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CAPITULO VI.

TUNTAS DE FLECHA.

Los clanes de Patagones, formados por la reunión de individuos

cuya ocupación principal era la caza, dieron gran importancia á la

fabricación de puntas de flecha: de ahí que se encuentren grandes
cantidades tanto en los «paraderos» como en las estaciones perma

nentes. Por desgracia, sólo he dispuesto de G01 ejemplares de

puntas de flecha, procedentes de las localidades señaladas en el

cuadro correspondiente.

CUAIjRo XXI.

San Javiei (Gobernación del Bio N<-gro)
Colonia General Frias (id. id. id. i-i;
Valcheta (id. id. id. id)
Pajal» (id. id. id. id)
Tawall- (id. id. id. id.)
Makinchao (id. id. id. id.)
Shi ilpe (Gobernación del Chubut)
Golfo Nuevo (id. id. id)
Pirámides (id. id. id)
A : led. res de Trelew (id. id. Id)
Bio Chubut .id. id. id) •...

Paso 6.- los Indios >id id. id)
Pu. rtoMalaspina (id. id. id)
Begión al oeste del rio Chico (id. i-i. ii.)
Colhué-Huapi (id. id. id)
Bio Senguerí (id. id. id.)

[Uenilahue (id. id. id.)
Golfo de San Jorge (Gobernación ■ Santa Cruz)
Punta Casaniayor (id. id. id id.)
Arroyo Observación (id. id. id. ii!

Puerto Mazaredo (id. id. id. id.)
Bahia Sanguinetti (id. id. id. id.)
Cabo Blanco (id. id. id. id)

ra Laciar (id. id. id. id.)
Bio I leseado, curso medio (id !•!. . id;
Puerto 1 lesea lo (id. id. id. id )
Manantiales 10 leguas al sur ib* I'.- -

. .

•

. Clavada (id. id. id. id)
Sierras Coloradas (id. id. id. id)
Begión al norte de Tres Cerros (i'i . : id. i.i)
Begión entre -San .luí i un y rio be-'-* i (id. id. id. id-)
Begión entre rio Deseado y radaTii.- i id. id. id. id.)
Cañad.m de los Artilleros (id. id. Id. id

Región entre» San Julián y Sania i .- ./ (id. id. id.
Puerto Santa Cruz ( id. id. id. id.;.
Bio Gallego.- (id. id. id. id.)

id.)

Totales 601

4

43

35

10

20

4

3

10

1!.

46

1

11

1

15

29
2

10

87

1

26

8

6

17

1

39

9

1

2

35

1

89

2

2

11

35

13
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El número indicado no está en relación—tratándose de objetos
tan usuales y numerosos— con el resto del material descripto en

capítulos anteriores. Sin embargo, es un conjunto elegido y bien

distribuido geográficamente. Las armas que considero como pun

tas de flecha, no pasan de 70 mm. de longitud; las de maj-or tama

ño las considero como puntas de jabalina. Me fundo para ello, en

un interesante hallazgo verificado en 1895, en los alrededores de

Eawson (Gobernación del Chubut). Allí, un galense, J. AV. Reade,

encontró dos costillas humanas— la sexta y séptima
—unidas por

una brida ósea, producida por la herida de uua flecha que se con

servaba empotrada y cuj-a longitud era de «unos ocho centímetros

más ó menos»1. Es esta, la flecha de mayor tamaño que se haya
encontrado en Patagonia aun adherida á la herida que produjo

pero, como el profesor Ambrosetti al describirla da un tamaño apro

ximado, he preferido por prudencia, considerarla como de una lon

gitud de 70 mm.

Es tarea difícil, si no imposible, formular una clasificación racio

nal de las puntas de flecha, y dado las causales que he expuesto en

la introducción de esta memoria, no he querido adaptar los obje
tos de aquella clase recogidos en Patagonia, á ninguna de las cla

sificaciones existentes.

Las puntas de flecha presentan caracteres genéricos bien deter

minados pero, llegando á los «específicos», aquellos que determi

nan tipos y variedades, la instabilidad domina por completo. De

modo, pues, que toda clasificación debe tener un carácter amplio

y general, evitando, en lo posible, las singularizaciones que no pro
ducirían sino una multiplicidad de tipos, sin razón alguna de exis

tir. Además, las puntas de flecha, dado la forma que siempre pre
sentan, ofrecen diferencias ocasionales que tienen por causa, y& la

poca práctica del obrero, la naturaleza de la roca empleada, ó un

simple golpe inoportuno del arroic fláker, que han producido deta

lles que jamás deben tomarse en cuenta pues caracterizan simples
formas aberrantes.

Por los motivos expuestos, al clasificar las puntas de flecha

paíagónicas„he tomado en cuenta sus caracteres generales y he lle

gado de ese modo á reunirías en tres grupos bien determinados: Io

sin pedúnculo; 2o con pedúnculo; 3o formas excepcionales (véase

apéndice A). Para evitar confusiones los describiré separadamente.

'

J. B. Ambrosetti, Un flechazo prehistórico, en Boletín del Instituto Geográfico
Argentino, xvi, 550.
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1er. GRUPO. Las puntas de flecha sin pedúnculo, representan
formas primitivas que se han ido modificando paulatinamente y

de las cuales derivan las del grupo 2.° He dispuesto de un re

gular número de ejemplares, como se verá á continuación.

CUADRO XXII.

San Javier

Colonia General Frías

Valeheta

Paialt

Tawalk

Sholpe
Pirámides

Alrededores d.- Trelew

Paso di- los Indios

Puerto Mala-pina
Choiquenilahue
Golfo de San Jorge
Arroyo Observación

Cabo Blanco

Bio Deseado, curso medio

Puerto Deseado

Sierras Coloradas

Begión al norte de Tres Cerros

Begión entre SanJulián y Santa Cruz...

Puerto Santa Cruz

Bio Gallegos

Totales

2
>.

5

9

10

2

o

3

•I

1

1

3

.1

3

3
o

*>

3

3

1

1

Todos los ejemplares pertenecientes á este grupo se presentan
bien individualizados, de manera que permiten la subdivisión en

tipos y variedades, habiendo encontrado cuatro de los primeros.
Tipo 1."—Considero á la forma amigdaloide, como el tipo más

primitivo de flecha sin pedúnculo, desde que representa una for

ma del cuaternario antiguo, que juzgo persistente durante el

período neolítico, como un simple resabio ancestral. Tengo á la vis

ta 14 ejemplares de este tipo, todos tallados en ambas caras á goljies
un tanto groseros, mostrando uno tan sólo, el trabajo en la su

perficie externa (figura 84). Las dimensiones máximas en los ejem

plares pertenecientes á este tipo son: 50, 34 y 10 min. de longitud,
ancho y espesor resj^ectivamente, y las mínimas 33. 22 y 5mm.

Tipo 2.°—De forma lanceolada, tallado en ambas caras y la ba-
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se siempre convexa (figura 85). Las medidas máximas son 63, 29

y 8 mm. de longitud, ancho y espesor, y las mínimas 34, 15 y 3 mm.

Tipo 3.°—Secaracteriza, por sus bordes paralelos en s/4 de la lon

gitud, aunque cerca del ápice se estrechan para producir la punta.
La base es casi recta (figura 86). El trabajo se ha verificado en

ambascaras. Las dimensiones del ejemplar más grande de este tipo
son 58, 22 y 11 mm. de longitud, ancho y espesor respectivamente,
mientras que el más pequeño sólo tiene 14, 10 y 3 mm.

Tipo 4.°—Al cuarto tipo pertenecen un buen número de ejempla
res en forma de triángulo isósceles, tallados todos en ambascaras

Fig. 81. — Curso medio del rio Fig. 85.— Arroyo Ohser- Fig. 80. — Arrovo

Deseado ( ££« ), j. vación (^), I. °]^7ac¡ón
"

(cM.N.)i i-

cuidadosamente y retocados en los bordes con prolijidad. Los es

pesores en este tipo oscilan entre 8 y 2 mm. He encontrado seis

variedades principales, con sp.s caracteres bien mantenidos.

a) La primer^ subdivisión, comprende ejemplares de bordes y
base rectos (figura 87). El ejemplar mayor tiene 53 mm. de longi
tud y 23 mm. de base; el más pequeño 22 mm. de longitud y 15

mm. de ancho en la base.

b) Bordes rectos y base cóncava (figura 88). La escotadura de
la base se encuentra en algunos ejemplares sumamente pronuncia
da, mientras en otros apenas se diseña. Las dimensiones mayores
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corresponden á 67 mm. de longitud y 34 mm. de base, y las míni

mas á 17 y 12 mm. respectivamente.

Fig. 87. — Valcheta Fig. 8S.—Colonia Frías Fig. 89.—Bajos al norte de

1 c'm!n. ). ,
• ( OMiKi )) I- Tres Cerros ( C^FiA ). i-

c) Esta variedad tiene los bordes rectos y la base convexa (figu
ra 89). Los tamaños oscilan entre 24 y 34 mm. de longitud y 16 y

2*4 de ancho.

Fig. 90. — Valcheta Fig. 01.—Golfo de San Jorge Fig. 92.—Alrededores de

(jütófcV*. (cñaUi- ™-íciSU

d) Bordes y base cóncavos (figura 90). Me ha sido facilitado un

solo ejemplar que tiene actualmente 30 mm. de largo y 16 mm.

de ancho en la base.
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e) Bordes convexos y base recta (figura 91). Tengo á la vista só

lo un ejemplar de este subtipo, cuyas dimensiones son 60 mm. de

largo y 31 mm. de ancho en la base.

f) Por último, en la sexta variedad he reunido todos aquellos

ejemplares que tienen los bordes convexos y la base cóncava (figu

ra 92) y cuyas dimensiones mayores son 35 mm. de largo y 28

mm. de aucho y las mínimas 20 y 12 mm., respectivamente.
Los diferentes tipos de flechas sin pedúnculo se hallan distribui

dos geográficamente como sigue.

CUADRO XXIII.

Localidades

San Javier

Colonia G eneral Frias

Valcheta

Pajalt.
Tawalk

Sholpe
Pirámides

Alrcdrdores de Trelew

Paso de los Indios

Puerto Malaspina
ChoiqueniluLue
Golfo de San Jorge

Arroyo Observación

CaboBlanco

Rio Deseado, curso medio

Puerto Deseado

Sierras Coloradas

Región al norte de Tres Cerros

:¡ entre San Julián y rio Santa Cruz.

Puerto Santa Cruz

Rio Gallegos 1

Tipos

l." 2
-

'ó.'

Totales 14

- 1

- 1

? —

•: —

O ."I

O
_

_

1

4.'

10 50 76

2.u GRUPO. En el segundo grupo, he reunido todas aquellas fle

chas, talladas #en sus dos caras, compuestas de dos elementos bien

definidos; una hoja ó limbo y una prolongación basa!, á manera de

vastago, conocida generalmente con el nombre de pedúnculo.
Consecuente con el procedimiento á seguir que me he imp>üesto

para clasificar los objetos que estudio en este capítulo, he conside

rado al establecer las subdivisiones del segundo grupo, las varian

tes pronunciadas que puedan ofrecer el limbo y el pedúnculo. Así
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he obtenido tres grandes clases: la primera formada por ejemplares

cuya periferia correspondemás ó menos ala de un losange; la segunda,

que llamaré sin aletas, cuando la linea de la base del limbo forma

ángulos rectos ú obtusos con el eje central del pedúnculo, 3' la ter

cera, con aletas, si esa misma base forma ángulos agudos con el

eje mencionado. He dispuesto de 435 ejemplares de este grupo.

CUADRO XXIV.

Localidades

San Javier

Colonia General Frías

Valcheta

Tawalk

Makinchao

Shol pe
Golfo Nuevo

Pirámides

Alrededores de Trelew

Paso de los Indios

Región al oesti- del rio Chico

Colhué-Huapi
Rio Senguerr
Choiquenilahue
Golf., d'* San Jorge
Punta Casaniavor

Anuyo Observación

Puerto Mazaredo

Babia Sanguinetti
Cabo Blanco

Sierra Laciar

Rio Deseado, curso medio

Puerto Deseado
Manantiales 10 leguas al sur de Piedra Clavada.

i :
_

:; al norte de Tres Cerros

Región entre rio Deseado y rada Tilly
Región entre San Julián y rio Deseado
Cañadón de los Artilleros

Cerro Pan de Azúcar

Región eutre San Julián y Santa Cruz

Puerto Santa Cruz

Río Gallegos

Totales....

c

1

29

21

7

4

1

7

12

37

4

12

2S

2

S

71

1

lfi

3

2

11

1

34

6

1

28
1

35

2

2

4

2'.)

12

435

1." CLASE. Las puntas de flecha en forma de losange pueden
considerarse como el trait d'union entre las que he descripto en el

l.er grupo y las que corresponden al 2.°. Aunque no dispongo de

numerosos ejemplares de esta forma, noto dos variedades, cuyos

espesores varían desde 11 á 5 mm.

a) Es la forma más primitiva, tallada groseramente, de gran es-
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pesor y con el pedúnculo de base recta (figura 93). El ejemplar
mayor de esta variedad tiene 51, 27 y 11 mm. de longitud, ancho

y espesor respectivamente, y el más pequeño 37, 24 y 6mm.

líuJil

Fig. 93.—Golfo de San Jorge Fig. 9J.—Bajos en las sierras

A.)> i-

/ 1 2 4 3 3 \ . , o -i ut,

IcTEaJj }■ Coloradas <

b) Las piezas que corresponden á este subtipo, tienen su forma

bien perfilada (figura 94). En algunos ejemplares los bordes son al-

Fig. 95. — Alrededores de Fig. 9G —Curso medio del rio

Trelew < CXB a .

• h De«e»ao ( ^T. ), i-
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go curvilíneos, pero el detalle que los caracteriza es una escota

dura cóncava en el pedúnculo. Los tamaños oscilan entre GS 3- 3S

mm. de longitud, 30 y 22 mm. de ancho.

2.a CLASE. Tipo 1.° El tipo primero déla segunda clase, se ca

racteriza por la forma triangular del limbo, en la inmensa mayoría

de los ejemplares isósceles y mu3~ rara vez equilátero. El aspecto
del limbo varía mucho, pues algunos son alargados, debido á una

gran desproporción entre la altura y la base del triángulo, 3* en

otros se presenta la relación más proporcionada.
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Dos son las variedades que noto.

a) Con el pedúnculo de base recta, indistintamente ancho ó es

trecho, pero casi siempre corto (figuras 95 3"9G). Las medidas acu

san una longitud máxima de 60 mm. y una mínima de 21 mm.; los

anchos1 oscilan entre 33 y 11 mm., y los espesores, generalmente
constantes, varían entre 8 y 2 mm.

b) En este subtipo, se ha tallado en la base del pedúnculo, una

escotadura casi siempre curvilínea y rara vez triangular. El limbo
es de forma de triángulo isósceles ó excepcionalmente equilátero,

Fig. 103.—Región al oeste del rio Fig. 101. — Curso medio de¡ rio

Chico ( iPf--^ ), 1 Deseado (gg¿ ), A

su tamaño varía tanto, que en algunos ejemplares esmenos grande

que él pedúnculo (figuras 97, 9S 3- 99)*. Este último, como en la va

riedad anterior, es ancho ó angosto pero, por lo general, alargado,
su conjunto ofrece una periferia cuadrada, rectangular y aun tra

pezoidal, pues/n algunas piezas la base se muestra algo dilatada.

Las medidas máximas corresponden á 64, 42 y 11 mm. de longitud,
ancho y espesor respectivamente, y lasmínimas á 14, 9 y 2 mm.

1

El ancho lo tomo siempre en la base del limbo.

: £1 ejemplar representado en la figura 93, lo mismo que el de la viñeta !'J, me

fueron comunicados cuando ya se estaba componiendo este capitulo, y e? por >-••

motivo que no figuran en los cuadros respectivos.

Axal. Mus. Nac Bs. As., Sr.n. 3*, t. v. Junio 20, 1105. 25
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Tipo 2.°—La forma del limbo es lanceolada y. como en el tipo an

terior, establezco dos variedades.

^Fig. 102. — Puerto Santi. Cruz
*

C ¥..<!.)• i-

Fig. 103. — Golfo de San Jorge

CF.A.
'•
i-

a) Con el pedúnculo de base recta, estrecho ó ancho y á veces

alargado (figura 100).

■

\

:

-

-

■/ ■

y
■

■

-
'

■

Fig. 10!.
— Bajo? al norte d<- Fig. 105.—Rio Senguerr

Tres Cerros (g^.),f (o^), f

Fig. 106.—Curso me

dio del rio Deseado

/2SJUMÍ-,
VC.í.A. 1- i-

b) Se diferencia de la anterior por la escotadura curvilínea del

pedúnculo, este último generalmente cuadrangular (figura 101).
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Las dimensiones máximas en este tipo son 08, 31 3' 8 mm. de

largo, ancho 3T espesor respectivamente 3- las mínimas 41, 14 y 3

mm.

Tipo 3.°— Se caracteriza el tipo por ser el limbo más ó menos

escutiforme. También fundo dos variedades.

Fig. 107. — Arroyo Observación Fig. 103.— M manuales 10 leguas al

( (...•.■ K .*• i- sur de Piedra Clavada ,7 ",-
'

A ), j..

a) Con la base del pedúnculo no escotada (figura 102), este últi

mo siempre corto 3- ancho y á veces con una expansión basal. Los

ejemplares que tengo á la vista de esta variedad son de pequeño

tamaño, desde 40 á 27 mm. de longitud, 28 á 19 mm. de ancho y
con espesores que varían entre 7 3- 4 mm.

b) La segunda variedad la establezco por la concavidad que tie

ne el pedúnculo, casi -■•■cmp-re alargado y de periferia rectangular,
aunque los hay cuadrados y excepcionalmente trapezoidales (fi

gura 103). Los tamaños coinciden con los de la variedad anterior.

3.B CLASE. Excepción hecha de las aletas, los caracteres genera
les y particulares de los tres tipos que la forman, corresponden
exactamente á los que caracterizan las tres divisiones de la clase

anterior. Los dos primeros tipos también presentan dos varieda-
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des, pero el 3.° ó sea el de limbo eseutiforine ofrece, hasta aho

ra, un solo subtipo, el de pedúnculo escotado. Posiblemente, con

mayor material, se encuentre la otra variedad. Creo, pues, innece

sario repetir las descripciones detalladas de los diferentes tipos y
variedades, 3- me reduciré á dar las medidas máximas 3- mínimas.

Tiro 1.°—a) Longitud, ancho y espesor máximos 62, 31 3- 9 mm.;

mínimos 15, 11 3- 2 mm. (figura 104).

ig. 109. Región al oeste de) rio Fig. 110. — Región al oeste del rio

Cb¡co O^ ■

,
Chico (ffi),|.

b) Longitud, ancho y espesor máximos 68, 38 y 10mm.; mínimos

6, 4 y 2 mm. figuras 105 y 106).
Tipo 2.°- a) Longitud, ancho y espesor máximos 46,21 y 4 mm.;

mínimos 27, 15 y 2 mm. (figura 107).
b* Longitud, ancho y espesor máximos 69, 30 y 6

mm.; mínimos

22, 11 y 2 mm. (figura 108).
Tipo 3.°—Longitud, ancho y espesor máximos 68, 41 y 10 mm.

(mismo ejemplar): mínimos 32, 22 y 6 mm. (mismo ejemplar), (fi

gura 109).



OUTES: LA EDAD DE LA PIEDRA EN PATAGONIA. 38í>

Los varios tipos de flechas con pedúnculo se hallan distribuidos

geográficamente como se indica en el cuadro correspondiente.

CUADRO XXV.

Localidades

San Javier

Colonia General Frías

Valcheta

Tawalk

Makinchao

Sholpe
Golfo Nuevo

Pirámides
Alrededores de Trelew

Paso de los Indios

Región al oeste del rio Chico

Colhué-Huapi i

Bio Senguerr
Choiquenilahue
Golfo d" San Jorge
Punta Casamayor
Arroyo Observación

Puerto Mazaredo

Bahia Sanguinetti
Cabo Blanco

Sierra Laciar

Rio Deseado, curso medio

Puerto Deseado

Manantiales 10 leguas al sur de

Piedra Clavada

Regréis ¿í-.n,. 'i -I.-""- os Cerros ..

Región entre rio Deseado v rada

Tilly *.

Región entre San Julián y rio De

seado

Cañadóu de los Artilleros

Cerro Pan de Azúcar

Región entre San Julián y Santa

Cruz '.

Puerto Santa Cruz

Rio Gallegos

Totales

Tipos

1.* clase 2." clnse 3.' clase

Único 1.° 2." 3.° 1.° 2.° 3.°

18 172 11 33

10

8

4

1

3

1

8

4

7

11

2

4

27

5

2

2

5

13

12

100

3.er G-RUPO.—En este último grupo figuran, repartidas en dos

clases las formas excepcionales y los tipos ahorrantes cuya proce

dencia se indica en el cuadro siguiente.
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CUADRO XXVI.

Localidades Totales

1

5

9

1

3

3

2

!
3

.
3

1

1

13

4

5

4

3

2

í
4

4

4

5

Rio Chubut

Región al oeste del rio Chico. . .

Región al norte de Tres Cerros

83

i

1.a CLASE. Tipo 1.°— Éntrelas formas excepcionales, la más

difundida, constituye un tipo que se caracteriza únicamente por
sus bordes dentellados. Por lo demás, el resto de los detalles

corresponde con exactitud á los que presentan los diferentes ti

pos que Le descripto al ocuparme de los grupos 1.° y 2.° Los dien

tes en cuestión ocupan todos los bordes del limbo, hasta el mismo

ápice; por lo general son muy pronunciados, pero en algunos ejem

plares de pequeño tamaño, se muestran menudos (figura 110).
Esta clase de puntas de flecha no alcanzan un gran tamaño,

pues su longitud varía desde 55 á 19 mm.; el ancho desde 32 á 13

mm. y los espesores entre 8 y 2 mm.

Tipo 2.°—Está formado por 13 ejemplares de flechas peduucu-
ladas de la clase 2.a, que tienen la particularidad de tener un pe

dúnculo pequeñísimo, con una escotadura curvilínea ó triangular.
En las dos variedades que la forman, las medidas son casi iguales.

Longitud, ancho y espesor máximos 43, 24 y 6 mm. respectiva

mente; mínimos 24, 10 y 3 mm.
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a) Se caracteriza por el limbo triangular (figura 111).

b) El limbo es de forma lanceolada (figura 112).
Tipo 3.°—Los caracteres de este tipo son: limbo con los bordes

convexos pero, al llegar al ápice se estrechan bruscamente dan-

ts^a¿

Fig. 111. — Golfo de San Jorge
\ ¡ 3 51

Fi£

.C.F.A-.)>*•

112. — Puerto Deseado

s ¡. 7 i

(¿m*

do lugar á una punta bastante aguda; aletas alargadas; pedúnculo
escotado triangularinente (figura 113). Dimensiones máximas 27,

25 y 4 mm. de longitud, ancho y espesor respectivamente, mínimas

18, 14 y 2 mm.

GtUiJ
/P^Oj

Fig. 113. — Bahía Sanguinetti
/ JÍ0.Í1. \ ,

Vc.si.nJ' i-

Fig. 114. — Curso medio del rio

/ ■*> •» s *> c, \

Deseado \c^'T): \-

Tipo 4.°—El 4.° tipo tiene los bordes del limbo sumamente

cóncavos, .la pünt^.guda, las ?'otas muy pronunciadas y el pedún
culo ancho, corto y con escotadura curvilínea (figura 114). El úni

co objeto que poseo de este tipo, tiene 21 mm. de largo, 18 mm. de

ancho y 3 mm. de espesor.
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Tipo 5.°—El ejemplar que me ha servido para fundarlo, po
dría confundirse con un perforador, pero me inclino á clasificarlo

de punta de flecha. Se trata de un objeto que pertenece al l.«

grupo, 4.° tipo. Estrecho, sumamente largo 3' de gran espesor.
sólo se adelgaza en la base

que está escotada en línea cur

va (figura 115). Sus dimen

siones son 56 mm. de longitud,
18 mm. de ancho y 9 mm. de

espesor.

2.a CLASE. — Los ejempla
res aberrantes, en sus caracte

res generales, coinciden con

los que me han servido para

determinarlos tipos de la clase

3.a del grupo 2.°, lo que no es

de extrañar, desde que las di

ferencias que ofrecen, son pu

ramente ocasionales. Fundo

dos tipos sobre el material que
Fig. 115. — Golfo de San Jorge tengo á la vista.

■ (to\x). i- Tipo 1.° — El detalle que

predomina en este tipo es la

asimetría del limbo, de modo que el ápice se halla fuera del eje cen

tral de la pieza (figura 116). Er. otros casos, falta todo un costado,

resultando de ello que se ha formado una sola línea desde el pe

dúnculo hasta el vértice (figura 117). También en algunos ejem

plares, debido á una rotura más limitada, se ha formado un borde

cóncavo que presenta retoques cuidadosos (figura 118). Por últi

mo, y es la anomalía menos usual, una de las aletas es distinta y

de menor tamaño que su compañera (figura 119). Longitud, ancho

y espesores máximos 63, 43 y 9 mm. respectivamente; mínimos 17,

14 y 2 mm.

Tipo 2.° — Un ejemplar procedente de Choiquenilahue, es una

simple lámina de jaspe sin trabajo alguno en una cara y apenas re

tocados los bordes de la otra. Pertenece al tipo 1.° variedad b, de

la clase 3.a del grupo 2.° (figura 120). Tiene 40 mm. de longitud,
29 mm. de ancho y 3 mm. de espesor.

Los tipos del grupo 3.° se hallan distribuidos geográficamente
como lo indica el cuadro siguiente (Cuadro XXVII).
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CUADRO XXVII.

Localidades

Tipos
IB

0)

1
-1. Clase 2." Clase

l.° 2." 3." 1."' 5." ! 1.° 2.°

1

8

6

1

8

2

2

5

1

2

3

1

2

1

1

3

2

2

41

_

1

2

2

2

3

1

1

1

13

1

1

2

2

1

1

1

5
i

1

1

1

2

3

22

1

1

o

1

5

9

1

3

3

2

6

1

3

3

1

1

13

4

5

4

3

2

1

4

4

4

5

1

1

1

1

1

5

1

1

Tawalk

Golfo de San Jorge

Begión al norte de Tres Cerros

Begión entre San Julián y ric Deseado...
Begión entre San Julián v Santa Cruz...
Pu.-rto Santa Cruz

88

Considerando las sumas totales de cada uno de los tres grupos

en que he reunido las puntas
de flecha procedentes de los

territorios patagónicos, corres

ponde al 1." una proporción de
12.97 o/0, al 2." 72.37 •/„ y, por

último, al 3.° 14.64 °/0.

A los tipos del 1er grupo les

toca itna proporción nominal

de: 1.°, 17.95 •/,; 2.°, 12.82 o/0 ¡

3.°, 5.12 o/0 y 4.°, 64.10 °/0. Den

tro del total del 2.° grujo á la
cu£/

Fig. 120. — Choiquenilahue

VC.F.F.oJ. i-

clase 1." corresponde el 4.13

o/0, ala 2." 49.65 o/0, y ¿ la 3."

4G.20 °/0. Los tipos de la 2.a cla

se del grupo 2.° en el total de aquélla se distribuye): el 1.°, 79.73 % i

el 2.°, 6.09 % y el 3.°, 15.27 o/0. Los de la 3." cíase, en igualdad de

condiciones, al 1.°, 79.60 %; al 2.°, 16.49 %: y al 3.°, 3.98 %.
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Ahora bien, los varios tipos que forman el 3er grupo, dado sus

caracteres de excepcionales y que por sus detalles pertenecen, ya
al 1." ó al 2.° grupo, su proporción la establezco sobre el total de

puntas de flecha que me ha sido proporcionado y obtengo de ese

modo los resultados siguientes:

Tipo Io 7 .32 o,o

\
• 2° 2.16 .

I.» Clase J • 3o 0.83»

I » 4o 0.16 •

\ » 5o
"

0.16 .

2.«Clase iTiP°10 3Í'9 °"

( . 2o 0.16 •

El material en que han sido talladas las puntas de flecha de los di

versos tipos descriptos, va indicado en detalle en el cuadro XXVIII

cuyos totales, descompuestos, dan la proporción siguiente:

Jaspe 88.26 «k.

Silex 27.95 <*.u

Basalto 3!. 46 ".a

Obsidiana 3.49 ".o

Petrosilex 3.36 0.0

Traquita 2.96 "o

Ópalo 1 .66 0.0

Cuarcita 1.49 «¡o

Pórfido 1.33 «o

Algunos autores—Moreno y Ameghino
—han supuesto que las

flechas sin pendúnculo recogidas en las estaciones neolíticas de la

Patagonia. se colocaban en una simple escotadura de la parte su

perior del astil1. -Per mi parte, -oreo q-ae todos los tipos de queme he

ocupado se fijaban con resina de Dutaua, laque ofrece, una vez seca,
resistencia extraordinaria, completándose, además, la preparación
en la mayoría de los casos, con una fuerte atadura de tendones de

huanaco. El astil en que colocaban los Patagones protohistóricos

y modernos las puntas de piedra, era de caña, corto y liviano; de

esa clase los vieron Pigafetta. Cavendish, De Noort, etc.2. Como es

natural, todos los tipos de flecha fueron usados indistintamente

parala caza ola guerra, aunque debo hacer una salvedad para

aquéllas de muy pequeño tamaño que, es indudable, no tuvierou

objeto práctico, tanto más cuanto que los Patagones jamás se dedi

caron á la caza de pájaros. A mi entender, y así también en parte

lo pensaba-Levi seto3, las —.encionadas puntas, tendrían un objeto

'

Moreno, Cementerios, etc., F. Amkgih.no, La antigüedad, etc., 1, 491.

-

:

Pígafetta. Ibid, 26.-D* Brossb, -JbUl, h, 222 y 296.

1

Lovisato, Ibid, 201, figuras 11 y 12.
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votivo ó sino quizá fueron utilizadas por los shamanes en sus exor

cismos, en aquellas ceremonias públicas en que al enfermo se tra

taba de despojar del daño de que se suponía había sido objeto y

para lo cual, después de una serie de manifestaciones ruidosas, en

señaban al auditorio una punta de flecha ó un simple guijarro ex

traído del cuerpo del paciente, y al que se atribuía la causa de la

enfermedad.

CUADRO XXVIII.

Localidades

San Javi* r
'

—

Colonia Genera! Frías 13

Valcheta 13

Pajalt 2

Tawalk ... í»

Makinchac 1

Sholpe ._
1

Golfo Nuevo 1

Pirámides 6

Alrededores de Trelew 10

Bio Chubut —

Paso de los Indios o

Puerto Malaspina —

Begión al oeste del rio Chico 2

Colhué-Huapi 7

Bio Senguerr 1

Choiquenilahue 5

Golfo de San Jorge 23

Punta Casamayor 1

Arroyo Observación 15

Puerto Mazaredo 8

Bahia Sanguinetti
Cabo Blanco '. . 13

Sierra Laciar 1

Bio Deseado (curso medio) 22

Puerto Deseado

Manantiales 10 leguas al sur de

Piedra Clavada

Sierras Coloradas 1

Begión al norte de Tres' Cerros.. . 2o

Begión entre rio Deseado y rada

T.lly
Begión entre San Julián y rio De

seado 29

Cañadón de los Artilleros 1

Cerro Pan de Azúcar

Begión entre San Julián y Santa

Cruz

Puerto Santa Cruz

Bio Gallegos

Totales 230

s.

168

Material

* ~

117 2! 2*.

cí

O __¡

r.
o

a. e
"

G

— 2

— —

— »*"

1- 10

- 1 2

- 11
- :-i:,

— i 13

8 1601
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Casi todos los viajeros que han cruzado Patagonia, han recogido
numerosas puntas de flecha, en su mayoría pertenecientes al gru

po 2.° Sin embargo, veo mencionadas en más de uua ocasión fle

chas sin pedúnculo de los tipos amigdaloide y triangular y, ade

más, esa forma de transición de periferia losángica. En cuanto á

los tipos excepcionales, sólo observo que se hace referencia al l.°y
2.° de la Ia clase y al que encabeza la 2."

En la literatura que existe sobre el particular
— relativamente

numerosa — se hace referencia á otras localidades no mencionadas

en este capítulo y en las que se encuentran, también, los tipos que
he fundado; las principales son: Gaiman (Gobernación del Chubut),
Chonke Haiken (Gobernación de Santa Cruz), confluencia de los

ríos Shéhuen y Chico, Chikerook Haiken, Cañadón Quemado, La

Salina, etc.1.

Las puntas de flecha de piedra ó de vidrio que proceden de la

Fuegia, se parecen mucho á las de Patagonia. El profesor Lovisato

vio fabricar por un Ona en bahía Sloggett, un ejemplar con pe

dúnculo, sin aletas y de limbo triangular, pero se han hallado por

Bove en sepulcros indígenas antiguos, ejemplares del mismo tipo,

aunque de la clase 3." que es, hoy pof hoj-, la más abundante5.

En los l:jol:1:enmoddings de los alrededores de Ushuaia, es decir

eu territorio que ha sido ocupado por los Yamanas, el Dr. Hahn,

médico de la Iioiiicniche, encontró un ejemplar de flecha sin pe

dúnculo, del tipo triangular, variedad b, pero los indígenas nom-

1

Strobel, Ibid, 16 y.siguieniís, p'ancha i, figuras 1 y 9: n, 10, 11 y 13. U.

Blkmeister, l'ber Alterlhümer am Bio Xegro und Rio Paraná, en Verhandlungen
der Berlina- GesellscJiafl für Anthrojiologie, Ethnologie und Urgeschichte, 1871-72.

]'.« i, figura 1. G. Blkheister, Sur les cránes, etc., 313 y siguientes. Mokeno, Cemcn-

terios, etc., 7, puede verse la plancha que acompáñala reedición del estudio men

cionado, hecha en la Revuc d'Anthropologie, m, plancha n. figuras 1, 2, 1, 6 á 8.

Laxe Fox, Ibid, 31S, plancha xxiv, figuras 1,2 y 6. Lista, Ibid, 95,98, 100 y 103,

figuras 1, 3, 4, 6 y 8. Lovisato, Ibid, 200 y siguientes, figuras 10 á 11. G. Box-

cagli, Da Punta Arenéis a Sen, tu Cruz, en Bolletino della Societá Geográfica Ita

liana, xxi, 767, figuras incluidas en la misma página. Stübel, Reiss, Koppel

y Uiile, Ibid II, plancha 522 figiir» 15. Ambbosexti, Ibid, 556, figura 3. M. del

L-cpo, 1 manvfati licili di Patagonia, en Archivio per VAntropología e la Etno

logía, xxvm, 318 y siguientes, grupo de figuras vil, xi y xn (el Dr. del Lu

po incluyó en la tirada aparte de su estudio, una plancha en la que presentaba
los tipos principales descriptos en su monografía; á aquélla, pues, me refiero).

E. H. Giglioli, Materiali per lo tludio della Etá della Pietra, en Archivio citado,

suplemento al volumen xxx;.249 y-Biguientes, H. Hesketii Priciiard, Through the

heart of Patagonia, figura incluida en la página 89. Versau, Ibid, 270 y siguien

tes, figuras 49 á 58, plancha xu, figuras 1 á 46.

:

Lovisato, Ibid, 195 y 199, figuras 2, 7 y 8. Giolioei, Materiali, etc., 262. G. A.

Colini, Cronaca del Museo Preislorico ed etnográfico di Roma (Anno I—18S4J, en Bol-

e.ino della Societá Geográfica Italiana, xxi, 159 y siguiente.
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brados, usan actualmente puntas de flecha pedunculadas, con ale

tas pronunciadas y limbo triangular '.

En la gobernación del Neuquén, dominan por completo las for

mas del sur. aunque hasta ahora sólo se han señalado en las flechas

sin pedúnculo, las de tipo triangular (variedad a) y en el 2." grupo,

ejemplares con y sin aletas, de limbos triangulares, lanceolados ó

escutiformes y pedúnculo con escotadura ó sin ella2. Los últimos

tipos mencionados, son aún más abundantes en la margen izquier
da del río Negro, en Chichin al, Patagones, etc., mientras que, ya

en el río Colorado, se muestran, además, ejemplares bien caracte

rizados de forma amigdaloide y lanceolada, incluidas en el l.er

grupo de mi clasificación8.

En la parte central de la provincia de Buenos Aires, de las indus

trias que se han señalado hasta ahora, una, la que corresponde á

las cuencas de los ríos Salado y San Borouibór., tiene muchos

puntos de contacto con la de Patagonia. E! Dr. Moreno y yo. i.emos

encontrado en los numerosos * paraderos» y estaciones de* las i

genes de ,...- lagunas próximas al puel lo de t'J. - mus, numerosas

flechas sin pedúnculo de forma triangular (variedades b, e y f y,

ader.7 s, primer autor hace mención deforma? lanceoladas y

amigdaloides*. También Strobel describe, aunque sin dar la rroce-

dencia precisa, una flecha triangular ce l*ora es convexos y base

cóncava que le fué comunic;*.:;:. por el te-ñor Alanuel Eguía.

Pero, antes de terminar con la región de que me ocupo, haré no

tar el hallazgo esporádico, realizado en la cuenca del río Lujan,
cerca de la villa del mismo nombre, de ur. ejemplar perfectamente
caracterizado de punta de flecha de limbo es ¡utiforme, sin ale;

-

y

con el pedúnculo no escotado-. Ests j ieza fué referida por sus des

cubridores, al hombre paleolítico, pr.es divulgar*::: la noticia c-: que

había sido hallada adherida auna mandíbula de Machaerodtif. 1 .

resultó una blaijue vulgar. Los s< fu res Zeballos j- Ti e-id que se- ocu-

'

Hvaiu -

y Dkxikei:, Ibid, 861, plan ha >.• \. fig .:*..- 7 y 11. Giglioli. .'.' - iali,

r\i-.. 2' -'.: ¡i *:.t-.

-

Del Levo, Ibid, 303 á 312, gn
*

m. iv y v.

1 Del Lito, Ibid, 296 á 302, 32] á . 22,82' i 326; gru]
*

. uras u Tin y x.

'

Moreno, Noticia- sobn antigüedades di '■■■ .'
. 'ios, del ti- mpo anta-i',: i

-

con

quista, en /'..,'. ... di la Academia Nacional dt Cu , en t iba, i, 142 y *■*.--. i-n-

tes. Octes, 1.'.- Querandie», 99, figur
- 9 . :: .

E. S. Zeiiallos j W. I". 3í 1. 1', Not ■ • *'■*. una excursión ei lai cerra-

i..Y. ,l, Lujan en A ules déla Sociedad Cíen'ific Ar, ... 31 1, figura 1.
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paron do ese asunto, manifestaron en su informe que un ejemplar

semejante había sido hallado por el señor Eguía en el partido de

Lobos.

En la provincia de Tucumán, al revisarse las ruinas de un anti

guo villorio indígena, situado en las anfractuosidades del Aconqni-

ja, se recogieron ejemplares de flechas cuya forma corresponde á la

de bordes paralelos representada en la figura 861.

Por último, los tipos más comunes, en la gobernación de los An

des, son de forma amigdaloide y lanceolada8.

En la parte oriental de América, los únicos estudios especiales
realizados hasta ahora, hau sido hechos en la República del Uru

guay por el profesor José H. Figueira, quien posee numerosas co

lecciones de objetos del período neolítico. Por esa circunstancia

sus estudios tienen importancia especial, desde que se basan en un

material numeroso. Noto que en el territorio uruguayo existen tipos
de flechas sin apéndice de forma amigdaloide, como también

triangulares de las variedades e y f
, pero son muy escasas8. En

cambio, las flechas pedunculadas abundan tanto como en la Pata

gonia. encontrándose algunos ejemplares losángicos y muchísimos

de los dos primeros tipos de la clase 1.a y escasamente los de lim

bo escutiff'rme"1. También en los "paraderos» uruguayos se suelen

encontrar tipos excepcionales ó aberrantes, algunos de los últimos

coineiden con los de Patagonia, pues los hay de limbo asimétrico

y otros que, á pesar de haberse roto, han sido retocados y puestos
en uso''.

Pasando al Brasil meridional (Río Grande del Sur) se han encon

trado en San Lorenzo y Palmeira, unos pocos ejemplares de lim

bo triangular, sin aletas y pedúnculo de base recta0. Además, en

localidades próximas á Forromecco (Morro do Diabo y Maciel).

municipio de San Juan de Monte Negro, también en Río Grande

di=-l Sur, se- han reunido ejemplares de puntas de flecha de limbo

Ai..ix Qti.iOGA, Ruinas di A nfama. El jnublo prehistórico di la Ciénaga, en

Boletín del Instittto Geográfico Argentino, xx,103, figura 9.

-

Nordenskiold, Ibid, 199.
'

Figueira, Ibid, 19o, figuras 71,77 é 81.
'

Figueira, Ibid, 195 y siguientes, figuras 69 á 91, 95 á 15S.

Figueira, liad, figuras 159 á 179, 192 á 191.
'

H. vo.\ Iiierixg, A eivilisafao prehistoria do Brazil meridional, en Revistado

M, •
... Paulisla, i, 63. figura 2. J. M. PaluaoI', Archeologia Rio Graudensc, en Iii.

r'i'tn do Musco Paulisla, ir, 842, plancha ir, figura 11.
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triangular, con aletas y pedúnculo escotado y otras de la 2." e-la

se, limbo escutiforme y base del pedúnculo recta1.

Al occidente de América, la estrecha faja que constituye la Re

pública de Chile se caracteriza por la gran abundancia de puntas
de flecha sin pedúnculo. Hasta ahora se han señalado los tipos
amigdaloide, lanceolado y triangular, este último- con sus varie

dades de bordes y base recta y de bordes convexos y base recta

ó cóncava, recogidos la mayoría en los Vjolilienmoddings
—

que

los chilenos llaman « conchales » — situados en las cercanías de

Cartagena (provincia de Santiago)2, punta de Teatinos (provincia
de Coquimbo)3, Freirina (provincia de Atacama)

4

y Antofagasta

(provincia de Antofagasta)'', fuera de algunos cuya procedencia
no indican los autores": Los contadísimos ejemplares de flecha con

pedúnculo, señalados en la república trasandina, pertenecen á la

forma losángica ó sino á las de limbo lanceolado con y sin aletas,

pero con el pedúnculo no escotado y, por desgracia sin procedencia

fija, salvo uno que fué recogido en la laguna de Llanquihüe (provin
cia de- Llanquihüe)7. Aun más escasos parecen ser los ejemplares
de limbo triangular, con aletas y pedúnculo de base curvilínea, pues
sólo sé que se han señalado en la isla de la Mocha8.

También de aquella república sudamericana proceden algunos

ejemplares de tipos excepcionales, dentellados los más y otros que

corresponden exactamente a! que me ha servido para fundar el tipo
JO.

P. A. Kuneim, Rio-grandenser Allerlhilmer, en Verhandluiiytn der Berliner Ge-

ttllschaft für Anlhropologie, EthnoloyU und Urgeschichtc, 1890, 81, figuras""* v.

- J. T. Medina, /."■ conchale* di las Cruces,! y siguientes, láminas i ¡7 ni. Este

••-■-. iio fur publicado en la Revista di Chile, número 1." de lo di* Mayo de l-l.ri.

pero, no teniendo sino la tirada aparte, me refiero á la coi:.; gina ■:. de esta

última.

3 Luis Monti, Antigüedades chilenas, en Ií. ,¡*',i ,1. la .<"i:,lad Arqueológic
* di

Santiago, i, 6, plancha iv, figura-- 1 á 6.

1

J. T. Medina, Los Aborígenes dt Chili, figuras 05. 71 y 72.

*

E. Sékéciial di. i.a Granli.. Pointes ,/■ fleches jirovenai di lu bait d'Antofagas-

la, en L'boini.u préhistorique, i. 161 y siguí, ntes, plancha n. figuras 2 á 20,21 á 2!.

y 31: plancha ni, figuras 82, 31 á 86, 40 á 42, 45, 48, 50 á 56.

'

Stbobel, Ibid, 1, 6, plancha i, figuras 5 y S. Medina, Los Aborígenes, etc.. fi

guras 53 y 55.

;

Stbobel, Ibid, S. plancha n, figura 12. Medina. Los Aborígenes, etc . figuras 52

y 51. Medina, /.o- cónchales, etc., lámina m, figura !..

' Careos Beiche, La isla ,/, lu Mocha, estudios monográficos (capitulo iv, arqueo

logía por Feiie.'.ki' I'iiii.ii-ri), 17, plancha vi, figura 1 1. Esta publicación forma

pane de los Anales delMusco Nacional de Chi',. 1103.

'■■

Medina, Los conchales, etc.. lámina i, figuras lu y 11: lámina m. figuras 1,21

á 28. Mokti, Ibid, plancha ir, figura 7.
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Las distintas formas procedentes de Bolivia se diferencian fun

damentalmente de las patagónicas por los caracteres que ofrece el

pedúnculo, y recién en Loa (Quito) en el Ecuador, reaparece el ti

po triangular de base recta y bordes convexos1.

El primitivo tipo amigdaloi-rk- vuelve á encontrarse en Yucatán,

en los mounds que existen en las proximidades de las ruinas de

X'kichmuk2. Más al norte, aunque también en México, los indios

Seri que viven en la isla Tiburón y en las costas del estado de So

nora, han usado puntas de fleoha de limbo triangular, sin aletas, y

pedúnculo no escotado3. Este tipo se halla también en los viejos
lidtur loger de la Baja California, asociado á flechas sin pedún

culo, de forma triangular (variedades b y f) y lanceolada, como

también al tipo excepcional de la figura 115 4.

Pasando á Estados Unidos, veo que la forma amigdaloide es es

casa, sólo la menciona Abbott como encontrada en Nueva Jersey'1.
El tipo lanceolado es mucho más común y se halla con frecuen

cia en toda la región del este. e~ los estados de Georgia.Mississippi,

Arkansas, Tennessee, Kentacky, Illinois, Ohio, Nueva Jersey y

"Wisconsin6.

Las seis variedades de pnnt£is de flecha de periferia triangular,
se las encuentra con mucha ab-ndancia en casi toda la zona este de

la república norteamericana; e~ Georgia, Alabama,Mississippi, Ar

kansas. Carolina del Nora- y de". Sur, Tennessee,Missouri. Kentueky,
West Virginia, Iowa, Illinois, ( Lio, Pennsylvania, Nueva Jersey,
Minnesota. "Wisconsin. Connesdciit, Nueva York yMassachusetts y

esporádicamente en algunos es:¿ dos del oeste; Texas, Kansas, Utah

y Oregon".
El tipolosángico de Patagonia es raro en Estados Unidos, los

1

Stübel, Beiss, Kopi-el y Cble, 7
"

'. ¡ lancha 20, figura IS.

1 E. H. Thompson,Ruins of Xki •■:. Field Columbian Muséum, (Anthropvlo.

gical Serie.-}, n. plancha xxiv.
1
AV. J. Me Gee, The Seri iii lian», en. Seventeenth Annual Report of the Burean of

American Elhnology ¡Part. /, .21 y =._-_. -:.t---. figura 37.
'

Abbott, Chipped, etc., 51 ysijruiSE-les, plancham, figuras 1, 3, 6 á 12, 14 á 17.

1

Abbott, Primiéive, etc., 80 , figera - >.

'

Fowke, Ibid. 1-1", figura líi. A:.i :tt. Primilive, etc., 300, figuras 297, 20S y

360. Peabodv. Ibid. 11, plancha x-- :::.

'

Fowke, Ibid, 111, figuras 177 y 17-. 14S y siguientes, figuras 110 á 1Ü7. Wilson

Arrowpoint.s, etc., 909 y siguier.:-.-. Essras 133 á 137 y plancha 32. Abbott, Primi

live, etc., 296 y siguientes, figuras 2S3 . _'*'. Peabodv, Ibid, 11, plancha xviii. J.

V. Bboweb, Prehistoric man a1
"

• .•*.*.- i water» of the Mississippi, en The Journal 0f

the ilanchester Geographical So-i'
~

figura incluida en la página 60.

Anal. Mus. Nac Bs As., Ser. 3*. t t. Junio 29, JP05. 20
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ejemplares que más se le asemejan proceden de Tennessee y Nueva

York1.

En cuanto á los tipos de flechas pedunculadas, difieren funda

mentalmente de las encontradas hasta ahora en la región sur de la

República Argentina, pues las norteamericanas, ofrecen casi siem

pre un pedúnculo muy complicado. Sin embargo,, y como se verá

á continuación, existen algunas formas que ofrecen caracteres

bastante similares á las del período neolítico de Patagonia; las más

difundidas pertenecen á la clase sin aletas. El tipo de limbo trian

gular, de pedúnculo con ó sin escotadura, se le encuentra en la

región sudeste de la Unión, en Mississippi, Alabama, Georgia.

Tennessee, Carolina del Norte, Kentue-ky y "West Virginia; tam

bién se ha señalado en Nueva Jersey y Maine, lo mismo que en

Minnesota en la parte central-norte del territorio2. Los ejemplares
de limbo lanceolado y pedúnculo de base recta ó cóncava, seles

encuentra en las estaciones permanentes y temporarias de casi to

do el este del país, aunque de preferencia hacia el sudeste y no

pasando, cerca del litoral Atlántico, más al norte de Nueva Jersey.

pero, en cambio, abundan en Georgia, Mississipj. i, Arkansas, Caro

lina del Norte y del Sur, Tennessee, Kentuckj*, Ohio, Illinois.

AVisconsin y Minnesota3. Por último, del tipode limbo ese-utiforme,

variedad a, sólo encuentro ejemplares similares, hallados en Michi

gan y Nueva Jersey*1.
Ya he dicho que los ejemjílares con aletas son escasos; natural

mente me refiero á los que pueden tener un cierto parecido con

los patagónicos y, además, todos corresponden á la variedad de

pedúnculo no escotado. El tipo de limbo lanceolado sólo se halla

en Minnesota r', 3- los de forma ese-utiforme, repartidos aisladamen
te e;i el Territorio Indio, Michigan y Minnesota0. Las puntas de

flecha de bordes dentellados no son raras en los Estados Unidos;

'

Wilson, Arrowpoints, etc.. 916. figuras 113 y 111.
1

Peabodv, Ibid, 11, plancha xvm. Fowke, Ibid, 156, figura 219. Am ir. Primitire,
etc

, 239, figura 271; 292, figura 275. C. C. Willougiibv, Prehistoric burla' plací • i

Mai,,,. eii Peabody Muséum, Archaeological and Etimológica! papers, i, 392, figura
1: 400, figura 11 (g). Bboiveb, Ibid, 60 y 67.

-

Abbott, Primilla, etc., 289, figura 270. Pearoi.v, Ibid, 11, plancha xviii, Foivki

Ibid, 153, figura 221. Broweb, Ibiel, 67.
1

H.I. Smith, The Sagiuaw valley colleclion, en Suplement lo American Mitsem,

journal. i, n.° 12. 23. Abbott, Primitive, etc., 239, figur.. 2>'(>.

•

Broweb, Ibid. 60.
'

Holmes, Flint implements, etc., plancha 10. Smith. Tin Sagiuaw, etc., 1*1

Bhoiveií, Ibid, 6 I,



OUTES: LA EDAD DE LA PIEDRA EN PATAGONIA. 403

se han reunido buen número de ellas en Georgia,California é India

na1. Pero de las formas excepcionales que he descripto en el curso

de este capítulo, llama sobremanera la atención los hallazgos de

algunos ejemplares del tipo 3.° verificados en Afton (Territorio In

dio) y uno tan sólo en Sharpsbury, distrito de "Washington (Ma-
ryland)2. También son comunes los tipos aberrantes, especialmen
te aquellos constituidos por piezas rotas y que luego han sido

retocadas y utilizadas; los ejemplares descriptos por Wilson,

proceden de Georgia y Pennsylvania s.

En la región noreste de América, ocupada actualmente por los

Esquimales, Franz Boas ha retirado de antiguas sepulturas, pun
tas de flecha triangulares, de bordes rectos y base cóncava 4. Las

tribus que viven en la Tierra de Baffin y en la bahía de Hudson,
fabrican ejemplares de forma losángica muy parecidos á los pata
gónicos y también otros pedunculados, de limbo triangular, sin

aletas y base recta5.

Por último, las agrupaciones que habitan los alrededores de

Point Barrove, al noroeste del litoral pacífico, tienen eu uso en

la actualidad ¡untas dé flecha de limbo triangular ó escutifor-

me, pero sin aletas y con la base rectilínea, las que en nada difie

ren de las que he descripto en este capítulo c. Y, ya que me ocupo
de estos pueblos hiperbóreos,' deseo llamar la atención al propio
tiempo, sobre la forma de las puntas de arpón que usan los Es

quimales de Alaska, que en todo se asemejan á las puntas de fle

cha representadas en las figuras 103 y 109 de esta memoria7.

'

Wilsox, Arrowpoints, etc., 93! y siguientes, plancha 3S, figuras 1 á 9.
:

Holmes, Flint imjúemcvls, -te-, placchos -11, 11 y 22. Wilsox, Arrowpoint», etc.,
931, plancha ;-;■;, ii^-ura 11.

Wilsox, Arrowpoints, etc., 911 y siguientes, plancha 39, figuras 14 & 17,
Fraxz Boas, Tin Central Eskimo, en Sixlh Annnal Beporl of lif Burean cf

American Ethnology, 50S. figura 449.
'

Boas, The Estimo of Baffin land and Hudson bay, en Bullí tin of Ihe Ame

rican Mus,.: o/ \-'.,--l Ei y-;;, :■:■: ( l'-pui-te ), 62 y siguiente, figura 84, a á h
m á q.

*

Murdocii, Ibid, 202, figuras 184 y 185.
'

Murdocii, Ibid, figuras 239 y 242.
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CAPITULO Til.

TINTAS DE JABALINA Y ARPÓN.-

§ I-

t

1TNTAS DE JABALINA.

He podido estudiar 28 puntas de jabalina cuya procedencia se

indica á continuación.

CUADRO XXIX.

Localidades Ejemplares

San Javier i Gobernación del rio Negro) 1

Colonia General Frías (id. id. id.) 1

Boca del rio Chubut (Gobernación del Chubut) •_'

Punta Atla*** (id. id. id.) ¡
Región al oeste del río Chico (id. id. id.) 1
'

-Huapi (id. id. id.) 4

Golfo de San Jorge ' ¡i ibernación de Santa Cruz)
Arroyo Observación lid. id. id.)
Bahia San¡ I. id. id.) 1

Aguada di- la Oveja (id. id. id.) 1

Cabo Blanco (id. i'l. iJ.) 1

Rio Deseado, curs (id. id. id.) i 5

Puerto Deseado (id. id. id.) 1

Regí n al norte de Tres Cerros (id. id . id.) 4

Región entr. San Juli n ; rio Deseado (id. id. id.) 3

Total.

Las puntas de jabalina, pueden distribuirse, sin inconveniente

alguno, en las varias clases en que se hallan subdivididos los tres

grujios en los cuales he reunido las puntas flecha.

En cuanto á los tipos, como podrá notarse, son bien pocos ymu

cho menos las variedades.

1er. GRUPO. — En el l.er grupo sólo figura un tipo de forma

lanceolada, que parece el más abundante. De los 8 ejemplares que

á él corresponden, tres están tallados en una sola cara, ya en toda

la superficie ó ya en la periferia. Los demás ofrecen un conjunto



OüTES: LA EDAD DE LA PIEDRA EN PATAGONIA. 405

elegante (figura 121); base convexa, bordes ligeramente arqueados

y punta aguda. Las dimensiones máximas corresponden á 132, 53

y 12 mm. de longitud, ancho y espesor respectivamente, y las mí

nimas á 73, 33 y 5 mm.

2.° GRUPO. 1.a CLASE. —Representada por un ejemplar de

Fig. 121. — Colhué-Huapi
/_________■___•
I c.f.aJi i-

O^tu

Fig. 122. — Bajos al norte de Tres

Cerros
'22___45\ ,

, C. F.A.Jr i-

forma losángica, tallado en am

bas caras y con el pedúnculo de

base recta (figura 122). Esta pie
za tiene 90 mm. de. largo, 44 mm.

de ancho y 10 mm. de espesor.

2.a CLASE. Tiro 1.° — Se ca

racteriza, como es sabido, por la forma triangular del limbo, y

ofrece, como en las puntas de flecha, dos variedades.

a) Un ejemplar cuyo limbo es en forma de triángulo ¡sóceles, el
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pedúnculo trapezoidal y de base recta (figura 123); presenta, ade

más, uno de los bordes del limbo retocado cuidadosamente en todo

el largo y en un ancho de 6 mm., posiblemente se ha empleado
como cuchillo. Longitud 82 mm., an

cho 27 mm. y espesor 7 mm.

b) También un solo ejemplar con

limbo en forma de triángulo equiláte

ro, pedúnculo rectangular y con esco

tadura curvilínea ^figura 124). Tiene

73, 51 y 9 mm. de longitud, ancho y

espesor respectivamente.
Tipo 2." — Limbo lanceolado, con

dos variedades.

a) La fundo sobre un hermoso ejem

plar que forma parte de las coleccio-

ÜC&J

Fig. 123. — Reg ntre rio

Deseado y Su n .1 ulián

3 ;. r,

(cMH \-

nes del Museo de La Pla

ta, recogido en Punta

Atlas (Gobernación del

Chubut) y traído por el

señor Santiago Pozzi. El

limbo tiene los bordes li

geramente convexos; el

pedúnculo es ancho, casi

cuadrado y con la base recta (figura 125). Longitud 225 mm.,

ancho 45 mm. y espesor 12 mm.

b) Se caracteriza, como ya ¡o he dicho, por la escotadura más ó

menos profunda que ofreced pedúnculo, cuya forma es estrecha y

Fig. 121. -Bahia Sanguinetti (jr^ ), i.
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alargada (figura 12G). Todos los ejemplares de esta variedad tie

nen la punta rota,
de modo que es imposible saber con exactitud

el largo. Longitud (actual) máxima 73

mm., ancho 40 mm., espesor 10 mm.:

' I M
I H

Ó4¿tl¿

Fig. 120.
— Curso medio del rio

/ í;:i: :•> \
,

Deseado (c^A.h V

mínimos, 22 mm.de ancho y 6rn.
de

espesor.

3.a CLASE. Tipo 1.° — Pe I:

Fig. 125. - Tunta Atlas, co- triangular, pedúnculo
_

trapezoid

lección Museo de La Plata, s. rectangular de base concava (ñ

127). Longitud máxima (actual

mm., ancho 42 mm., espesor 9 mm.
Los dos ejemplares que

son casi iguales.

mbo

al ó

gura

;. 56

engo
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Tipo 2.°—La forma del limbo es lanceolada, el pedúnculo estre

cho y alargado, con base escotada en linea curva ó triangularmen-
te (figura 128). Longitud, ancho y espesormáximos 82, 40 y 10 mm.;

ancho y espesor mínimos 38 y 7 mm.

Sor. GRUPO. 1.a Clase.—Entre las puntas de jabalina existe un

tipo excepcional idéntico al que me ha servido para establecer el

3.° de igual clase de las puntas de flechas. Uno de los bordes del lim-

Fig. 127. — Bajos al norte de Tre- Fig. 128.—Región al oeste del rio

Cerros (§^x), \. Chico (§^¿ ), ■>.

bo es convexo, el otro más ó menos recto, cerca del ápice se estrecha

bruscamente, produciendo una punta aguda; aletas muy pronun

ciadas y pedúnculo rectangular, de base convexa (figura 129). Tie

ne 75 mm. de longitud, 45 mm. de ancho y 11 mm. de espesor.

2.a CLASE.— Es un ejemplar de limbo asimétrico, uno délos bor-

des muy convexos, el otro recto, con un cuidadoso retoque en todo

el largo para obtener filo. El pedúnculo es rectangular y con una

escotadura curvilínea (figura 130). Longitud 78mm., ancho 34 mm.

y espesor 9 mm.
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Los varios tipos de jabalina de que me he ocupado proceden de

las localidades indicadas en el cuadro XXX.

La proporción centesimal de cada uno de los tipos de jabalina

que hasta
ahora se han encontrado en Patagonia, es como sigue:

lanceoladas 28.S5 •/,; losaugicas 3.57 %; tipo Io de la 2a clase del

grupo 2o, 7.14 °/0; tipo 2o id., id., id., 25.00 °/0; tipo Io de la 3a clase

<¿~Zcs &<~U4

r. ,v, o n_
• -n

• ( - - ■*■ 1 " > . Fig. 130.—Begión entre rio Deseado
F.g.l2í).-Co!hue-Huap. (c^x), |.

- «

>5<¡

y han Julián {c~f.T.)> \-

del grupo 2o, 7.14 %; tipo 2o id., id., id., 17.85 °/0; forma excepcio
nal 3.57 °/0; tipo aberrante 3.57 °/¿. Por otra parte, las puntas de

jabalina con respecto á las de flecha, están en la proporción de

4.G5 % sobre el total de las últimas.

El material que han empleado los Patagones para la fabricación

de las puntas de jabalina, se indica en el cuadro que va á continua

ción (Cuadro XXXI..
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CUADRO XXX.

Tipos

a.

c

1." Grupo 2." Grupo 3." G rupo

1 1 1 1 •r.

o n
c

y.
a

c o

d
61

c
c E-

O rt

a

c

■-

cr.

: 1: ■?' 1" 0"
C

•J
X <

1 - -

1

- - — —

o

: 1

— —

1

1

-

-

1

1

1

1 1 —

1 -

i

1

—
— —

1

1

—

_ 2 — —

5

1 - i 1 1 — —

1

1

— i i - - — 1
3

8 1 2 *- 2 "l 1 1 28

Localidades

San Javier

Colonia General Frías

Boca del rio Chubut

Punta Atlas

Región al oeste del rio Chico

Colhui-Huapi
Golfo de San Jorge
Arroyo Observación

Bahia Sanguinetti
Aguada de la Oveja
Cabo Blanco

Bio Deseado ''cur-o medio)
Puerto Deseado

Región al norte de Tres Cerros..

Begión entre San Julián y rio I>e

seado

Totales

CUADRO XXXI.

Localidíiíle.-

M atería!

3

5

1

4

3

•i

2

2

4

2

X

•J.

1

1

1

1

1

1

X

-. :

1 ?
z S
¿

-

ei

"5
.-

6

i

¡1

1

l

i

1

1

Boca del rio Chubut

'

Bio Deseado (curso medio)

Begión al norte de Tres Cerros

Begión entre San Julián y rio Deseado 1 1 —
l

15 3 3 B * i 1 28
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La proporción del material utilizado es, pues, como se indica á

continuación:

Jaspe 53.5(5 °b

Silex 10.70 °o

Traquita 10.70 "o

Petrosilex 10.70 ".o

Basalto 7.14 »,o

Cuarcita 8.56 «lo
%

Madera silicificada 8.50 °o

Apoyándome en las referencias que ofrece D'Orbigny, considero

los objetos que he descripto como puntas de jabalina1.

Según lo manifiesta aquel autor, el arma de que me ocupo, se

utilizaba en la guerra, durante los combates cuerpo
á cuerpo pero,

en mi opinión, debió ser un distintivo de autoridad pues, como se

habrá notado y otros autores lo afirman, son objetos escasos en los

yacimientos neolíticos de Patagonia.
Debe desecharse en absoluto la idea de que pueda tratarse de

puntas de lanza, pues es sabido que esa arma fué también usada

por los indígenas de aquella región de Sud América, en la última

mitad del siglo XVIII y que. por lo general, se trataba de una larga

caña en la cual se enhastaba un cuchillo ó un fragmento de hierro ó

acero preparado al efecto*. Por otra parte, es sabido que la'jabalina
fué un arma que usaron los indígenas bonaerenses; los Querandíes

encontrados por los conquistadores llegados por primera vez al

Pío de la Plata8.

El Dr. Moreno, durante sus exploraciones en la cuenca del río

Negro, recogióalguiios' ejemplares de jabalinas de limbo lanceolado,
sin aletas y pedúnculo de base recta4. Entre el material recogido

por De la Vaulx y descripto por Vernau, figura un ejemplar de

punta de jabalina losángica y, además, otros de limbo lanceolado,

con y sin aletas y el pedúnculo escotado 5.

1
D'Orbigny, Ibid, ii, 117.

: -The lance (chuza) is a long hamboo cañe, from twelve to twenty four

feet long, headed with iron or steel». (Fitz-Boy, Ibid. n, 14S).
'

Ui.ii.ch Sciimidei* Reise nach Südamerika in den Jahren 1534 bis 1554, 5. Se

'r¿ta de la edición hecha por J. Mondschein del manuscrito original de Sciimi

dei, que se conserva en la biblioteca de Stuttgart, indudablemente el más com

pleto y que ofrece mejores pruebas de autenticidad.
'

Moreno, Cementerios, etc., 8; véase la plancha ii, figura 3 de la reedición fran

cesa ya citada.
'

Vernau, Riid,2SQ y siguientes, plancha xi, figuras 13, 16 y 22. Para comple
tar las referencias sobre puntas de jabalina de Patagonia, debe revisarse la

memoria de E. H. Giglioli, Materiali, etc., 250.
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Del resto de la República Argentina, sólo se ha publicado una

hermosa punta de jabalina hallada en los alrededores de Ushuaia

y cuyo tipo corresponde al Io de la clase sin aletas1.

En la República del Uruguay se encuentran muy rara vez pun

tas de jabalina, figurando entre las halladas, tipos sin aletas y de

pedúnculo con escotadura ó sin ella 2.

Para terminar con Sud América, en el Brasil— aunque no co

nozco la localidad exacta,— se han encontrado hermosos ejempla
res de una forma idéntica al representado en la figura 126 de

esta memoria 3.

Para establecer la necesaria comparación con los objetos proce
dentes de los Estados Unidos, tropiezo con el inconveniente de

que los recogidos en ese país, son por lo general de un gran tama

ño, casi verdaderas puntas de lanza; de ahí que no dé la ampli
tud necesaria áesta parte de mi estudio.

La forma lanceolada de Patagonia, se ha señalado en Carolina

del Norte, Ohioy Pennsylvania, aunque no puede considerarse co
mo abundante4. En el grupo de ejemplares con pedúnculo, el pri
mitivo tipo losángico se encuentra de preferencia en los estados

del sudeste, Georgia, Alabama, Mississippi, Arkansas, Carolina del

Norte y del Sur, Tennessee y, además, Illinois0. Yeo también pie
zas muy parecidas á las patagónicas de la clase sin aletas, de limbo

lanceolado, pedúnculo de base rectilínea, procedentes de Florida

y Virginia0. El tipo de limbo triangular, con aletas y pedúnculo
con ó sin escotadura se halla muy difundido en los estados del este

de la Unión, en Georgia, Alabama. Arkansas, Carolina del Norte y
de! Sur, Tennessee, Illinois é Indiana7. Al tipo 2o de la 3a clase de

mi clasificación, sólo pueden compararse algunos ejemplares de

pedúnculo escotado, encontrados en Nueva Jersey, 3' á la curiosa

1
Hyades y Deniker, Ibid, 361, plancha x.w, figura 5».

!

Figueira, Ibid, 211 y siguientes, figuras 2)3 y 20G, 209 á 211.
J

Ladislao Netto, Investigarles sobre a Arrheologia Brazileira, en Archivos do

Musen Nacional do Rio de Janeiro, VI, 5ü3.
'

AVilsox, Arrowpoints, etc., plancha 29, figuras 2 y 4. Wanneh, Ibid, 55G,

figura 2.
'

Foh-ke, Ibid, 153, figura 210.
'

Moore, Certain river mounds of Duval rounly, lfi. figura 11. Fowke, Archaeo-

logic investigalion» in James and Polomac valleys, en Bullelin of Ihe Burean of Ame
rican Ethnology, N" 2i, 43, figura. 13.

'■

Fowke, Slone, etc., 52, figura 203. Abbott, Primitive, etc., 250, figura 237
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forma excepcional representada en la figura 129 á los interesantes

objetos hallados por Holmes en Afton (Territorio Indio)1.

Antes de abandonar los Estados Unidos, debo llamar la atención

sobre las jabalinas con puntas pedunculadas de forma lanceolada,

que usaron y aun usan los Hupa, tanto en la guerra como en los

combates cuerpo á cuerpo, arma que debe parecerse mucho á la

que emplearon los Patagones5.
En los alrededores de Lytton, ciudad situada en la confluencia

de los ríos Thompson y Fraser, al sur de la Colombia Británica,

los miembros de la expedición Jesup, encontraron algunos ejem

plares de jabalinas de limbo lanceolado, con aletas y el pedúnculo
de base recta y de una periferia trapezoidal s, tipo que vuelve á en

contrarse en los shell-heaps del río Fraser, aunque sin aletas4.

En las regiones hiperbóreas, los Esquimales de la bahía de Hud

son y Tierra
de Baffin, usan unos arpones de limbo triangular,

sin aletas y pedúnculo de base rectilínea, muy parecidos al repre
sentado en la figura 124 *-". Las tribus de Point Barrov, emplean
en la actualidad, arpones para cazar ballenas y lanzas cortas para

los osos y ciervos, cuj-as puntas ó son triangulares ó lanceoladas,

pero siempre sin aletas y pedúnculo recto6, y Nelson ha obtenido

de los Esquimales de Kotzebue Sound un ejemplar de forma lo-

sángica7.

s- n.

PUNTAS DE ARPÓX.

Es bien limitado el número de los objetos que he considerado

como puntas de arpón. Los diez ejemplares que tengo á la vista,

provienen de los yacimientos siguientes.

1

Abbott, Primitive, etc., 248, figuras 231 y 232. Holmes, Flint implements, etc.,

plancha 11 y 15.

: P. K. GoDDAliD*2.;/e oí.'' culture of Ihe Hupa, en gnirersity of California pu~

blicalions, American Archaeology and Ethnology, I, 02, plancha X.

1
H. I. Smith, Archaelogy of Lytton, 135, figura 5.

'
II. 1. Smith, SI,tll-Heoj,s of Ihe loirer Fraser River, en Mcmoir» ofthe American

Muséum of Natural History, iv, MI, figura 10, h.
s

Boas, The Eskimo, etc.. OS, figura 89, a, h y c.

1

Murdocii, Ibid, -27,7, 212 y 211, figuras 232, 212 y 210.
'

Nelson, Ibid, 119, plancha lxvii, figura 3.
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CUADRO XXXII.

Localidades

Valcheta (Gobernación del Bio Negro)
Paso de los Indios (Gobernación del Chubut).
Begión al oeste del rio Chico (id. id. id.)
Golfo de San Jorge (Gobernación de Santa Cruz;.
Begión entre San Julián y rio Deseado (id id id )
Puerto Santa Cruz (id . id. id.)
Puerto Gallegos (id id. id.) '..'__.

Total

Ejemplares
■

10

Ofrecen tres tipos bien definidos, con dos variedades el primero.
Tiro 1.°—Las puntas de arpón correspondientes al tipo 1.°, están

formadas por tres elementos: un pedúnculo, el limbo y una pro
longación estrecha y alargada que se desprende de aquél.
a) El pedúnculo es de forma cuadrada, rectangular ó trapezoidal,

pero siempre con una escotadura curvilínea. El limbo, cuya forma

0±*lt*

Fig. 131. — Golfo de San Jorge

(cMiM.
Fig. 132. — Región al oeste del rio

Chico I -'■;), ..

de conjunto es más ó menos semilunar, ofrece unas aletas laterales
agudas y bien pronunciadas. El vastago terminal ha sido trabajado
cuidadosamente y concluye en una punta aguzada (figura 131).
Todas han sido talladas en ambas caras, algunas con verdadero

primor. Los ejemplares de este grupo tienen las dimensiones si

guientes; longitud, ancho y espesor máximos 55 (sin el vastago
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pues se halla roto), 4G y 10 mm., respectivamente; longitud, ancho

y espesor mínimos 17, 14 y 3 mm.

b) Se diferencia de la variedad anterior por la forma del limbo,

que tiende á ser triangular (figura 132). Por lo demás, el resto de

los caracteres permanece invariable. El único ejemplar que pioseo
tiene 42 mm. de longitud, 21 mm. de ancho y 6 mm. de espesor.
Tiro 2o. — El 2.° tipo está constituido por una curiosa pieza

Fig. 133.— Paso de los Indios, Fig. 131. — Golfo de San Jorge
colección Pauü. I /• U.'

•> -ü \ ,
J

\C.¥.A.)¡ *i-

recogida pqr los señores Pauli, de Ravson, en Paso de los Indios

(Gobernación del Chubut)1. Se trata de una punta perfectamente
tallada en ambas caras, con el limbo triangular, de bordes ligera
mente dentellados, en el que se han trabajado dos series de aletas:

las del primer par largas, las del segundo, de un tamaño mediano,
son algo arqueadas é inmediatamente después de estas se despren
de el pendúnculo de forma trapezoidal y con una .escotadura cur-

Xo conozco este ejemplar y el contorno que va representado en la figura 133,
lo he obtenido copiándolo de un álbum que contiene ilustraciones originales del
seuor Santiago Pozzi, jefe délos laboratorios del -Museo Nacional de Buenos

Aires y que, durante el año 1893, reunió en Patagonia colecciones para e_
Museo de La Plata. Fu7* por aquel entonces, que obtuvo de los señores Pauli
un calco de la pieza en cuestión, del que se sirvió para diseñar la ilustración de

la referencia. Publico, pues, la pieza mencionada, con las reservas del caso.
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vilínea en la base (figura 133). Tiene 110 mm. de longitud y

G5 mm. de ancho.

Tiro 3°.—En cuanto al tipo 3o, indudablemente aberrante, ofrece

los tres elementos á que me he referido al describir el Io, salvo el

pedúnculo, el limbo y el vastago son casi informes (figura 134).

Su longitud ancho y espesor son 43, 30 y 6 mm., respectivamente.

Los tres tipos que he fundado, se distribuyen geográficamente
como sigue.

CUADRO XXXIII.

Localidades

Valcheta 1

Paso ih* los Indios ;
—

Begión al neste del río Chico
'

1

Golfo d.- San Jorge 1

Región entre San Julián y rio Deseado 1

Puerto Santa Cruz
:

1

Puerto Gallegos 3

Totales 8

Tipos

Io 2o • 3°

lü

1

1

1

1

í
o

í
1- —

— 3

Corresponde, pues, el 80 % al Io y 10 % al 2" y 3o.

El material utilizado por los Patagones en la fabricación de las

puntas de arpón se distribuye como sigue.

CUADRO XXXIV.

Localidades

Material
1'

r.

Z

i-Basalto
'

Jaspe Silex ?

Z
1

- : Z l

i ! \ =

8 — —

1

1

1

1

2

1

1

3

Región entre San Julián y rio Deseado

5 1 8 1 < 10

1



OUTES: LA EDAD DE LA PIED11A EN PATAGONIA. 417

El basalto representa el 50 % del material, el jaspe el 30 °/0 y el

silex 10 •/„.

¿Con qué propósito fueron fabricados los curiosos objetos descrip
tos? Moreno, Ameghino, Del Lupo y Vernau1, los consideran como

puntas de flecha. Por mi parte no acepto la opinión de esos cole

gas y creo se trate de puntas de arpón, tanto más cuanto que al

gunos de los ejemplares que conozco, por su tamaño, es imposible

hayan servido como flechas.

Desecho también la suposición de que se utilizaran como puntas
de jabalina, pues las aletas pronunciadas y en forma de gancho que

tienen todos los objetos de esta clase que he revisado, indican cla

ramente que eran para retener al animal herido, lo cual sería un

grave inconveniente si se tratara de una arma de combate, con la

que se necesita obtener la mayor facilidad en el movimiento; herir

y retirar inmediatamente. Quizá estos arpones fueron destinados

para cazar los ArctocepTiálus y Otarias, que tanto abundan en la

costa atlántica ó también para procurarse el pescado de los ríos.

Hoy por hoy, son tan sólo suposiciones que pueden ó no confir

marse cuando se realicen exploraciones serias en Patagonia. Ya he

dichoque las puntas de arpón no son abundantes pero, parece que

las hubieren en mayor número en las proximidades del río Ne

gro2. Los ejemplares descriptos por Del Lupo y Vernau, provienen
de la gobernación de Santa Cruz y Colhué-Huapi (Gobernación del

Chubut), respectivamente 8.

Xada. absolutamente nada parecido se encuentra en Sur ni

Centro América. Eu Estados Unidos, encuentro ejemplares niuy

parecidos á la forma aberrante de la figura 134, encontrados en el

valle de Kauawha ("West Virginia) y referidos por Fowke á pun
tas de flecha ó de lanza4, é igualmente raras son las pocas piezas,
más ó menos similares á la variedad b de la figura 132 y que

sólo se han hallado, hasta ahora, en Savannah (Georgia) y Xueva

Jersey 5.

•

Moreno, Cementerios, etc., 7. F. Ameghino, La antigüedad, etc., i, 402. Drx Lu

po, lbél, 337 (7. . Vernau, Ibid, 273 y siguiente.
:

Moreno, Cementerios, etc., plancha n. figura 10, de la reedición francesa citada.

F. Ameghino, La antigüedad, etc., i. 492.

Del Lito, Ibid, 337 (7), grupo de figuras su. Vernau, Ibid, 273 y siguiente?.

iicura 57.
'

Fowke, Stone, etc., 1G7, figura 251.

Fowke, Stone, etc., lfis, figura 255. Abbott, Primitive, etc., 272, figura 251.

A nal. Mus. Nac. Bs As., Sei:. 3', t. v. Jumo 30, 1005. 27
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CAPÍTULO VIII.

PROYECTILES ARROJADIZOS. MOLINOS Y MORTEROS.

§1-

PEOYECTILES ARROJADIZOS.

El único proyectil arrojadizo que utilizaron todas las agrupa

ciones de Patagones modernos, se conoce generalmente bajo el

nombre de «bola», «bola perdida», etc. Son objetos muy abundan

tes pero, los coleccionistas, debido al excesivo peso 3- volumen de

las piezas mencionadas, no han recogido sino un número limitado.

que comprende ejemplares selectos. Por el motivo que acabo de

exponer, sólo he dispuesto de 29 «bolas», ya que por antonomasia

emplearé esa denominación1.

La procedencia se indica en el cuadro que Sigue.

CUADRO XXXV.

Localidades ! Totales

Pirámides (Gobernación del Chubut) 2

Valle del rio Chubut interior (id. id. id.) 2

Colhué-Huapi (id. id. id.) 3

Golfo di- San Jorge (Gobernación de Santa Cruz) 1

A1T03-0 Observación (id. id. id.) 1

Cabo Blanco (id. id. id.) !.

Sierras Coloradas (id. id. id.) 3

Begión entre rio Deseado y San Julián 'id. id. id.) 4

Tapel Haiken (id. id. id.).. .' 3

Yotel Haiken (id. id. id.) 1

Total 2'J

Los proyectiles arrojadizos que me ocupan, se componían de

dos elementos reunidos por medio de una correa corta. El uno era

la verdadera «bola» y el otro, atado al extremo que el individuo

1
La denominación de «bola- es por demás improcedente, pues los objetos que

con ella si- designan, no siempre son perfectamente esféricos como debieran serlo.

dado el concepto que encierra aquella palabra.
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conservaba en la mano, constituía la «manija» que le servía para
sujetar, voltear y lanzar el proyectil. Aunque es bien difícil esta

blecer una estricta división entre las «bolas» y «manijas», prefiero
describirlas separadamente.

«BOLAS»

Sobre el material que conozco y el que han descripto otros auto
res, fundo cinco tipos bien caracterizados de «bolas».

Tipo 1.°—El tipo Io tiene dos variedades y comprende ejempla
res más ó menos esféricos, provistos, la inmensa mayoría, de un

surco ecuatorial.

a) Se caracteriza por un aplanamiento polar bien marcado (fi
gura 135',. El ejemplar más grande de este subtipo tiene 121 mm.

Fig. 135. —Valle del rio Chubut inferior (.¿jO"), {.

de diámetro ecuatorial y 120 mm. de diámetro polar; el más pequeño
40 y 3S mm., respectivamente. Todas las «bolas» de esta variedad

están provistas de un surco ecuatorial, cuyo ancho varía desde 15

muí. hasta 2 mm., oscilando la profundidad entre 4 y 1 mm.

b) Al contrario de la variedad anterior, el diámetro ecuatorial
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es menor que el polar (figura 13G). Así, el ejemplar de mayor ta

maño tiene 120 mm. de diámetro ecuatorial por 1-15 mm. de diáme-

Fig. 13Ü.-Cabo Blanco (*XSlK.). j*.

tro polar; mientras que el menor tiene 5-i mm. por 01 mm. respec

tivamente. Todos muestran, también, una ranura ecuatorial, cuyo

F.g. 137. - Pirámides (jp*^ ,. 1.

ancho oscila entre 21 y 1 mm., aunque no muy profunda pues no

pasa de 5 mm., pero tampoco es menor de 1 mm. Las «bolas» quo
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he incluido en las dos variedades anteriores pesan desde 2700 hasta

95 gramos.

Tipo 2.°—Un ejemplar procedente de Pirámides (Gobernación

del Chubut) que tengo á la vista, ofrece un conjunto reniforme

(figura 137). Su diámetro mayor es de 53 mm., el menor 42 mm.

y el espesor es imposible calcularlo pues la pieza se halla rota. El

surco que tiene trazado en el sentido del eje menor, tiene 8 mm. de

ancho por 1 mm. de espesor.

Fig. 138. —Valle del rio Chubut inferior ( cj^ÑT)' i-

Tiro 3.°—Fundado sobre un solo ejemplar periforme, de super
ficie lisa y cuyo diámetro mayor acusa 07 mm. y el menor 57 mm.

(figura 13S;.
Tipo. 4."—Un ejemplar de forma irregular aunque algo discoi

de, me obliga ¿.establecer un cuarto tipo. La pieza que he utili

zado tiene 09 mm. de diámetro ma3'or y G5 mm. en el menor (fi

gura 139) y muestra, apenas diseñada, una ranura de 15 mm. de

ancho por 2 mm. de profundidad.
Tipo 5.°—En este tipo incluyo ios ejemplares de «bola perdida»

que se caracterizan por tener un surco ecuatorial más ó menos

profundo y una ó varias ranuras meridianas que subdividen á los
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correspondientes ejemplares en partes iguales. Xo poseo piezas^de
esta clase, pero he visto una en elMuseo de La Plata, que presenta
ocho protuberancias salientes producidas por dos surcos profundos
que se cortan. El Dr. Del Lupo describe ejemplares de este tipo
que ofrecen cuatro ranuras meridianas.

Fig. 139. — Cabo Blanco (c'.-,Y'.\A i-

Casi todas las «bolas» que he descripto están bien trabajadas,

aunque algunas muestran la superficie desbastada groseramente.

«MANIJAS»

Las «manijas» se diferencian de las «bolas» por el tamaño pe

queño, por la presencia, casi siempre, de una depresión ubicada en

el vértice más saliente si es periforme ó en uno de los polos si es

esférica, y por estar desprovistas de surco ecuatorial. Tengo á la

vista 8 «manijas» que provienen de las localidades siguientes (Cua
dro XXXVI).
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CUADRO XXXVI.

Localidades Totales

Makinchao (Gobernación del Bio Negro)
Valle del rio Chubut inferior (Gobernación del Chubut!

Begión al norte de Tres Cerros (Gobernación de Santa Cruz).
Bio Seco (id. id. id.)
Begión entre rio Deseado y San Julián (id. id. id.)

Total

Ofrecen tres tipos bien definidos.

Tiro 1.°—Más ó menos esférico, variando su diámetro mayor

entre 40 y 35 mm. y el menor entre 39 y 33 mm. (figura 140).

Tipo 2.°—Periforme, á veces muy alargado (figura 141) y otras

Fig. 110. - Makinchao ( -^^ ), 1 FiS" M1- ~ Begión entre San Julián

y Santa Cruz ( n F a
I
•

-'
.

en que la relación entre los diámetros es más proporcionada (figu
ra 142.. Los-ejemplares d» cet» tipo varían mucho en tamaño; el

mas grande tiene 82 mm. en su diámetro mayor y 40 mm. en el me

nor; el más pequeño 41 y 39 mm., respectivamente.
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Tipo 3
°
—Poseo un solo ejemplar, sobre el cual fundo el tercer

tipo. De forma más ó menos cónica, ofrece las caras un tanto

convexas (figura 143). Tiene 41 mm. de base por 38 mm. de
altura.

Fig. 112. — Valle del rio Chubut

inferior (¿¿Ti?;), 1-

Fig. 113.
— Valle del rio Chubut

inferior (é.l^t). i-

La distribución geográfica de los diferentes tipos de «bolas» y

y «manijas» descriptas, la indico en el cuadro que se incluye á con

tinuación.

CUADRO XXXVII.

Localidades

Tipos

• Bolas. •Mai ijas>
"

1

_

V.

"ri

Ó
H

2

2

1

2

1

1°

1

1

8

1

1

8

3

4

3

1

2.;

2o

1

1

3o

1

1

40

1

1

V.

£
O

t-i

2'
2

3

1

1

9

8

4

8

1

29

1° 2-

1

2

1

2

_

_

1

3

Valle del rio Chubut inferior

Arroyo Observación

Begión al norte de Tres Cerros

Begión entre rio Deseado y San Julián.

4 1 8
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En cuanto al material utilizado en la fabricación de las «bolas»

y «manijas» se distribuye del siguiente modo.

CUADRO XXXVIII.

Localidades

Material

-Bolas»

,-*> • c
■'■ *-

—

•Manij-íS'

c -
d

=
—

~
~

—
-

d e 1 K

B. _| ! s.F y :-*- .= z o

Makinchao
—

Pirámides 1

Valle del rio Chubut inferior 1

Colhué-Huapi 1

Golfo de San .Torpe
—

Arroyo Observación
-

CaboBlanco 2

Sierras Coloradas
—

Región al norte de Tres Cerros
-

Rio Seco ■

-

Región entre San Julián y rio Deseado 1

Tapel Baiken 1

Yotel Haiken 1

1-

3 2

1-

•2 1

- 1-

1 —

— ! i
2-

— 1

2 1 -

8—

1

1

9

3

1 -

Totales. 8 9¡ 3 8 3¡ 1 1 1*29 i i :

Además del material detallado en el cuadro anterior los Pa

tagones han utilizado muchísimo para la
fabricación délas <1 -7.7 s

*

.

unas concresiones calcareo-arenosas que se encuentran embut: s

las capas de la serie santacruzeña. especialmente en un íra-

dero» indígena llamado Korigüen Haiken,
situado en las barran

cas á pique que existen entre las desembocaduras de los ríos C y

y Gallegos (Gobernación de Santa Cruz). Esas concreciones .¿m

esféricas, se las halla á centenares eu algunas estacione? pí
ca

lientes ó temporarias.
Los ejemplares de «bolas» que diferentes

autores han recogido

en la margen derecha del río Negro, en San Javier (Goberns
-

n

delRío Negro), proximidades d-ek confluencia de los ríos Sheh-en

y Chico (Gobernación de Santa Cruz), Kooing Haiken,
CLicker: :k

Haiken, Rincón de los Zorros y Rincón de los Machos.1 penene-

'

Moreno, Cementerio», -etc., 8. Lista, I-lid. 100 y siguientes, figura 7. Dei - n .

Ibid, 290 y siguientes. Del Lupo, Contribuía agli ttudii di Antropología
*

-

ca, en Archició ¡,a- lAntropología e la Etnología, xsix, 110 y siguientes, Essra A y

B, números 2 á C. Vebnac, Ibid, 283 y siguientes, plancha jcm, figuras L £. 4,

o, 8, 9 y 12.
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cen en su mayoría á los tipos que he descripto, pero parece hubie

ra algunos ejemplares de formas aberrantes pues Vernau hace

mención de uno que «montre une serie de petites saillies planes,
de forme irréguliérement circulaire, séparées les unes des autres

par des sillons rugueux» y otro
<.de forme un peu allongée et por

te, au milieu, une gorge qui en fait tout le tour. Elle se termine a

chaqué extrémité par une pointe et montre sur sa surface une se

rie de petits cabochons travaillés et polis avec le plus grand
soin » l.

La «bola-- perdida fué utilizada por los Patagones modernos

como arma de guerra y también para la caza mayor y menor. Ver

nau ha supuesto que las grandes «bolas», que con mucha frecuen

cia se hallan en los «paraderos» y estaciones de los alrededores de

los lagos Collmé-Huapi y Musters (Gobernación del Chubut), dado

el tamaño exagerado que ofrecen, debieron ser pesos destinados á

redes2. Semejante suposición me parece por demás aventurada, y

será tarea algo difícil encontrar los elementos de prueba necesarios

para demostrar que los Patagones fueron pescadores. Por otra

parte, dichas «bolas» no son tan enormes ni pesadas que impidie
ran un fácil manejo á los atletas indígenas australes. La más grande

que conozco y que se encuentra depositada en el Museo de La Pla

ta tiene 1-15 y 120 mm. en sus diámetros, pesa 2300 gramos, y

es de basalto. Ese peso, que como se ve no es mucho, permite á

un buen brazo enviar la «bola» á una regular distancia, pero creo

que los ejemplares grandes debieron emplearse en la guerra, en

los combates cuerpo á cuerpo, donde las distancias son pequeñas.
Me he referido en párrafos anteriores, á la forma en que se dis

ponía la «bola» perdida. Ampliaré esa referencia breve. La correa

á que se sujetaban las «bolas» y las «manijas», estaba formada por

varias tiras angostas de cuero, probablemente de huanaco, trenza

das de modo que ofrecieran una gran resistencia. Un extremo de

la correa se ataba á la ranura de la «bola» y el otro se sujetaba á

una vejiga que envolvía por completo la «manija», disimulándose

el nudo ó costura del cierre, en la pequeña depresión que siempre
muestran aquéllas8.
Hasta la época eu que llegaron los expedicionarios de la Beagle

'

Vernau, Ibid, 2*^1. plancha xm, figuras 3 y 4.

:

Verkau, Ibid, 284 .

'
Pernetiy, Ibid, 107 (en parte).
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y Adventure, los Patagones designaban á la «bola» con el nombre

de tomai **.

Al ocuparme del hombre patagónico, he dicho que recién adoptó
el uso de la «bola» arrojadiza en las postrimerías del siglo XVIII.

Trataré de detenerme sobre este punto para disipar cualquier
duda que pueda existir sobre el particular.
Desde el arribo de Magallanes al puerto de San Julián en 1520,

hasta la época de la llegada de los expedicionarios de John Byron
al litoral de Patagonia en el año de 17G4, ni uno solo de los escri

tores que se han ocupado de los Patagones, hace mención de la

«bola» como arma usada por esos indígenas, apesar de que casi to

dos describen minuciosamente la indumentaria, los adornos, los

arces, las flechas y hasta los menores utensilios domésticos de

los indígenas australes. Recién en 1766, los viajeros Duclos-Guyot

y De la Giraudais, se encontraron en la bahía Posesión, con Pata

gones que usaban la verdadera «bola perdida»* y uu año después,
Bougainville, observaba igual cosa éntrelos indígenas de la bahía

Boucault3. Fué también en el libro donde se describe el primero
de los viajesmencionados, donde se incluyó una lámina en que se

representaba groseramente á un Patagón con su indumentaria 3'

armas características (figura 144). Es indudable, pues, que los Pa

tagones premagallánicos y protohistóricos no conocieron el uso de

la «bola», y debo hacer notar que los Onas, verdaderos Patagones
en estado primitivo, usan en la caza el arco y la flecha4 3* recién

en losúltimos tiempos, unos pocos individuos utilizan la .boleado

ra»''. De modo, que el empleo de la «bola» para la guerra y la ca

za, es una práctica adquirida con plena seguridad, en el contacto

con los indígenas que vivían al norte del río Negro.

¿Conocieron aquéllos los proj-ectiles arrojadizos de que me ocu

po? En el momento histórico del descubrimiento de las regiones

t-isplatinas, cuatro grandes agrupaciones étnicas usaban como ar

ma de guerra y de caza, la «bola perdida». Los indígenas Beguáes
que habitaban el litoral oriental del río de La Plata, desde el cabo

Santa María quizá hasta el río Santa Lucía ó más al noroeste,

con quienes los* descubridores portugueses tuvieron ocasión de en-

1

Fitz-Rov, Ibid, 11, 147.
!

Pernettv, Ibid, 107.
'

Bougainville, Ibid, 130 y siguiente.
1

Hvai.es y Desiker, Ibid, 7. Spegazzini, Ibid. 173. Lista, Viaje al país de los

Onas, en Revista déla Sociedad Geográfica Argentina, v, 139.
1

Giglioli, Materiali, etc., 262.
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trevistarse en 1530 y en 1531, usaban una «bola» sujeta á una co

rrea de metro y medio de largo y la otra extremidad adornada con

una borla de plumas1. Los Charrúas encontrados en San Gabriel y

el río San Juan por los conquistadores españoles, usaban «bolas»

Fig. 144. — Grupo familiar de Patagones, reproducción de una plancha de la

obra de Antonio Josó Pernetty. Histoire d'un voyage aux iles Malouines fait en

1703 i' 17i7l, etc., volumen n.

arrojadizas2 y las tribus de Querandíes que habitaban los terri

torios de la margen derecha del río de La Plata, desde el río

Salado hasta el Carcarañá empleaban, también, el armamenciona-

1
Pelo Lori:z ni: Sousa, Diario da navegarao da armada que foi a térra ele, Bra

zil em 1530 (edición 1839), 51.
' Martin i.ei. Barco Centenera, Lu Argentina, 107., en Angf.i.is, Ibid, n. Hoy

por hoy y sin realizar un estudio profundo del asunto, no me atrevo á reunir á

los Beguies y Charrúas en una sola agrupación étnica.
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da1. Destruidos los Querandíes en las luchas sangrientas que man

tuvieron con los conquistadores y por el régimen brutal de las «en

comiendas. ,
las tribus de Puelches que habitaban al sur y al oeste

del territorio en que vivían aquellos indígenas, avanzaron hacia

Buenos Aires y frecuentaron en más de una ocasión el villorio re

construido por Juan Garay. En una de esas visitas, realizada en

1599, el gobernador de las provincias del Río de La Plata, Diego

Kodríguez Valdez y de la Banda, pudo observar que los indígenas

usaban para cazar
huanacos la «bola perdida», en igual disposición

que la empleada por los Charrúas, Beguáes y Querandíes2. Es evi

dente, pues, que los Patagones en su contacto con los Puelches,

adoptaron el uso de la «bola» arrojadiza.

Establecidos los antecedentes históricos del uso de la «bola

perdida^, voy á ocuparme de los hallazgos arqueológicos verifica

dos hasta el presente.
En la provincia de Buenos Aires, se encuentran «bolas» enteras

ó fragmentadas hasta en los depósitos infraneolíticos (época meso-

litica del Dr. Ameghino)3. En los l'ultur ¡ager más recientes, las

formas que predominan son la esférica y ovoide con ó sin surco,

pero jamás se han encontrado ejemplares tan grandes como los ha

llados en los alrededores de los lagos Colhué-Huapi y Musters y á

queme he referido en esta memoria. Además, se han señalado algu
nas piezas con surcos ecuatoriales ó meridianos no muy profundos4.
Al este de la República Argentina, desde el delta paranaense

hasta el límite norte de Formosa. no se encuentran «bolas», ni en

los enterratorios ni en las estaciones permanentes ó temporarias;
es indudable que los pueblos de los bosques no utilizaron el arma de

que me ocupo.

En cambio, en la zona oeste hasta la latitud de la capital de la

provincia de Córdoba, se las encuentra con frecuencia, lo que no

es de extrañar, si se recuerda que fué territorio ocupado por los

Puelches. Más al norte, en las provincias de San Juan. Rioja, Cór-

'

Sciiuidel, Ibid, 5. Luis Ramírez, Carla, en Eduardo Madero, Historia del

Tuerto de Buenos tires (edición 1892), i, 340.
'■
Documento inédito del Archivo de Indias, legajo 74-6-21, citado por Vicente

G Quesada en su estudio Los indios en las provincias del Rio de La Piala, publi
cado en la revista Historia, i, 30S.

1

F. Ameghino, La antigüedad, etc., 1,583, plancha xm, figura 404
'

Moreno, Noticias, etc., 141 y siguiente.-. Strobel, Ibid, 46, plancha vu, iigu-
ra 5G. F. Ameghino, La antigüedad, etc., i, 210 y siguientes. Octes, Los Queran-
tlíe», 104,
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doba (norte), Catamarca, Santiago del Estero, Tucumán, Salta y

Jujuy se suelen señalar, aunque por lo general deben considerarse

como hallazgos aislados. Sus formas son más bien ovoides ó elip
soidales.

En la República del Uruguay se encuentran multitud de «bolas»,

desde la forma simplemente redondeada hasta las complicaciones
más bizarras. Se hallan con frecuencia tipos idénticos á los patagó
nicos de forma esférica, variedades a y b; periforme; discoide y con

dos circuios que se cortan1.

Los indígenas Beguáes, encontrados por la expedición de López
de Souza, debieron extender sus correrías hasta la región meridio

nal del Brasil pues en el estado de Río Grande del Sur se hallan con

suma frecuencia ejemplares esféricos de las dos variedades' descrip
tas2. En el Brasil central y septentrional no se han hallado hasta

ahora «bolas» arrojadizas.
Al oeste de América, los indios chilenos puede decirse que no

conocían en el momento histórico de la conquista el uso de la «bola»

perdida pero, parece que en su contacto con los Puelches algunos
individuos comenzaron á usarla, de ahí que se encuentren ejem

plares aislados de forma más ó menos ovoide3.

El Dr. Giglioli, posee en su colección de cbjetos líticos «bolas»

esféricas y ovales recogidas en Intza y Acora (Bolivia), pero creo

debe tratarse de objetos relativamente modernos pues los primiti
vos bolivianos, lo mismo que los peruanos, usaron la piedra de

honda4. Esto no obstante, veo que en el Perú se han hallado pro

yectiles arrojadizos de forma elipsoidal, con un círculo en el sen

tido del eje menor y cuya forma me hace recordar á la descripta

por Pernetty como en uso entre los Patagones de bahía Posesión,
cuando llegaron á ese puerto de las regiones australes, los expe

dicionarios de Duclos-Guyot y De la Giraudais5. El tipo peruano
á que me lie referido, vuelve á encontrarse en Canamballa, cerca

de Ibarra (Ecuador) G.

'
F. Ameghino, Xo'ieias sobre anliglí dudes indias de le Banda Oriental, 51 y si

guientes, lámina m:', figuras I'l, 18, 2". 21 y 23.
:

Iiiering, A civilinacao, etc., 73 y siguientes, figura 9. Paldaof, Ibid, 312. Giglio
li. Materiali, etc., 20í>. Netto, Ibid, figura incluida en la página 507, plancha vi,

figura 10. Netto no da la procedencia exacta de los objetos á que me refiero

pero, Iheriug supone sean riograndenses.
'

Medina, Los Aborígenes, etc., 131 y siguientes, y 139, figura 93.
1

Giglioli, Material',, etc., 231.
8
C. Wiener, Pirón i' ¿Win'., figura incluida en la página G85.

'

Stübel, Reiss, Koitel y Uiii.e, Ibid, i, plancha 17, figura 29.
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En la parte noroeste de México, en la Baja California, los comi

sionados norteamericanos de la expedición Wbeeler, han encontra

do piezas de la clase que me ocupa de forma ovoide y esférica, con

un profundo y bien diseñado surco. Estos objetos han sido consi

derados como percutores, piedras de honda, etc., pero, su forma es

tan característica y sus detalles tan típicos que no titubeo en

considerarlos como proyectiles arrojadizos1.
En los Estados Unidos, si bien se encuentran objetos cuya for

ma y caracteres especiales podrían contribuir á que se les conside

rara como «bolas», según la opinión de Walter Fovke, no existe

prueba alguna que contribuya á afianzar la suposición de que los

indio-enas norteamericanos hayan usado aquellas armas. Por mi

parte, no dispongo de la literatura histórica y etnográfica necesa

ria para darme
cuenta á fondo de los antecedentes del asunto.

Sabido es que los Esquimales emplean verdaderas «boleadoras-.:,

pero el l:elauitau'tin con que cazan los pájaros, no puede compa

rarse á la sencilla «bola perdida» de los Patagones. Sin embargo,
Kelson recogió en Xoríon Sound un objeto de forma elíptica, con

surco en el sentido del eje menor, que realiza perfectamente un

tipo de «bola» arrojadiza2.

§11-

SIOLIXOS Y "UOKTEKOS.

Les patagones pj-i^iaagallánico«_-.protohistóricos y modernos, em

pleaban en sus quehaceres domésticos unos molinos de tipo primi
tivo. Consistían en lajas de naturaleza diversa, en las que se ejer
cía el frotamiento, ya sobre una de las caras ó ya en ambas. He

visto uno de estos molinos en el Museo de La Plata; es de forma

elíptica y tiene 224 mm. en su diámetro mayor, 173 mm. en el me

nor y un espesor máximo de 50 mm., habiéndose trabajado sobre

una de las superficies, la que muestra cierta concavidad.

Pero, por lo general, los molinos de que me ocupo son lajas rec

tangulares que no pasan de 400 mm. de largo, 250 mm. de ancho

.V 150 mm. de altura. El frotamiento se producía con la ayuda de

C. C. AnnoTT, Miscellaneous objects made of slone, en "ÍViieeler, Ibid, vn. 203 y

siguientes, figura 7G y 77.
'

Keuox, Ibid, 127, plancha mi, figura 5.
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un rodado, cuya forma permitiera la fácil adaptación á la mano,

casi siempre son alargados, cilindricos, fusiformes, ó de sección cua

drada ó rectangular. Esta clase de molinos es sumamente común

en todas las estaciones permanentes de Patagonia.
El material empleado en la fabricación, está constituido lo más

de las veces por lajas naturales de gres, arenisca metamórfica, tu

fos volcánicos estratificados de naturaleza porfírica. etc. El yaci
miento que más ha sido explotado por los indígenas se halla situa

do en Yolke Haiken (Gobernación de Santa Cruz), de donde han

extraído lajas tubulares de un gres azulado igual al del río Negro.
En la parte norte del territorio, se encuentran verdaderos mor

teros, de los que no he visto un solo ejemplar pero que, según pa

rece consisten en fragmentos de roca más ó menos circulares, con

una excavación cóncava en el centro ó hacia un costado, siendo

subglobosa la forma general.
Las manos que servían para moler en la cavidad de los morte

ros de la referencia ofrecen, hasta ahora, tres tipos principales de

los que he podido examinar seis ejemplares.

CUADRO XXXIX.

Localidades Ejemplar.
-

Makinchao (Gobernación del Rio Negro)
Valle del rio Chubut inferior (Gobernación del Chubut)
Alrededores de Rawson (id. id. id.) i

Total

Tiro 1."—De forma cónica, el plano de la base ligeramente con

vexo (figura 145). Doá ejemplares que he revisado en el Museo de

La Plata tienen, uno 1S3 mm. de altura y 82 mm. de ancho en la

base, y el otro 142 mm. y 73 mm.. respectivamente.
Tiro 2."—Se caracteriza por un largo vastago cilindrico, en

cuya base se produce un enanchamiento que, en el ejemplar que

tengo á la vista, ofrece una periferia triangular (figura 146). El

ejemplar mayor de este tipo, que se encuentra depositado en el

Museo de La Plata, tiene 486 mm. de largo. 66 mm. de ancho en la

parte más superior y 64 mm. de máximo en la base. El ejemplar
mas pequeño alcanza á 203 mm. de longitud, 59 mm. de ancho en

el ápice y 80 mm. en la base.
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Tipo 3."—Un ejemplar recogido en el valle del río Chubut infe
rior, ofrece una forma por de

más curiosa. La parte inferior

está constituida por un cono

truncado de base algo conve

xa y en la parte superior un

Fig. 115.—Alrededores de Pairs
colección Museo de La Plata. J

on,

hemisferio, cuyo plano ecua

torial se encuentra paralelo á

la base (figura 147). La longi
tud de esta pieza alcanza á 180

mm., el ancho en la base á 86

mm., y el diámetro del hemisfe
rio á 79 mm.

*

Fig. 140. - Makinchao ( j~¡^ ).
.,.

_

La distribución geográfica de los tres tipos se descompo
s'gue (Cuadro XL\

ne como

Akai.. Mes. Nac. Bs. As., Ser, 3", t. v. Julio 3, 1905.
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CUADRO XL.

Localidades

Tipos V.

"tí
.¿a

r-

1

1

4

1** 00

1

2

3o

1

1

o

2 3 6

En cuanto al material lo he clasificado de la manera siguiente:

CUADRO XLI.

Localidades

Material

—

c

i

! 1
c

p -

1

—

u
tí

5

1

11
3 2

1

1

1

1

1

4

6

Valle de) rio Chubut inferior

Totales

Los molinos que he descripto brevemente en las primeras líneas

de este parágrafo, sirvieron á los Patagones para reducir á polvo
las semillas de algunos vegetales que empleaban en su alimenta

ción (seguramente el Chcnopodium quinoa L. ó el Chenopodium

Ameglñnoi Speg.;, costumbre que mantenían aún en las postrime
rías del siglo XVIII1. Xada se sabe sobre el uso á que se destina

ban los morteros.

LosDres. Moreno, Del Lupo y Vernau, describen ejemplares del

tipo de molino de que he hablado, como también morteros, pero

'

Vi.i.ei.or, Ibid, 101. Moni, Ibid, 32). Extracto resumido délo tpie ha ocurrido en

la expedición eiel descubrimiento de la bahía Sin Fondo, en la costa patagónica, 77,
en Am.ei.is, Ibid v.
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sólo hacen mención de manos del tipo 1.° La mayoría procede de

la margen derecha del río Negro'.

Fig. 147. — Talle del rio Chubut inferior (¿¿Ik.)» I-

En la provincia de Buenos Aires se encuentran con frecuencia

las dos formas de molino y mortero patagónicos pero, hasta aho

ra, sólo se han señalado ejemplares de manos del l.er tipo. Adver-

Moreno, Cementerios, etc., 6. Del Lupo, Contributo, etc., 61 y siguientes, figu
ra B, número 8; figura C. Vekxai

, Ibid, 285 y siguientes, plancha xm, figuras 10*

11 y 14.
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tiré que esos hallazgos se han verificado, no sólo en las estaciones

neolíticas más recientes, sino también en el yacimiento infraneolí-

tico de la Cañada de Rocha1.

En la República del Uruguay se han verificado iguales hallaz-

o-os que en la provincia bonaerense, siendo las piezas encontradas

de una gran similitud con las de Patagonia8.
También en isla de La Plata, situada á 50 kilómetros del litoral

ecuatoriano, se ha obtenido del interesante Tcultur lagcr que allí

existe, un molino de forma rectangular con sus correspondientes
frotadores3.

De las sepulturas de Santa Bárbara (Baja California), se ha

retirado un tipo de mortero de forma igual á los de Patagonia y

cuya mano corresponde al tipo l.°Pero, no ha mucho tiempo, "Wi

lliam H. Holmes, ha recogido en tumbas indígenas situadas en la

isla de Santa Catalina, fragmentos de manos del 2." tipo4. Agregaré

que los ahst y hupfde los indios Seri, corresponden exactamente á

los tipos más primitivos de molinos patagónicos, de aquellos á

que se refieren los conquistadores en sus relatos0.

Las piezas de que me ocupo son comunes en la región oeste de

los Estados Unidos. Entre los objetos encontrados en California y

referidos,?); Mo faupare, al hombre paleolítico, figuraba un molino

igual á los de Patagonia, y una mano de mortero del tipo l.°¡ aquél
retirado de las arenas auríferas de G oíd Springs Gulch en el distrito

de Tuolnmne y la última de Table Mountain0. Y Holmes ha encon

trado también en California, en las proximidades de Forest Hill,

Springfield y en el distrito de Tulare, molinos y morteros que pue
den compararse sin violencia alguna con las piezas descriptas en

el curso de este parágrafo y cuyas manos parece fueran de las del

tipo l0.7. Eu Sikyatki (Arizona), en Ka usas y "Wyoming, se han

1

Moreno, Noticias, etc., 140. V. Ameghino, La antigüedad, etc.. i, 25c, 2i>4 y 5S4

y siguiente, planchas v y XIII, figuras 208, 211 y á2G. Outes, Los Querandies, 95

y siguiente.
8 F. Amkcuino, Noticia», etc., SO y siguientes.
5 G. A. DoiiSET, 'Archaeological invcstigalions on the island of La Plata, en Field

Columbian Muscum (Antrojiological Series), 11,200, plancha LXVIII.

'
C. C. Aei.ott, Mortars and pcstles, en Wheelek, Ibid, vu, 70, figura 18, plancha

v, figura 2 \V. 11. Holmes, Anthropological studies in California, en Report of Ihe

U.S. National Muséum, 1Ü00, 181. plancha 47.

*** Mac Gee, Ibid, 284 y siguientes, plancha xxxiv á xli, xi.m y xi.iv.

c

W. H. Holmes, Revieic of the evidcuce relaling to auriferous gravel man in Cali

fornio, en Smithsonian Reporl,18Q9, 42-i, 43'. y 453, planchas m, vu y xiv (a).
T

Holmes, Anthropological, etc., 107, 170 y 179, planchas 2, 3, 4 (b), 9 (a) y 31.



OUTES: LA EDAD DE LA PIEDRA EN PATAGONIA. 437

señalado molinos ó los rodillos de éstos, cuya forma y detalles par

ticulares, coinciden con los que caracterizan á los hallados en todo

el territorio patagónico1.
En la Colombia Britáuica, la expedición Jesup ha recogido, no

sólo molinos y morteros como los ya descriptos, sino también ejem

plares de manos idénticas á las de los tipos 2.° 3' 3°.*.

CAPÍTULO IX.

PIEDRAS PERFORADAS. PESOS PARA EL HUSO. ADORNOS.

§1-

PIEDRAS PERFORADAS.

Esporádicamente, se han encontrado en diversos puntos de la

región andina de Patagonia, algunas de las curiosas piedras perfo
radas que tanto abundan en la República de Chile. Los cuatro

ejemplares que tengo á la vista proceden de las localidades si

guientes.

CUADRO XLII.

Localidades ■ Ejen. piares

P.io Teclcer (Gobernación de Santa Cruz)
Arrovo Ecker (id. id. id.)
Begión andina de la gobernación de Santa Cru/.. aun que sin indi-

1

1

2

Total . 4

Apesar de ser pocos los. objetos de esta clase que me ha sido dado

estudiar, observo en ellos dos tipos bien marcados.

'
J. W. Fewkes, Archacological expedition to Arizona in 1895, en Seventeenth

Ann„ul Report of the Burean of American Ethnology (Parí. 2), 731 y siguiente.
plancha cj.-JJL JJ.ui.ex, Ibid, 60 y siguientes, figuras 23 y 21. Dorsey, Au abori

ginal, etc., 212, plancha xxxix.

*

Smiiii. Archaeologg of Lytton, 138 y siguiente, figuras 29 y 32. Smith. Ar-

diaeoloyy ofthe Thompson, etc., 412, figura Sil (a). Smitii, Shell-Heaps, etc., 15S, fi

gura 21 (a).
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Tipo 1.°—Perfectamente anular, con la perforación de sección

bicónica no muy pronunciada, ó cilindrica (figura 14S). De los tres

ejemplares de este tipo, uno está bien pulido, los otros dos ofrecen

;-

Ot*CM

Fig. US.- RioTecker (¿¿/¿.J, |.

un pulimento deficiente á causa de la naturaleza de la roca em

pleada. Las medidas de estas piezas son las siguientes: Diámetro

134, 112 y 95 mm.; altura 48, 61 y 44 mm.; diámetro externo de la

Fig. 149. — Arroyo Ecker ( qv j ),

perforación 55, 40 y 37 mm.; diámetro interno de la perforación
3!», 23 y 21 mm. respectivamente. Peso 1314. 1359 y 601 gramos.

Tipo 2.°—De forma ovoide, con perforación bicónica pronun
ciada (figura 149). Diámetro mayor 140 mm.; diámetro menor

116 mm.; altura 60mm.; diámetro externo déla perforación 45 mm.;

diámetro interno de la perforación 18 mm. Peso 1291 gramos.
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La procedencia geográfica de los dos tipos descriptos, es la si

guiente:

CUADRO XLIII.

Localidades

Tipos n

"5

0

E-.

1

1

2

4

l.£ 2.°

1 —

— 1

2 —

- 8 1

Kegión andina de la gobernación de Santa Cruz, aunque sin indi-

Totales

En cuanto al material utilizado, si bien ha sido difícil una de

terminación exacta, pues algunos ejemplarse muestran ia super

ficie externa niuy alterada, se han obtenido las clasiik aciones

siguientes:

CUADRO XLIV.

Localidades

Material

<

—

¡
—

—

1 1
- - 1 - i

jjj_". _H 2

11 i :
'

4

R. frión andina de la gobernación de Santa Cruz, aunque

Totales

Existe la más completa discrepancia en las opiniones eziitidas

por los paleoetnólogos al tratar de determinar el uso á que se des

tinaban Jas piedras perforadas, de igual tipo á las descripzas en

párrafos antecedentes, encontradas en diferentes lugares de am

bas Américas. Tomaré tan sólo en cuenta tres de esas teorías, de

las que haré una breve crítica.



440 MUSEO NACIONAL DE BUENOS AIRES.

Se ha supuesto que los objetos en cuestión se destinaban á ser

vir de peso de un palo aguzado, empleado para remover la tierra

en trabajos agrícolas ó de otra especie. Los antecedentes ameri

canos á este respecto, se reducen á los datos recogidos por Hen-

shaw durante una enquéte que verificó entre los indígenas más

ancianos de los distritos de Santa Bárbara y Ventura (Baja Cali

fornia;. Aquellos individuos, le manifestaron que al tal palo pun

tiagudo se le llamaba, en otro tiempo, al-stúr-nr, que era un instru

mento usado únicamente por las mujeres, con el cual retiraban de

la tierra, la raíz de una especie de cebolla, apellidada cihon. Estos

detalles fueron confirmados por varios naturales de diferentes al-

dehuelas de los dos distritos mencionados'. No existe en la litera

tura correspondiente á esa región de América la necesaria confirma

ción histórico-documental, corroborante del dato testimonial, pero,
uno de los escritores primitivos de Chile, Francisco Núñez de Pi

neda y Bascuñan, al ocuparse de la ceremonia de un entierro, des

cribe con minuciosidad el instrumento de que se valieron los indí

genas para remover la tierra de la fosa : e tridentes a modo de

tenedor, de una madera pesada y fuerte, y en el cabo arriba le po
nen una piedra agujereada al propósito, para que tenga mas peso»*-
Como en Chile no se ha encontrado sino una sola clase de pie

dras perforadas, debe admitirse la identidad de aquéllas á que se

refiere Bascuñan y las que han sido coleccionadas en los últimos

años por los aficionados de aquel país. Pero ¿pudieron servir esos

objetos para el uso que les atribuye el autor del Cautiverio feliz?
Indudablemente, no. ,

Sobre 157 ejemplares de diferentes colecciones chilenas, 68

pesan menos de 1000 gramos y 48 menos de 2000 gramos. Es evi

dente, pues, que no puedan haber servido, en principio, para la

aplicación indicada, desde que su peso es casi ínfimo.

'
Henev W, Hknsiiaiv, Perforatcd stones from California, en Bullelin of Ihe Bu

reo./ ofAmerican Elhnoloyy, ti" 2, 7 y siguientes.
:

F. Ni nez de Pineda y BascuRán, Cautiverio feliz, en Colección de historiado-

resdt Chili y documentos relativos á la Historia Nacional, III, 192. El historiógrafo,
chileno JoséT. Medina, se equivoca al decir que los Araucanos llamaban especial
mente hueullos á los instrumentos de tres puntas mencionados. (Medina, Los

Aborígenes, ele, 141). Me bastará citarlos párrafos pertinentes de Pineda y Bas

cuñan: «
y tras de éstos (los tridentes de la referencia) entran las palas, que ellos

llaman hueullos. (lbid,VJ2). La palabra de que me ocupo, era más bien una de.

nominación de carácter general. Dice aquel mismo autor primitivo: «Con esta

advertencia fuimos a su casa, adonde se ajumaron mas de sesenta indios con sus

arado* y instrumentos manuales, que llaman hueullos' (Ibid, 278). Sigue luego la

enumeración del instrumental.
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De cualquier modo, acepto las referencias recogidas por Hen-

shaw y las observaciones hechas por Pineda y Bascuñan, pero

las interpreto de modo bien distinto. Los objetos á que se refe

rían los viejos californianos y que usaron los Araucanos, fueron

seguramente retirados por los indígenas mencionados, de Icultur

lager antiguos, en los que escogerían los ejemplares más adecua

dos al objeto á que luego se destinaban. Igual cosa hacen los Pa

tagones contemporáneos con los raspadores que usan en sus que

haceres domésticos; los recogen en las estaciones y * paraderos »

neolíticos y los adaptan luego á un mango que fabrican al efecto.

Naturalmente que de aquí algunos años, cuando abandouen por

completo esos utensilios primitivos, los futuros investigadores

que interroguen á los anciauos, obtendrán como respuesta la más

completa afirmación de que los Patagones de los comienzos del

siglo XX, utilizaban raspadores y, desde luego, los fabricaban,
ciando es sabido que hace ya unas cuantas decenas de años han

pasado del período neolítico á la vida semicivilizada, que ha traído

consigo todo el oufillage del hombre blanco.

Se me objetará que digging-sticl'is- semejantes á los que se utiliza

ban en California y Araucania, se usan actualmente en otros pue

blos de la tierra. Pienso que en los procedimientos analógicos,
cuando no se encuentra el medio de resolver el asunto discutido en

el mismo territorio originario, no debe buscarse la solución en

prácticas usuales en países remotos, las que sólo pueden aceptarse
como un elemento complementario de criterio, cuando los datos

correlativos locales ofrecen una base sólida y bien documentada.

En el caso no se realiza esa condición primordial é ineludible.
El año pasado de 1904, el señor Alejandro Canas Piuochet,

dio en la Sociedad Científica de Chile, dos conferencias, en las que

sostuvo que las piedras horadadas encontradas en la república tras

andina, representaban un sistema primitivo de moneda. Xo existe

eu América el menor indicio etnográfico é histórico-documental

de semejante costumbre, y el autor sólo aporta como único ante

cedente, el carioso sistema monetario empleado aún en la actua

lidad por los iüdígeims polinesianos de la isla de Uap (Carolinas)1,

'
A este respecto recomiendo la lectura del estudio de W. H. Furness, The

slone money of Uap. publicado en üniversüy of Pennsylvania, Transactions of Ihe

Department of Arcliaeology, Free Muséum of Science and Art, i. 51 y siguiente. Del

examen de la not'.'.;.-. mencionada, como de las láminas que la acompañan, se
deducirá que el sef.or Cañas Pinochet está decididamente equivocado, al estable
cer un parangón entre las piedras horadadas americanas y las primitivas mone

das polinesianas.
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y como corroborante arqueológico, el hallazgo de una pieíra hoi n.

dada de 76 y 54 centímetros de diámetros, hecho en una v,*.*».,., ¡,,.

dígena1. Como se ve, esta teoría no tiene base científica •

e] d. *,-

cubrimiento traído á colación no atestigua nada, pues s-. grata ríe

una sepultura casi contemporánea, siendo probablemente >■ objeto
encontrado, una piedra moderna de molino.

Por último, se ha supuesto que las piedras horadad..*; sirvieron

como casse tetes, enhastadas ala extremidad de ur. ma:.- . de ma

dera dura. Si se hace una revisación de la literatura e: i.igráfica
americana pertinente, se podrá verificar con facilidad .,<

aque
lla clase de armas era característica del primitivo Perú •

de los

pueblos que fueron influenciados por su cultura. Se v.-,;. ac]e.

más, la evolución experimentada por la mencionada cuna de

combate, evolución puesta de manifiesto por más de un iallazgo;
los ejemplares del tipo más antiguo, tienen un fragmeut' de pie
dra ovoideo subgloboso con la horadación corre?-.::.", ene para,

luego, en tiempos más modernos, estar representados pe: . arac-

terística estrella de piedra, agujereada al medio :. E! I
*

iglioli

posee en su museo particular, ejemplares de ambos tipo;
-

irados

de las Juiacas con el mango correspondiente, pieza? que
- n .orlo

tanto de un valor inapreciable, pues disipan las dula? .;- zJenshaw

de que «the difficulty of arriving at a correct ia : -. _.* ormer

function of these supposed club-heads is increasec by the
*

that

by farthe greater number of sjiecimens have been taken r-.m gra

ves, and their handles, if they ever had any, have long shce di-

sappeared.» Es, pues, evidente de que en Sud America, cierros pue

blos indígenas, usaban parala guerra ó como ar*aaa ; -efensa

personal una piedra horadada de forma subglolrsa. f.v.7.;.:* ó es

trellada, provista de un mango de madera. ¿Existe en h **nériea

del Xorte un testimonio de tal valor?

El año de 18S5 el Dr. Stephen Bovers, encontr: en v.: -averna

situada en los montes San Martín, distrito de Les Ai.^r
*- Cali

fornia), cuatro piedras horadadas discoides, que a~:: c *:-*■*■ .vahan

sus respectivos mangos. Las piedras ]iertenecían i. !:? rais: ,;- tipos

que son tan comunes en el noroeste mexicano, igual :r. • o exte

rior, igual perforación bicónica, habiéndose asegurado
-

-nango

mediante una buena cantidad de asfalto, mineral qie. cora.
■

*e sabe,

mucho abunda en la Baja California3.

'
A. Cañas Pinociiet, E-ludio arqueológico sobre laspii

:
■

■ ' >" ■"*

guientes.
!

Wiener, Ibid, 683. Gigmom, Materiali, etc., 22'' 3- siguí- : I

'
Hensmaw, Ibid, 2S y siguientes, figuras 14 á 10.
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Y si se creyera que eu Chile no ha sucedido lo mismo, me basta

rá decir que el mencionado Dr. Giglioli posee «una clava con testa

sferoidale di granito rosso, ben levigata, tuttora munita del suo

bastone di un legno tenace», pieza curiosísima que fué retirada de

una sepultura de La Serena (provincia de Coquimbo)1.
No me parece necesario insistir en que estos hallazgos arqueo

lógicos verificados en diversos puntos de América, muy distantes

unos de otros, son suficientes para demostrar como un hecho indu

dable, que el uso á que se destinaban las piedras horadadas en

contradas en Sur y Norte América, era el servir de cabezas de

maza, posiblemente destinadas á la guerra. Es cierto que no

existe indicio histórico-documental—aunque éste en el caso no es

necesario, dado lo completo de los hallazgos—pero esa ausen

cia se justifica, pues es evidente se trata de una costumbre pre-

hispánica; me refiero, como es natural, á los hallazgos de Cali

fornia y de Chile. Por otra parte, los objetos hallados en Chile,
dado sus detalles particulares, ¿pudieron servir para el objeto in

dicado? Pienso que sí. Su forma es adecuada; el peso varía desde

95hasta 59S0 gramos, pero, de la cantidad de piezas que he indicado
más arriba, sólo 11 pesan más de 3000 gramos, lo que indica que

quizá sirvieron estas últimas como insignias de mando: el ancho

y corte de la perforación no dificulta la adaptación de un mango,
que requiere sólo una madera fuerte y al propio tiempo flexible

y, por último, todas, absolutamente todas, podían desempeñar la

mencionada función de club-heads, desde que es elemental que el

más pequeño guijarro sr-jek. á la extremidad de una madera ade

cuada, produce la muerte de un individuo. Como un complemento
de lo antedicho, haré recordar el uso del palao entre los melane-

sianosde Nueva Bretaña, arma que consiste en una piedra perfo
rada provista de un mango y entre cuyos tipos los hay idénticos á
los encontrados en América ¡.

La distribución geográfica de las piedras perforadas en el conti
nente americano, es muy vasta, pero en la República Argentina
solo se han encontrado ejemplares en la provincia de San Juan3.
Al este de Sud América, se las ha encontrado sólo en el Brasil

J Giglioli, Materiali, etc. 2o4.

_,,.'.
"il"'1Ii Le mazze con testa sferoidale di pietra della Nuova Brettagna,

en rehao per l'Antropolagia e la Etnología, xxvn, 17 y siguientes, figuras 1 á 3.
■

.

Ageiah, Huarpes, 3.¡, figura 7. Me veo en el caso de mencionar este opús-
esprovinto de valor científico y no teniendo ni aun siquiera el literario,
estoy en el deber de registrar la bibliografía pertinente. Valgan, pues,

ms llneas tomo una disculpa.
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meridional, en Río Grande del Sur. La forma que allí predomina
es la discoide, con las dos superficies convergentes á un borde filoso,
la perforación es más ó menos bicónica1.

En las regiones occidentales son aun más abundantes y parece

que allí fuera uno de los centros de difusión de las armas de que

me ocupo. Se han señalado hasta ahora en Chile desde Tara paca

por el norte hasta Llanquihüe por el sur, excepción hecha de las

provincias de Atacama y Antofagasta, pero creo que debe haber

las en todo el territorio chileno, menos en las provincias de Chiloé

yMagallanes*.
Bolivia también ha proporcionado uua buena cantidad de pie

dras horadadas, del mismo tipo que las encontradas en Chile, pro
cediendo aquéllas de los alrededores de Tarija y Tiahuanaco8-,

Ya he dicho que son objetos que en el Perú ofrecen formas dife

rentes, representativas de diversas facies de evolución"1. Igualmen
te se las ha encontrado en los alrededores de Quito (Ecuador)5, en

Guatemala0 y Costa Rica7.

En México, además de los que caracterizan á las provincias del

noroeste, se han señalado algunos ejemplares en las chultunes de

Labná y en la caverna de Loltun, en el Yucatán8. En cuanto á los

tipos californianos, me parece inoficioso repetir que son idénticos

á los sudamericanos y que constituye aquel territorio el otro gran

foco de irradiación de las cabezas de maza de que me ocupo0.

'

Netto, Ibid, 493, figura incluida en la página 491, plancha vi, figura 22. Iiie-

iiing, A civilisafao, etc., Cl y siguientes, figuras 3 y 4. Paldaoe, Ibid, plancha iv,
lisuras 18 á 20.

: E. A. PiiiLirn, Sobre las piedras horadadas de Chile, enAnalis dele. Univer

sidad de Cliile, lxv (1.* sección), 470 y siguientes, planchas i á iv. Medina, Los

Aborígenes, etc., 140 y siguientes, figuras 28 á 4*7. Giglioli, Materiali,etc ,
'-•">! y si

guientes. J. Gieaki. de Rialle, De l'áije de la pierre au Chili, en Bullelin» el Mé-

moíres de la Société d'Anlhropologie de Paris, m (v.* serie), 646 y siguientes. Reiciie

(F. PniLirri), Ibid, 13, plancha v, figura 1. Cañas Pinocuet, Ibid, 1 ¿7.
3
G. de Ckéqii Montioht. Rapport sur une Mission identifique en Amérique dn

Sud, en Nouvelle» Archives dr- Missions scientifique», su, 90. Sti bel, Reiss, Kopi-ei.

y Um.... Ibid, i, plancha 19, figuras 1 á 6.

F.l Museo Nacional de Buenos Aires j.osee una piedra perforada traída de los

alrededores de Tarija por la expedición Enrique de Caries (4109 del inventario).
1

Wienek, Ibid, 684 y siguiente. Giglioli, Materiali, etc., 229 y siguiente. Stí-

iikl, Reiss, Koppei. v Un le, Ibid, i, plancha 18, figura 19.
-

Stübel, Reiss, Koppel y Uiile, Ibid, i. plancha 17, figuras 9 y 10.
'

Giglioli. Materiali, etc., 184.
I- W. PfTXAM. Perforaled stones, en Wheeler, Ibid, vn, 147 y siguientes.

'

Thompson, Ibid, plancha ix, figura 2. Thompson, Cave of Loltun, en Memoirs

of Un Peabody Muséum, i, plancha vil, figura 2 (j).
"

Putnan, Perforaled, etc., 162 y siguientes, figuras 41 á 49, 51 y 57, plancha x-

liguras 22 á 33. Hexmiaw, Ibid, figuras 1 á 5, 9 y 10. Giglioli, Materiali, etc., 17--
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En los Estados Unidos sólo se han encontrado los ejemplares

admirablemente caracterizados de Los Angeles, á que me he refe

rido en párrafos anteriores pero, en la actualidad, los indios Hupa

son los únicos que en aquella república usan piedras perforadas del

tipo de las descriptas en este parágrafo. Las emplean como pesos

para hundir
sus redes, pero nada dice Goddard sobre si esos objetos

son fabricados por los mismos indígenas '. ¿No se tratará de piezas

usadas de segunda mano? Me induce á suponer tal cosa, el hecho

de que de los doce pesos agregados á la red representada en la lámi

na, seis son piedras agujereadas y el resto simples rodados ovoides,
esféricos ó cuadrados, sujetos por ataduras exteriores. La reserva

tion ocupada por los Hupa, constituye, desde luego, el límite norte

del área de dispersión de las piedras horadadas que puedan referir

se á mazas de guerra, pues quiero creer que los objetos algo simi

lares hallados en el río Fraser inferior (Colombia Británica) son

también, pesos para las redes2.

§ II-

FESOS PARA EL HUSO.

Los objetos de piedra que han servido para peso del huso de la

tejedora, no son muy abundantes. He revisado diez ejemplares pro
cedentes de las localidades siguientes.

CUADRO XLV.

Localidades Ejeni- ■"■ -

Makinchao (Gobernación d<-¡ Rio Negro) '.

Alrededores de Rawson (Gobernación del Chubut.
Choiquenilahue (id id. id.)
Colhué-Huapi (id. id. id.)
Regióu al norte de Tres Cerros (Gobernación de Santi Cruz

Total 10

Pueden, perfectamente, agruparse en tres tipos.
Tipo 1.°—Es el más común. De forma discoide, aveces las dos

superficies no son paralelas, ó una converge hacia la otra formando

'

Goddard, Ibid,2i, plancha 14, figura 1.
:

Sumí, ShtU-lleaps, etc., 155, figura 22 (a v b).
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un filo más ó menos pronunciado. La perforación es en la mayo

ría cilindrica, pero las hay, también, bicórneas, situadas ya en el

mismo medio ó ya ligeramente hacia la periferia. También lasper-

Fig. 150.—Bajos al norte de

Tres Cerros I ¿."i*, a". )) i-

Fig. 151.—Alrededores de Bawson, colección

Museo de la Plata i.

0u¿u

foraciones no están perpendiculares al plano de la base, sino se

muestran algo oblicuadas. La periferia en algunos ejemplares

ofrece, además del filo

á que me he referido,

una superficie recta ó

convexa (figuras 150,
151 y 152).

El diámetro máxi

mo de las piezas de

este tipo alcanza á 62

mm. ; el mínimo á 30

mm.; el espesor es de 15 á 8 mm. El diámetro de las perforaciones
oscila entre 11 y 7 mm.

Tipo 2.°—Hemisférico ; perforación oblicua, cilindrica y hacia la

periferia (figura 153). Diáme

tro ecuatorial 51 mm.; altura 31

mm.; diámetro déla perforación
16 mm.

Fig. 152. — Colhué-Huapi ( ifjrj- ), j .

u^Z,

Fig. 153. — Alrededores de Bawson,

colección Mu-.-o de la Plata, j.

Fig. 154.—Alrededores de Bawson,

colección Museo de la Plata, J.

Tiro 3.°— Subgloboso, con un reborde en la parte superior; per
foración en el centro, ligeramente oblicua (figura 154). Diámetro
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máximo 54 mm.; altura 30 mm.; diámetro de la perforación 8 mm.

Los ejemplares de todos los tipos se encuentran perfectamente

pulidos.
La distribución geográfica es la siguiente:

CUADRO XLVI.

Localidades

Tipos r

1.° 2.° 3.° =**-

— o

1 ?

2 i — o

1 —
— i

1 j
— - 1

Totales TT i i:

El material empleado se descompone de la sig-cie^te manera*.

CUADRO XLVII.

V Éter al

Localidades = y

2
—

ci

.5 T*

<l

• <

i

•2

• *.

1

1

1

1

Alrededores de Bawson i

Begión al norte de Tres Cerrros

i

La proporción nominal de los tipos es 80 (
r¿ra el 1.°, 10

para el 2.° y 10 °/0 para el 3.°. La correspondiente al material se

distribuye así: jaspe 60 °/0, silex, cuarcita, arcilla metamórfica y
toba 10 o/0 á cada una de ellas.
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Es difícil, sino imposible, establecer con precisión, cuando co

menzaron los Patagones á usar los adminículos de que me ocupo.

En Chile, á orillas de la laguna Llanquihüe, se han encontrado

algunos pesos para elhusoinuj- parecidos al tipo l.°de Patagonia1.

§111.

ADOKNOS.

Son bien pocos los objetos encontrados en Patagonia que

puedan considerarse como adornos. En Ivilt Haiken, lugar situa-

—

.'

^-^,3-li-^^:-=7;.7¿--':-;

cS^í'i

Fig. 155. — Kilt Haiken ! C">-.A.\ \.

do cerca del lago SanMartín (Gobernación de Santa Cruz), el señor

Carlos Ameghino, recogió un

disco de pizarra cenicienta, per
fectamente pulido, plana una

de las superficies y la otra ínny
convexa (figura 155). Tiene

117 mm. de diámetro exterior,

siendo el de la perforación 53

mm. El espesor de esta pieza
no pasa del5mm. Se trata, se

guramente, de algún adorno

pectoral que se sujetaría al cue

llo con una correa de cuero

trenzado.

El Dr. Florentino Ameghi

no, trajo entre el material re

cogido por él en bahía Sangui
netti (Gobernación de Santa

Cruz), un fragmento cilindrico y alargado de espato flúor muy

bien pulimentado (figura 156). Como se encuentra roto, es difícil

Fig. 150. — Babia Sanguinetti

U'.M.sJi f-

Medina, Los Aborígenes, etc., figura 95.
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darse cuenta de su forma primitiva, pero debe de haber formado

parte de los abalorios de un collar ó quizá fuera una pendeloqite. El

objeto mencionado tenía 24mm. de largo
1

y ofrece un espesor cons

tando de 11 mm.

Por último, el Dr. Giglioli posee en su museo un disco auricular

de lava blanquecina, con un surco en la periferia y algo cóncavo

en sus dos superficies, las que tienen uu diámetro de 90 mm.2. Este

adorno brutal, pues produce grandes deformaciones del lóbulo de

la oreja, es rmry común entre los pueblos del oriente de Sud Améri

ca. Los Cráon ó Krans del río Tocantins. en el Brasil, usan en las

ceremonias, discos de piedra aun más grandes, pues llegan á 100mm.

de diámetro, 25 á 27 mm. de espesor y con un peso de 440 á 390

gramos. Sin embargo, los que se colocan á diario son de madera,
costumbre que también se ha observado entre los indios del Chaco

boliviano y argentino; los Chorotes, por ejemplo'.
Xo obstante, ciertos objetos pequeños de tierra cocida encontra

dos en los «conchales» de Las Cruces, en Chile, corresponden al

tipo de que me ocupo y quizá indiquen una práctica semejante,
aunque más restringida, entre los indígenas prehispánicos del otro
lado de los Andes.

CAPÍTULO X.

HACHAS. PIPAS. PIEDRAS GRABADAS.

-§I-

HACHAS.

Reuniendo los diversos ejemplares que forman parte de las co-

lecciones del Museo Nacional de Buenos Aires, del de La Plata y

Stuttgart y los descriptos por Vernau y Giglioli, he podido estu

diar veinte hachas encontradas en los territorios patagónicos. Es
realmente daplorAhle que no ce sepa la procedencia exacta de once
de esas pieza» y no se tenga el menor dato sobre la forma de yaci-

Fué necesario cortar un pedazo del objeto en cuestión para verificar el exa
men petrográfico.

:

Giglioli. Maleriaü, etc.. 248.

Giglioli, Materiali, etc.. 201 y siguiente. Fui. vo.\* Bosen. The Chorotes indians,
plancha vi.

Anal. Mis. _\-ac. gs As . gFIi 3», T. v. jt.Lio 4, 1905.
'

29
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miento, tipo de los demás objetos á que estaban asociadas, etc., de

diez y ocho de aquéllas.

CUADRO XLVI1I.

Localidades

Rio Curru-Leufú (Gobernación del Rio Negro)
Boca del rio Negro (id . id . id . )
San Javier (id. id. id.)

Bajo rio Negro (id. id. id.)
Alrededores de Trelew (Gobernación del Chubut)
Punta Ninfas (id. id. id.)
Gobernación del Chubut pero sin indicación precisa de localidad..

Total

Ejemplares

1

2

2

1

2

2

10

20

En los mencionados veinte ejemplares, observo cinco tipos ca

racterizados netamente.

Tiro 1.°— De forma más ó

menos trapezoidal, con los cos

tados rectos ó cóncavos, filo

pronunciado; en un ejemplar
bastante rebajado como para

que cause un desnivel en la co

rrespondiente superficie. Los

cuatro ángulos deltrapezio es

tán redondeados (figura 157).

La longitud de estas piezas
varía desde 211 á 10G mm.; el

ancho máximo en dos de ellas

—

pues la tercera está rota en

el filo— de 90 á 82 mm.; mien

tras que el espesor oscila entre

38 y 25 mm. El ejemplar re

presentado en la figura 157,

ofrece unos grabados cuya pro
fundidad no es mayor de 1 mm.

y el ancho de 3 á 4 mm., en la

actualidad apenas perceptibles.
Los motivos ornamentales es

tán formados por dos líneas paralelas que atraviesan el hacha en

el sentido del ancho y, en el campo libre hacia la mitad superior,

Fig. 157. — Gobernación del Chubut,
colección Museo de La Plata, Z.
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dos líneas quebradas, entre las cuales parece hubiera habido otra

más ó menos recta.

Tipo 2.°—Constituido por una parte basal redondeada que se

prolonga restringiéndose para luego ofrecer, enanchada, una lámi

na cortante de periferia triangular (figura 158). La longitud de

los tres ejemplares que he considerado es de 234 á 221 mm.; el an

cho en el filo de 155 á 135 mm. y el espesor de 40 á 32 mm.

Fig. 15S. — Punta Ninfas, colección Pauli (Molde (fjfjf ), A.

Tipo 3.°—Es difícil definir este tipo, cuya forma se asemeja á la

de un manjibrio, de aquéllos con que se hace gimnasia, ó á la de

un número ocho, pero, todos los ejemplares están constituidos por
tres partes, dos más ó menos semicirculares, triangulares ó cuadra

das, reunidas por un «mango» central estrecho.

En ios doce ejemplares de este tipo, noto tres variedades.

a) Las dos partes principales que caracterizan esta clase de obje
tos, tienden á ser algo triangulares, el mango central en su curva



-7

452 MUSEO NACIONAL DE BUENOS AIRES.

; * ss

-r
- ^

J 5 •*.

x.
~

*--■

? -!-a!



OUTES: LA EDAD DE LA PIEDRA EN PATAGONIA. 453

de unión ofrece una línea suave (figura 159). Las dimensiones en

esta variedad ron las siguientes: longitud total de 285 á 170 mm.,

en los enteros; ancho de la parte mayor de 180 á 90 mm.; ancho

de la parte menor de 178 á 77 mm.; ancho del «mango» de 75 á 46

mm.: espesores de 42 á 15 mm. Un ejemplar fragmentado de es* a

variedad depositado en el Museo de La Plata, está pintado todo de

rojo. Otro ejemplar, también de aquel establecimiento, ofrece en

el «mango», dos surcos profundos que lo separan de las partes

principales; además tiene rastros de la pintura roja mencionada.

Fig. 1G2. — Alrededores de Trelew, colección Museo de La Plata, JL.

b) El ejemplar que me sirve para establecer la segunda varie

dad, tiene una de sus partes principales semicircular, y la otra,

que es de un tamaño casi igual, algo rectangular, con un filo

pronunciado (figura 160). Las dimensiones de este objeto son :

longitud total 397 mm.; ancho de la parte mayor 207 mm.; ancho

de la parte menor 200 mm.; ancho de la unión central 83 mm.; es

pesor máximo 41 mm.

c) De conjunto elegante, las dos partes principales que la for
man son casi semicirculares; en una de ellas, por lo general la
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mayor, se "nota un filo cortante, en ciertos ejemplares con me

lladuras y roturas. El «mango» central se une á las partes ex

teriores con una curva bastante pronunciada (figura 161). La

longitud de los ejemplares enteros de este subtipo es de 395 á

151 mm.; el ancho de la parte mayor de 245 á 99 mm.; ancho de la

parte menor 207 á 90 mm.; ancho del «mango» 77 á 51 mm.: y es

pesor de 35 á 27 mm. Un ejemplar del Museo de La Plata, encon-

I ig. H8. — Gobernación del Chubut, colección Museo de La Plata, 1.

trado por el señor Santiago Pozzi, en un cementerio situado en los

alrededores de Trelew, muestra en sus dos superficies combinacio
nes de líneas rectas y quebradas paralelas grabadas en el basalto,
en la actualidad están semiborradas (figura 162). Otra pieza tam

bién en La Plata ofrece, como ya he hecho notar anteriormente,
dos surcos que separan el ¡mango» de las partes exteriores. Este

ejemplar, lo mismo que el encontrado por el señor Pozzi y el nú

mero 400Sde las colecciones del Museo Nacional de Buenos Aires,
conservan rastros de pintura roja.
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Todas las piezas del 3er tipo se encuentran bien pulidas, con los

bordes convexos y rara vez perpendiculares, el filo preparado con

mucho cuidado y siempre cortante.

Tipo 4.°—Lo establezco sobre un ejemplar que forma parte de

las colecciones del Museo de La Plata. Está compuesto de dos par

tes, la una basal, estrecha y que debió ser rectangular, pues las alas

salientes se hallan rotas; la otra asimétrica y de conjunto trapezoi
dal, con el filo pronunciado (figura 163). Sus dimensiones son:

longitud 175 mm.; ancho en el filo 135 mm.; espesor 15mm. Según

Fig. 1&4. — Rio Curru-Leufú ( cÍmTn. )j ¿.

el Dr. Lehmann-Nitsche, uno de los lados ofrece dibujos ,
forma

dos por rayas finas y cuj-os motivos son líneas rectas y quebradas,

triángulos reticulados en su interior, círculos concéntricos y lí

neas en espiral, todos, se puede decir, casi borrados.

Tipo 5.°—Me ha sido entregado un 5.° tipo de hacha, en

contrado en la región más noroeste de Patagonia, en el río Curru-

Leufú inferior. Representa una forma exótica, por demás curiosa

é interesante. Desgraciadamente, el ejemplar en cuestión se halla
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roto en el sentido vertical y también en la parte que corresponde

ría al filo. La forma se asemeja á la de una letra T, cu}-a pierna se

va enanchando progresivamente hasta llegar al filo (figura 164),

El largo actual de esta pieza acusa 131 mm.; el ancho del crucero

basal 146 mm.; el ancho mayor de la prolongación 97 mm., y el

menor 84 mm. El espesor actual de la mitad de este objeto es de

35 mm.

La distribución geográfica de los tipos y el material empleado
en su fabricación, puede verse en los cuadros siguientes:

CUADRO XLIX.

Localidades

lipos

1.°

3

8

2.°

1

1

1

3

3.°

2

1

2

1

___

12

4.o

1

1

5.»

1

1

Gobernación del Chubut pero sin indicación precisa

Totales

- 10

2*.

CUADRO L.

Localidades

Material

V.

r1

z

~5
tí.

s.

tz.

1

1

*2

9

cí
o
■/.

Zl

<
•7
'-:

¿

-

<

?

Rio Curru-Leufú

Boca del rio Negro 1

1

1

1

1

1

1

1

1

1

1

1

2

2

1

2

2

1"

2o

Gobernación del Chubut pero sin indicación

13 3
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Creo que las hachas de los grupos 1.° á 4.°, debieron ser distin

tivo de autoridad y usadas únicamente en las ceremonias. En cuan

to á las del último tipo, tratándose como se trata de una forma

exótica, sumamente común en la región noroeste de la República,
se me ocurre que debe considerarse como un utensilio de uso

diario.

El profesor Juan B. Ambrosetti, considera á las hermosas piezas
de los tipos 2.° y 3.°, como objetos votivos, de los que ha llamado

Pillan Tókis1. Eu este caso no participo de las opiniones de mi

distinguido colega y explicaré brevemente las razones en que me

fundo para ello.

La plataforma de su teoría descansa sobre el hallazgo verificado

en la Pampa central, de unos objetos de piedra de forma parecida
á la de una hacha y cubierta la superficie de uno de ellos con gra

bados representando figuras geométricas. Con ese motivo dice el

profesor Ambrosetti, que «dado el lugar donde se hallaron, en ple
na Pampa central, una solución rápida se impone: los Araucanos».

Agrega que el aspecto de vetustez de los mencionados objetos, in

dicaría que la presencia de los Araucanos en el territorio argenti

no, esmuy anterior á la época en que se cree se instalaron al orien

te de los Andes. Expresa luego su opinión de que la invasión Arau

cana es antiquísima, afirmando sus suposiciones en el hecho de que

en plena- región Calchaqui, existen supersticiones que podrían re

ferirse á los Araucanos; además, muchos de los nombres de lugares
de aquella parte de la República, ofrecen palabras del idioma de

los indios chilenos. Entra después á otro género de razonamientos,
de que el hacha fué conocida por los Araucanos y usada como dis

tintivo de los caciques ó jefes. Transcribe la parte del texto del

libro de Pineda y Bascuñan que refiere las diferentes faces del

baile de la cabeza ó Prulonción, practicado por los Araucanos é

identifica la representación gráfica de un fragmento de alfarería

hallado en Tinogasta (Catamarca), con dicha ceremonia. De todo

ello deduce que la influencia Araucana al oriente de los Andes,
bien puede considerarse como prehistórica. Por último, analiza una

parte del cuento Araucano del Viejo Latrapai, en el que, las invoca-

ciciones hechas por sus personajes hacen mención de hachas soli

citadas á Pillan, de lo cual deduce que aquellas armas eran atribu

tos de la gran deidad mitológica de los Araucanos por cuyo motivo

'

J. B. Ami.rosetii. Las grandes hachas ceremoniales de Patagonia (probable
mente Pillan Tohis), en Anales del Museo Nacional de Buenos Aires, íx, 48.
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el hacha era, también, un signo de autoridad entre los jefes de tri

bus. Como en las invocaciones del cuento mencionado figuran ele

mentos meteorológicos que corresponden más ó menos á las hachas

de la referencia, supone que los indígenas ofrecían exvotos á Pi

llan, consistentes en hachas cubiertas de representaciones geomé

tricas simbólicas del rayo, nube, etc., por medio de las cuales le

solicitaban la lluvia fecundadora de la tierra1.

Refutaré, sin detenerme mayormente, los anteriores argumen

tos, pues pienso volver sobre el asunto en una monografía es

pecial.
El lugar del hallazgo, «en plenaPampa central», nada probaría,

pues es evidente y lo sabe el profesor Ambrosetti que, desde -los

tiempos prehispánicos vivieron en esos mismos territorios un gran

número de clanes Puelches, los que se extendían hasta
la margen

izquierda del río Negro por el sur y llegaban y ocupaban por el

norte la parte sur de las provincias de Córdoba, San Luis y Men

doza. Los Araucanos representan los últimos elementos indígenas

llegados al territorio argentino. Los antecedentes históricos, etno

gráficos y arqueológicos, demuestran claramente que la invasión

Araucana es tan moderna en la parte sudoeste de la provincia de

Buenos Aires, en la gobernación de la Pampa y en la región central

de la del Río Negro, que debe referirse á la primera mitad del si

glo XVIII. Sólo puedo admitir que algunas agrupaciones limita

das vivieran al oriente de los Andes con anterioridad á esa época;

pero, vuelvo á repertirlo, desde antes del momento histórico de la

conquista española, muchísimos años antes, todos los territorios que

comprenden la parte sur de Córdoba, Mendoza y San Luis, la pre-

cordillera andina, las regiones oeste y sudeste de la provincia de

Buenos Aires, la gobernación de la Pampa, hasta las márgenes sep
tentrionales de los ríos Negro y Limay, estaban ocupados por las

agrupaciones de Puelches mencionados. Por otra parte, nada in

dica que haya habido otra invasión Araucana anterior á la verifi

cada en el siglo XVIII. He podido estudiar sistemáticamente en

la provincia de BuenosAires, interesantes J: idtur lager, en muchos

de los cuales se encuentran netamente separadas tres industrias

características, y siempre he notado que la que puede referirse á

los Araucanos, es la más moderna. Dejaré de lado las supersticio-

'
J. B. Ambkosetti, Hachas votivas de piedra (Pillan Tol.is), en Anales del Mu

sió Nacional de Buenos Aires, vu, 95 y siguientes.
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nes comunes á que hace referencia el profesorAmbrosetti. pues aun

no se han publicado, y en cuanto á los detalles ofrecidos por la topo

nimia de Catamarca, no les doy importancia alguna: se trata de cier

tos nombres aislados, cuyo analista — el profesor Samuel A. Lafone

Quevedo—no se ha preocupado de estudiar seriamente: ya que se

les asignaba tal importancia debió establecer, ante todo, cnándo co

menzaron á figurar esas designaciones geográficas, s: son contem

poráneas de la conquista ó muj- posteriores á ella, etc., etc. Todas

estas similitudes, puramente ocasionales á mi entender, tuvieron

por única causa el intercambio y guerras continuas en que vivie

ron las diversas entidades étnicas sudamericanas, de cr.yo contacto

resultó la adopción de palabras, la toma de prisioneros en las gue

rras, el cange de los objetos de uso doméstico, como ser alfarerías,
adornos, utensilios de piedra, etc. Pillan, es cierto, representaba
la mayor deidad ó mejor dicho, la única entidad superior en el sen

cillo sistema religioso de los Araucanos; creían que habitaba en las

regiones montañosas del este, entre el humo y el fuego ce ¡os vol

canes y que eran elementos privativos de él, los true:.?;. los rayos

y los relámpagos; le invocaban á grandes gritos en diversas oca

siones, especialmente en la guerra y en el juego, pero, j ¿nás se con

sideró el hacha como uno de sus atributos, ni menos se le ofrecían

instrumentes de esa clase en forma alguna de exvotí ': C 7 n estos

antecedentes, el cuento del Viejo Latrapai, nada tiene ¿e extraño ni

aporta un argumento decisivo á la teoría sostenida por r" j rofesor

Ambrosetti. Los hermanos Conquel 3- Pediu, que fig".;ran e:. aque
lla relación, reciben-del Viejo -Latrapai -dos hachas comunes para
que de un solo golpe, derriben sus robledales. Pues:-; al trabajo,
las hachas se rompen á los primeros ensa3_os y los herma:; :>. des-

cepcionados. invocan calurosamente á la divinidad: <B:\ia:e pues,

hacha del trueno», dicen,—del trueno propiedad de Pillan .i que se

refieren los viejos cronistas— , y la invocación contir*da por largo

tiempo á ¡as «hachas del trueno» que «siempre de um solo golpe
voltean los árboles». Las hachas «bajan», pues «so-uro:: en los

altos ramajes, y los hermanos derriban con ellas de <-n s::o gol
pe--, los grandes robledales de su anciano tío-*. No cabe. pues, la me-

'

Pedro de Cóedoba y Figueroa,Historia de Chile, en Colección -i/ ié.- riadores
de Chile y documento» relalhos á iaJHistoria- Nacional, hj"26. -Mig-cel de Olivares,
Bis-oria milécr. civil y sagrada de Chile, en Colección citada, iv. 51 v s. guíente.
■leu! Ignacio te Molina, Compendio de la Historia civil dil Rein en Co

lección citada, xxvi, ICO y siguientes.
!

Recomiendo el análisis detenido de este cuento, publicado por *rl Dr. Rodolfo
h*H2 en sus Estudios Araucanos, 225 y siguientes.
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ñor duda de que las «hachas del trueno» son los rayos que fulminan

y destrozan á los árboles y yo no veo en la invocación sino la eter

na forma figurada, repleta de comparaciones pintorescas con que
los indígenas matizan sus cuentos 3^ pendas. Por último, los obje
tos de la Pampa central 3' el encontrado en la isla de Choele-Choel1)

Fig. 1.75. — Ara ucania (Chile). Fig. 160. — Choelechoel, colección Mu-

Reproducción de la figura 13 de la seo de La Plata, |.
obra de José Toiibio Medina, Los

Aborígenes de Chi',. i.

comparados en todos sus detalles con las hachas halladas en Chi

le, en pleno territorio Araucano, no tienen la menor similitud en la

forma, como podrá verificarse en las esquemas que incluj'o en

las figuras 165 y 1GG. El hacha usada por los Tolda chilenos, es

*

J. Ií. Ambrosetti, Un nuevo Pillan Tohi, en Revista de! Museo de La Plata, \,

265 y siguientes, plancha correspondiente.
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de una forma bien distinta de las encontradas en el territorio ar

gentino y clasificadas como Pillan Tohis. Todos los hallazgos ve

rificados al occidente de los Andes, corresponden al tipo de la fi

gura 1G5 ó á otro que se diferencia del anterior por tener los lados

aleo convexos1. Para terminar, aun en el supuesto de que los objetos
hallados en la Pampa y Choele-Choel, fueran realmente Pillan

Tol'is, jamás podrían considerarse las hachas del Chubut como de

igual naturaleza pues, por todos sus detalles, difieren fundamen

talmente. Admito se suponga sean objetos usados en las ceremo

nias, como distintivo de una autoridad, y debo hacer notar que

el ejemplar hallado en los alrededores de Trelew por el señor San

tiago Pozzi 3- figurado en la viñeta 1G2, se encontró descansando

sobre el tórax de un cadáver, quizá el de su primitivo poseedor 3-,

agregarépor último, que considero los dibujos que adornan esa pie
za y otras á que me he referido, como de un valor puramente de

corativo, desprovisto de cualquier simbolismo.

Las hachas de los tipos i.° á 3." debieron usarse enmangadas en

la forma que reconstruyo en la figura 167; el cabo con una hendi

dura en la parte superior, en la que se empotraba el hacha, atándo

la luego con correas de cuero 3' en cuanto al ejemplar del 5.° tipo,
el profesor Ambrosetti supone al estudiar los objetos similares de

bronce hallados en la región Calchaqui, que el crucero transversal

de la T debió alojarse en una ranura del cabo y luego atado fuerte

mente.

El Dr. Lehmann-Nitsche, ha escrito una monografía especial
sobre todos los objetos que me han servido para ofrecer las refe

rencias generales de la parte descriptiva de este parágrafo 3* en

ella mi distinguido colega describe individualmente cada uno de

los ejemplares2. También los doctores Del Lupo, Giglioli 3- Vernau

han descripto otras piezas, habiéndolas clasificado el segundo de

los autores citados dentro de los Pillan Tolas3.

'

Medina, Los Aborígenes, etc.. 71 y siguientes, figuras 1 i 22, 21 á 26. R. Mal-

doxado C, Estudios geográficos é hidrográfico» sobre Chiloé,Síl, lámina xi. figuras

ly 2. Reiciie (F. Pnii.iri-i), Ibid, 11, plancha v, figuras 2 á 5.
:

Lehmann-Nitsche, liad, as y placa» para ceremonias procedentes de Patagonia,
figuras 1 á 18.*Este estudio del Dr. Lehmann-Nitsche permanece aun inédito y

debe aparecer en la Revista del Museo de La Piala. Sin embargo, mi distinguido
colega me ha facilitado el M. S. original, gentileza que estimo y agradezco en

cuanto vale.
'
Del Luro, / manufalli, etc., 321. Giglioli, Materiali, etc., 217 y siguiente. Viti:-

sac, Ibid, 2t¡2, plancha sin, figura 2. Giglioli, Intorno a due singolari oggetti ce

remonial! litici dall'America jiustral, en Archivio per VAntropología cía Etnología,

xxxiii, 439 y siguientes, figura 1.
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En la República Argentina sólo se ha encontrado un ejemplar

muy pequeño, en Molinos (Salta), cu3'a forma se aproxima á la va

riedad a del tipo 3.01 3' al tipo-4.0 deben referirse las dos piezas ha

lladas en la Pampa central*, pero nada más se ha señalado en el

resto de América.

Fig. 107. — Reconstrucción de la manera más probable como se disponía el

mango en las hachas de los tipos Io, 2- y 3°.

En cambio, el tipo 5.° es relativamente abundante.

En el noroeste argentino, en la región Calchaqui, se han seña

lado numerosas hachas de la forma del tipo mencionado, la maj'O-

ría de bronce, pero algunas también de piedra. Inoficioso me pa-

'
J. B. Ambrosetti. Nota» ele Arqueología Calchaqui, en Boletín del Instituto Geo

gráfico Argentino, *s.\, 102, figura 148.

:

Ambrosetti, Hacha- votivas, etc., plancha 5. Ambrosetti, Un nuevo, etc., figura
tercera de la plancha.
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rece decir que estas últimas representan, como rauy bien lo hace

notar el profesorAmbrosetti, la forma antecesora de las de metal1.

Los diferentes 3' curiosos latí tur lager de la provincia de Jujuy, han

proporcionado casi sin excepción, hachas de piedra en forma de T,

todas perfectamente caracterizadas. Erland Nordenskiold, las en

contró en Saladillo, en las proximidades de las Salinas Grandes, lo

mismo que en la región sudeste de la provincia, en Agua Blanca

(Departamento de Santa Bárbara) 8. Empleados del Museo de La

Plata, han hallado ejemplares semejantes en el rincón más noro

este de la provincia jujeña, en Pucará (Departamento de Rinco

nada)3.
También al oriente de América, en el Brasil meridional (Estado

de Río Grande del Sur), se han señalado unos pocos ejemplares4
del tipo que me ocupo, que alcanza á un tamaño de 300 á 400 mm.:

al occidente no tengo conocimiento de que en el Perú se hayan
encontrado ejemplares bien individualizados y recién en el Ecua

dor vuelven á aparecer, en los alrededores de Quito; también las

ha3T en Colombia 3" esporádicamente se ha señalado en Chiriqui. eu
la nueva Eepública de Panamá5.

Por último, en Santa Ana (isla de Guadalupie), parece fuera un

tipo algo común, lo mismo que en la Gua3-ana Holandesa6.

§H-

PIPAS.

Los pocos ejemplares de p>ipas patagónicas que he piodido re

visar, proceden de una zona muy circunscripta de las regicr.es

J. B. Amiikosktii, El bronc: en la región Calchaqui, en Anales del Mi set Xr-

7, buenos Aires, si, 206 y siguientes, figuras 20 (a y b), 24 á 28.
■ E. jNordenskiold, PrOcoliimbisc.he Salzgewinnung in Puna de Jujuy, en Veri

lungen der Bcrlincr Gesellschaft filr Anlhropologie, Ethnologie und UrgecliiclUe, 7 02.

83', figura 5. E. Nordenski6ld, Prttcolumbische Wohn-und Bregrübnisplaizt a

Süd-Westgrenze von (sic) Chaco, en Kongl. Svensha Telenskaps-Akademiems Hai

mgar, xxxvi, n" 7, 7, plancha v, figura 3.
'

R. LKnMANN-NiTSCHE, Catálogo de los antigüedades de la Provincia de J
*

en Sevilla del Museo de la Plata, xi, 118, plancha v, D, figura 2.
'

Pali.aoi
, Ibid, 310, plancha iv, figura 6 (a y b).

'

Stübel, Reiss, Koitel y Uiii.k, Ibid, i, plancha 15, figuras 8 á 12; planche, 13,
nguras 14 y 19. W. H. Holmes, Ancient arl of the province of Chiriqui, en .-.

A'mual J'.eporl of the Burean of American Ethnology 31, figura 18.

Otis F. Masón, The Gitesdes colleclion of antiquilies in Pvinte-a-I'Ure, en Sni
'onian l{(p0rl, 1SÍ>1, 751, figuras 23.
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australes, como riodrá notarse en el correspondiente cuadro.d nc

CUADRO LI.

Localidades Ejemplares

3

Región andina de la gobernación del Chubut pero sin indicación

1

Total 4

Sin embargo, esos cuatro ejemplares representan tres tipos, el

primero con dos variedades.

Tipo 1.°—Se caracteriza por estar formado por una plataforma
basal de la cual, en el centro, se desprende un reborde más ó me

nos pronunciado que completa el hornillo.

a) El cuerpo de la pipa es naviforme, con reborde central bas-

=
—

i-

¡íí' '^Or-

Fig. IOS. — Valle del rio Chubut ( ¡f^J; ), ¿.

tante elevado, el hornillo, no obstante es pequeño, pues las paredes
son espesas (figura 1G8).

bj Bastante parecida á la anterior en la ma3'oría de los detalles

pero, el cuerpo principal es de sección rectangular, con los lados

convexos (figura 1G9).
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¿¡¡2

Fig. HO. — Valle del rio Chubut

_____"___(__
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mfcnor (. c3Tkí h

Las dimensiones délos ejemplares de este tipo son las siguientes:

largo total de 75 á 59 mm., ancho máximo 35 á 29 mm., alturama-

v-or 48 á 43 mm., diámetro del hornillo 19 á 17 mm., diámetro del

canal para agregar la boquilla S á 7 mm., altura del reborde 18 á

16 mm. El hornillo en todas

las pipas de este tipo, es de

una limitada capacidad, que no

permite sino una carga muy

pequeña 3-, agregaré, que to

dos los ejemplares carecen de

boquilla.
Tiro 2.° — Este tipo repre

senta una facie más adelanta

da de la evolución de los obje
tos que describo: ofrece los

mismos elementos que las dos

variedades del tipo anterior pe

ro, el artista primitivo ha que

rido separar cada una de las partes que componen el objeto, como

ser la prolongación para la boquilla, el cuerpo central de la jiipa,
el reborde, etc.. trazando para ello líneas profundas que indivi

dualizan netamente cada

uno de aquellos compo
nentes (figura 170).

Además, la prolonga
ción para la boquilla es

francamente cilindrica 3-
entre ésta 3- el cuerpo
central se pronuncia un

levantamiento que seme

ja á uua arruga. El único

ejemplar de este tipo tie

ne las dimensiones si

guientes; largo total 62 mm., ancho máximo 27 mm., altura ma

yor 32 mm., diámetro del hornillo 18 mm., diámetro del canal para

agregar la boquilla 9 mm., altura del reborde 6 mm.

Iipo 3.°—Se diferencia fundamentalmente de los anteriores, pues
el hornillo se halla situado en la extremidad de la pipa. La porción
Días inferior de aquél, es hemisférica; á partir del plano ecuatorial
se forma el reborde, que ofrece una zona de 11 mm. de altura, ter

minando en un pliegue hacia el exterior. El tubo que constituye
■**■*«. Mrs. NAC. Bs. As., Sr.n. S", t. v. Julio 5, 1905. 30

C"u¿u

Fig. 170. — Valle del río Chubut

4 1 $3
inferior

. C.J1 N. ji i-
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la boquilla está formado en su primera mitad, por un cono trun

cado, terminado el cual debió iniciarse una prolongación más an

gosta, adaptable á la boca pero que, desgraciadamente, está rota

(figura 171). Longitud actual 81 mm., ancho máximo actual, pues

también falta parte de un-^do, 32 mm., altura 43 mm., diámetro

del hornillo 18 mm., diámetro del canal de la boquilla 7 mm.

El único ejemplar que tengo de este tipo, está perfectamente

tallado, pero, parece no hubiera sido usado.

Fig. 171. — Región andina de la gobernación del Chubut (c"~f""a~ ); í.

Las tres piezas de los tipos l.°y 2.° proceden de los enterratorios

del valle del río Chubut inferior 3- el ejemplar del 3.° de la región
andina de la gobernación del Chubut.

En la fabricación de todos estos objetos, los indígenas han em

pleado arcillas metamórficas de diversos colores, las que al propio
tiempo que resistentes, permiten un fácil trabajo con instrumentos

cortantes.

Tocó, también, á los expedicionarios de Duclos-Gu3'ot y De la

Giraudais, verificar por primera vez el uso del tabaco entre los Pa

tagones pero, desgraciadamente, la relación de Pernetty no trae el

menor detalle sobre el tipo de los objetos de que se valían los indí

genas para depositar el tabaco1. Luego más tarde, Fitz-Eoy ob

servaba entre los Patagones, el uso de una clase de pipa — que no

describe— adornada con aplicaciones de latón 3- borlas 3- en la

que se fumaba colectivamente pues se pasaba de uno á otro indi

viduo2.

'

Pernetty, Ibid, IOS.
!

Fitz-Roy, Ibid, 11, 172.
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Por último, á mediados del siglo XIX, la fabricación de pipas de

piedra y también de madera, constituía una de las industrias más

difuudidas entre los Patagones, debiendo advertir que la forma ó

Fig. 172. — Gobernación del Chubut ( c¡__ IS ): $ ■ ^*S" i~^-~ Gobernación

de Santa Cruz (¡JjfK;). |.

tipo usual en aquella época, corresponde á las dos variedades que

he reunido en eftipo l.01.

Esta forma se ha mantenido hasta los últimos tiempos; las pipas

representadas en las figuras 172 y 173 son usadas en la actualidad

por las agrupa cieñe-- indígenas que aun merodean en Patagonia 3r

Mostkbs, Ibid, 178, figura incluida en la página 177.
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en nada se diferencian de los ejemplares del tipo l.°y no se confun

den con él por ser de madera1.

He dicho que las dos variedades del tipo 1.° carecen de boquilla;

es indudable que ésta debió consistir, dado el diámetro del canal,

en una cañita, ó sino en una gruesa pluma de lihea ó de Sarco-

rhamplius, como la adaptan aún en la actualidad 3* la tiene el ejem

plar de la figura 173.

El señor De la Yaulx obtuvo en las proximidades del lago Col-

hué-Huapi una pipa, «en terre», dice el Dr. Yernau, pero segura

mente debe tratarse de arcilla metamórfica, cn3-a forma corres

ponde exactamente á la variedad b del tipo 1.°*.

En el resto de la República Argentina no se han encontrado pi

pas semejantes á las descriptas.
El primer tipo de Patagonia, representa una forma usual en

ciertos puntos de América; en Chile y en los Estados Unidos. Fal

ta por completo en la región occidental de Sud América y en las

zonas hiperbóreas. Las pipas encontradas en Chile, como las de

Patagonia, están formadas por una plataforma, en C113-0 centro ó

hacia el extremo externo, se destaca el reborde pronunciado del

hornillo8. En Estados Unidos, las pipas ofrecen en sus lineamien-

tos generales un gran parecido con las de Chile 3- Patagonia.
No obstante, como los indígenas de aquella región de América

del Norte, representan una cultura más elevada, los objetos en

cuestión tienen, casi sienij.ro, adornos antropo 3- zoomorfos ó escul

turas elegantes, lo que hace niiu* difícil hallar ejemplares que se

asemejen en detalle á los retirados de loalultitr lagerde la extremi

dad austral de América**. En cuanto á los ejemplares de los tipos 2.°

y 3.° nada he encontrado parecido en la literatura de que dispongo.

'
El ejemplar de la figura 17:?, he .-ido tallado en madera de Fagus antárctica

Forsi. y recubierta la parte inferior con cuero de huanaco desprovisto del pelaje
y que se ha cocido por debajo de la i ipa, mediante tendones del mismo animal. El

interior del hornillo ofrece, eren de! borde, una faja de latón con picos pequeños
hacia afuera. La boquilla, es un fragmento de las «bombillas- comunes para to

mar el «mate».

En cuanto á la pieza representada en la viñeta 17:!, es de mu.lera de Berberís

sp , con el hornillo formado en su interior por la cavidad de un dedal de los usua

les para coser, aunque no muy grande. La boquilla es una pluma gruesa de

Rhea ó Sarcorhamphm, sujet. un liante el aditamento de un pedazo de tejido.
'-'

Vernau, Ibid, 237, figura ti.'..

J

Medina, Los Aborígenes, et.-., 2>/j, fisuras 85, 87 á 91. Medina, Los cónchales

etc., 4.
1

Fowke, Archaeologic, etc., 4(1. l¡j.-ura 12. J. D. Mac Glie i:, Pipe» and smoking
custom» of the American aborigines, en Riporl of the U. S. National Muséum (Part
i
., 1807, 52S, figura 137.
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§111.

riEPRAS GRABADAS.

Entre los objetos realmente curiosos é interesantes que ofrece la

arqueología patagónica, figuran unas lajas de piedra, en su uxo

ria de tamaño mediano, cubiertas, una ó sus dos superficies con gra

bados representando figuras geométricas. De esta clase de objetos

tengo á la vista cuatro ejemplares, todos fragmentados.
En el interior de un médano consolidado de los alrededores del

lago Colhué-Huapi. 3- junto á otros objetos neolíticos de los tipos
más usuales en Patagonia. fué

encontrado el pequeño frag
mento representado en la figu
ra 174. Es de arcilla metamór-

fic-a de color gris verdoso, con

sus dos superficies bastante

convexas 3' que convergen á

la periferia donde forman una

curva no mu3r suave. Una de

las caras está mu3' destrozada

pero, parece bubiera tenido di

bujos; la otra muestra una lí

nea recta 3- arriba otra que

brada, además, líneas oblicuas

casi borradas que llenan el es

pacio libre entre ambas. En el

campo libre inferior, se ven dos Fig. 174. — Colhu¿-Hnapi ( cTjTa" ), -J.

líneas quebradas que forman

un motivo ornamental muy irregular 3-, hacia la mitad inferior

del borde, se notan cuatro escotaduras paralelas.
La profundidad 3' el ancho de los grabados v.o llega á medio mi

límetro. El espesor máximo del fragmento es de 11 mm.

Otro ejemplar procede de un «paradero: temporario y superfi

cial, situado en las depresion?s de sierras Coloradas (Gobernación
de Santa Cruz). Es una laja natural de pizarra muy arcillosa, de

color terra cotta y que parece fué primitivamente rectangular.
Una superficie tiene, más ó menos en el centro y sentido de la

longitud, dos líneas paralelas á 12 mm. una de otra y el espacio

ij~tu
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libre ocupado por una línea quebrada, en el primer tercio simple
y luego doble. Sobre una de las líneas paralelas se ve una pequeña
figura de forma trapezoidal. La otra superficie muestra, también,
pero no ya en el centro sino hacia los dos costados, líneas paralelas
entre las cuales se ha querido diseñar otras quebradas. En el es

pacio libre central se ven algunas rayas irregulares (figura 17o).
Todos los grabados de esta pieza son toscos, trazados por una

mano inexperta y con un instrumento de lo más primitivo é ina
decuado. La longitud actual de este ejemplar es de 50 mm., el an
cho 56 mm. y el espesor 6 mm.

Fig. 175.— Bajos en sierras Coloradas ( ;--'\!
'

-,- ). -1
\ c i . ,\ . .

. 1
■

Un tercer fragmento de una laja natural de pizarra grisácea,
que debió ser de forma rectangular y recogida también, en un .pa
radero» temporario situado en la región que se extiende entre río
Deseado y San Julián (Gobernación de Santa Cruz), muestra en

una de sus superficies una serie de líneas quebradas, rectas y cur
vas dispuestas en el sentido de la longitud. La otra superficie no
tiene traza alguna de adorno (figura 17G). Este objeto no está pre
cisamente roto, sino parece que la parte que falta hubiera sido se

parada intencionalmente, trazando con un punzón de piedra una

línea en el sentido del ancho, línea que se ha profundizado hasta
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ÜcUej

Fig. 17.!.—Región entre rio Deseado

y San Julián ( c y \" \ i.

producir la separación. La longitud actual de este objeto es 18

mm., el ancho 38 mm. 3- el espesor 4 mm.

El último ejemplar, fué encontrado por el señor Carlos Ameghino
en el interior de un médano de

arena consolidada, que existe

en el lugar llamado El Paso,
sobre el río Chico (Goberna

ción de Santa Cruz). Se trataba

de un objeto de forma elíptica
de 300 mm. en su diámetro ma-

3-or 3- 150 mm. el menor, el

espesor no pasaba de 100 mm.;

el perfil indicaba un mínimo

de espesor hacia uno de los

focos de la elipse. El mate

rial utilizado es una arcilla

metamórfica de un bello color

rojo vivo. Toda la superficie
de esta curiosa pieza estaba

descascarada por la acción del tiempo, y fué por ese motivo que

el explorador sólo trajo la parte que aun conservaba grabados

3* que es la representada
en la figura 177. En el

centro del fragmento se

ven dos líneas paralelas
de las cuales se despren
den hacia el interior, lí

neas oblicuas cu\-as ex

tremidades se tocan. So

bre la línea más inferior,
se inician dos cuadrados

que también tienen líneas

rectas, en este caso, diri

gidas hacia adentro pero

que dejan un espacio cen

tral libre. En el campo

superior se ve, hacia la

derecha, un cuadrado con

otro en su interior que

ofrece líneas rectas hacia

el lado interno pero con

"na parte libre. Arriba del dibujo que acabo de indicar debió de

-

-.
.

■

.

: *»|
,

■
■ -

*
*

,v--"v
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Fig. 177.-Eio Chico de Santa Cruz (tM~C.F.AJi 3-
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haber habido otro, en la actualidad semidestrozado pero que deja

ver rectas que tienen, como las otras, pequeñas líneas que esta vez

se dirigen hacia afuera. Del lado izquierdo se nota un cuadrado

simple con líneas hacia adentro, luego una línea grabada, orlada

del complemento á que tantas veces me he referido, 3' en la parte

superior izquierda, dos cuadrados, uno dentro del otro, en igual
forma que los 3'a descriptos. Naturalmente, este dibujo representa
la mínima parte de los motivos ornamentales que debió tener la

interesante pieza.
¿Para qué pudieron servir estas placas grabadas? Creo que debe

tratarse de objetos de carácter votivo y quizá se llevaran como j)en-

deloques en el interior de una bolsita de cuero sujeta al cuello. Me

inclino á suponer tal cosa, puesto que en la isla Victoria, del lago

Nahuel-Huapi (Gobernación del Neuquén), se ha encontrado un

ejemplar con perforación, existiendo, también, el antecedente de

los gorget norteamericanos.

Parece que se tratara de objetos relativamente comunes en Pata

gonia. El Dr. Ameghino hacía notar hace 3-a mucho tiempo, que
tuvo en sus manos varias de. estas placas grabadas recogidas en el

río Negro; Moreno, De la Yaulx y empleados del Museo de La Plata,

han encontrado fragmentos ó piezas enteras en la embocadura del

río Negro, entre San Javier 3- Choele-Choel, Castre, alrededores de

Trelew, Colhué-Huapi, Choiquenilahue y la desembocadura del río

Santa Cruz1.

Ya he dicho que también se ha señalado un ejemplar en la go

bernación del Neuquén, en la isla Victoria del lago Nabuel-Huapi.
Los motivos ornamentales que ofrecen todos estos ejemplares

son idénticos, líneas rectas 3- quebradas, simples ó paralelas, cur

vas, triángulos ó cuadrados reticulados en su parte interna, y unos

pocos ejemplares, elementos mucho más complicados, como ser

grecas, etc. Pienso que estos dibujos no tienen sino un valor pura

mente decorativo, desprovisto en absoluto de simbolismo. Agre

garé que no deja de ser curiosa la similitud que ofrecen los moti

vos ornamentales más cumplicados de esta clase de objetos, con el

adorno central del hacha de la Pampa central, especialmente el

ejemplar hallado en Castre. También el sistema de ornamentos del

objeto representado en la figura 177, corresponde al que usan los

1

Ameghino, La aniigü dad, etc., i, 407. Vernau, Ibid,3'l0 y siguientes, figuras (17

y (58, plancha xv, figuras 1 á 5. Lehmann-Nitsche, Hachas y placas, etc., planchas
v A ix, figuras 23, 25 y 2'!.
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Patagones para decorar su alfarería, observación que casi haría ex

tensiva á todas las piedras grabadas halladas hasta ahora1.

En el resto de Sud Americano se han encontrado objetos de esta

clase y recién en Estados Unidos puede bailarse en los gorget men

cionados, objetos más ó menos parecidos; me refiero, como es natu

ral, á los que ofrecen grabados, que son bien pocos por cierto51.

Esta comparación no indica, en manera alguna, uua identidad

de uso.

CAPÍTULO XI.

OBSERVACIONES Y CONCLUSIONES GENERALES SOBRE

EL PERÍODO NEOLÍTICO PATAGÓNICO.

§ I.

OBSERVACIONES GENERALES.

Es indudable que los objetos neolíticos descriptos en los capí
tulos precedentes, no son todos contemporáneos. Hoy per boy, es
casi imposible establecer con precisión las épocas arqueológicas á

que puedan pertenecer, pues— el eterno estribillo—

no se han reali

zado en los berritorios del sur exploraciones arqueológicas siste

matizadas que aporten los elementos fundamentales de criterio,

consistentes, en referencias estratigráficas y paleontológicas, fuera
de otros detalles subsidiarios. Podría hacer, también, la zzisrna ob

servación formulada al ocuparme de la edad de los yacimientos
paleolíticos, de que Patagonia lia conservado desde ¡a era terciaria

la misma fisonomía que actualmente presenta, por cuyo motivo

los hombres de los tiempos prehistóricos, protobistóricos y moder

nos han frgcuentado los mismos lugares, los mismos valles, se han

detenido en los mismos manantiales y en todos esos sitios lian

abandonado los instrumentos y armas usuales que, en laactualidad,
se encuentran mezclados en confusión lamentable pues, como ya

'

On.-. l.n alfarería, etc.. 41, figura lil. Revísese toda esta monografía
:

Abkott, Primilive, etc., 379 y siguiente, figuras 359 y 360. Holmi.s, ¿Yon-e ini-

p'i *."/,'., etc., 103. plancha lxx, figura a.
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lo be dicbo, las formaciones aluvionales no adquieren en Patago
nia sino un desarrollo limitado.

Ignoro basta qué punto será exacto lo observado por \Y. H.

Hudson, en la margen derecha del río Negro: «Here
—dice—there

■were the remains of the two great periods of the Stoue Age, the

last of "which continued down till the discovery and colonization of

the country by Europeans. Tbe weapons and other objects of the

latter period were the most abundant, and occurred in the valley:
tbe ruder more ancient weapons were found on the hill-sides, in

places where the river ente into the plateau. The site where I pi-
cked up the largest number had been buried to a depth of seven

or eight feet; only where the water after heavy rains liad washed

great masses of sand and gravel away, the arrowheads, with other

weapons and impleinents, liad been exposed. These deeply-buried
settlements were doubtless very ancient1.» Las líneas antecedentes

contienen, á pesar de ser breves, datos importantísimos, pues per
miten suponer que ciertas localidades del valle del río Negro pue

den ofrecer una perfecta superposición de Jcultur lager.
Debe pasar igual cosa cou el resto de la Patagonia, en las cuen

cas de los ríos y arroyos, en ciertos parajes de la costa Atlántica y

aun eu aquellas localidades donde se presentan reunidos enterrato

rios de tipos diferentes. Así por ejemplo, cabo Blanco ofrecía el

campo más adecuado para realizar investigaciones de tanta impor
tancia como estas. Circunstancias especiales, han contribuido para

que el promontorio nombrado haya sido frecuentado por las agru

paciones indígenas de todas las épocas; allí se han encontrado ins

trumentos netamente paleolíticos; allí también existía, próximo á la

extremidad más saliente que se proyecta hacia el mar, un depósito
sedimentario de arcilla 3- rodados, en el que se veían instrumentos

diversos y numerosos restos de moluscos arrojados por el hombre;
en las anfractuosidades de las rocas traquíticas de los airedores

había sepulturas indígenas de dos tipos distintos, el uno constitui

do por simples enterratorios para lo que se había utilizado las grie
tas naturales, y en las que yacían restos completamente destruidos

por la acción del tiempo de una raza de gran estatura, fuertemente

platicnémica y mezclados á aquellos, huesos de mamíferos y aves,

como también instrumentos de uua factura grosera; el otro eran

los conocidos tchenl.es, que se encuentran por doquiera y que guar

daban esqueletos bien conservados y pintados de rojo de una raza

1 W. ll. Huimos, Idli days in Patut/onia, 3"> y siguiente.
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más pequeña y de aspecto moderno; y, por todas partes, en las cu

chillas que forma el promontorio, tras de los albardones litorales.

las mesetas próximas, etc., numerosísimos «paraderos» y estacio

nes neolíticas modernas, con su industria característica.

Desgraciadamente, todo esto debe de haberse destruido por los

habitantes del lugar, donde existe uua floreciente industria y, ade

más, porque muchos de los individuos que por allí habitan, entera

dos del valor de las piezas arqueológicas, han comenzado una pro-

l'ja y destructora enquéte en todos los kultur lager de la localidad.

En cambio, si personas competentes hubieran estudiado prolija
mente los yacimientos de cabo Blanco, comparando los elementos

antropológicos y paleoetnológicos que proporcionaban, estoy se

guro se hubiera podido formular un principio de clasificación de

las épocas neolíticas. Esa tarea, lejos del terreno es, vuelvo á re

petirlo, casi ó del todo imposible.
He tenido oportunidad de revisar, además de los que me han

servido para escribir esta memoria, millares de ejemplares de ob

jetos de la edad de la piedra patagónica, y he podido observar

multitud de detalles en la técnica de la fabricación, en el tipo de

los instrumentos, en la pátina que cubre la superficie de otros, de

mostrativos todos de que la evolución industrial en los territorios

australes se ha desarrollado en larguísimo espacio de tiempo y ha

estado sujeta á muchas influencias modificadoras. Pero, por las

circunstancias más arriba enunciadas, no puedo ofrecer, cou res

pecto á las épocas del período neolítico, sino observaciones de ca

rácter condicional.

En primer término, creo que ha existido una industria protoi

litica, verdadero trait d'union entre las -manifestaciones incTi^ria-

les del cuaternario y la iniciación del período neolítico. A ella. *.. li

za, pueden pertenecer las tres variedades de raspadores dei-t-el:* .
=

que he representado en las figuras 37 á 39 y también el único ras

pador de forma oval de la figura 45. A la industria mencior.:. .

asignaría varios de los cuchillos descriptos en parágrafos anterio

res; la variedad de la figura 69, el tipo trapezoidal de la viñeta 71

y especialmente los tipos óvalos, elípticos y amigdaloides de '. ts

figuras 72. 73 y 78.

Naturalmente que estas suposiciones, se basan en los caracteres

que ofrecen los instrumentos de los tipos mencionado; y sóle ten

drán un valor real y decisivo cuando se pueda ofrecer el cato es-

tratigráfico correlativo. La industria protoneolítica estarí-*-. relati

vamente difundida, pues se la encontraría en los ¿'.".rededores 1~
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Trelew, río Chubut inferior, lago Colhué-Huapi, en los Jcultur lager
del golfo de San Jorge, bahía Sanguinetti, arroj-o Observación, cabo

Blanco, río Deseado, sierras Coloradas y en los j-acimientos que
existen en la región comprendida entre río Deseado y puerto San

Julián. No puedo decir en qué forma termina la época de transición

protoneolítica, pero es indudable que paulatinamente los indígenas
australes comienzan á entrar de lleno á una segunda época arqueo

lógica, durante la cual los instrumentos primitivos comienzan á

desaparecer, los grupos especiales toman caracteres permanentes,

adquiriendo los elementos que los forman detalles morfológicos
que los individualizan con nitidez. Esa evolución progresiva debe

haber durado un largo espacio de tiempo, el suficiente para que el

período neolítico patagónico adquiriera los caracteres propios que
lo distinguen. Pero, á partir de los comienzos del siglo XVI, aque
lla evolución se detiene bruscamente cou la llegada de los primeros
descubridores y de las expediciones subsiguientes que, directa ó

indirectamente, proporcionaron á los indígenas elementos que hasta

entonces desconocían y que substituyeron con ventaja, aunque to

davía en forma limitada, al ouiillnge primitivo. Por último, en los

comienzos del siglo XVIII, se inicia la tercera época del período
neolítico patagónico, el de la ]>iedra pulida, que está representada
por los proyectiles arrojadizos, los morteros }• sus manos, las pie
dras grabadas, los pesos para el huso, ciertos adornos y las pipas.
Estas divisiones—aunque teórica la j.rimera

—están basadas en la

observación directa de todo el material que ha pasado por entre

mis manos.

La materia prima utilizada por los Patagones en la fabricación

de los instrumentos y armas de piedra, se distribuye como sigue,
en progresión decresiva: jaspe, silex, basalto, cuarcita, petrosilex,

traquita, obsidiana, pórfido, ópalo, granito, madera silicificada.

arcilla metamórfica, diorita, gres, dolerita, arenisca, calcedonia.

andesita, pizarra, espato flúor, lava, esquisto.
Se nota, en p.rirner término, una preferencia marcadísima al em

pleo de rocas silíceas en general
—

jaspe, silex, ópalo y calcedonia

— las que representan tres cuartas partes del material, y dentro de

esa agrupación una tendencia uotable al empleo del jaspe, que

figura con una representación numérica doble de la del silex. Esto

se explica fácilmente, si se tiene en cuenta las grandes ventajas

que ofrece el tallado de aquellas rocas y las calidades especiales
que las distinguen; dureza, fractura concoidal, corte ó filo acerado,

etc.; con estas rocas se trabajaba toda clase de instrumentos y ar-
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mas. El basalto, cuarcita, traquita y pórfido, no obstante ser rocas

poco aptas para el tallado por percusión y presión, dada su frac

tura es^juirlosa é irregular, figuran con un número apreciable de

ejemplares. El petrosilex, cuyos caracteres petrográficos lo apro

ximan á las rocas silíceas, está bien representado. E:: cambio,

la obsidiana, utilizada tanto por otros pueblos primitivos, no apa

rece empleada por los Patagones sino en proporción limitadísima,

debido á su fragilidad extrema que la hacia poco apta para las mu

chas aplicaciones del instrumental de los clanes del sur. los que, en

cambio, disponían con abundancia de materia prima más adecuada.

Las rocas compactas y pesadas como granito, diorita, dolerita, etc.,
se han empleado especialmente en la fabricación de «bolas:, .ma-

nijas», morteros, manos de mortero, moliuos, etc. Por último, fi

guran con uua mínima cantidad las arcillas metamórficas. el gres,

la pizarra, espato flúor, toba y algunos esquistos, que se han em

pleado en la fabricación de cierta clase de objetos: pesos para el

huso, placas grabadas, adornos y pipas. Como única preferencia

noto, además de lo ya dicho respecto á las rocas silícea;, que ej

basalto se ha utilizado especialmente en la fabricación ce «bolas»

y «manijas» y en las hachas de ceremonia, y que la arcilla meta-

mórfica es la materia prima utilizada únicamente en la fabricación

de pipas y en la gran mayoría de pesos para el huso y piedras gra
badas.

No creo necesario establecer una relación entre la geología de

los lugares próximos á los yacimientos y la materia prima de los

objetos encontrados en los últimos, pues á nada conduciría, bas

tándome decir que en toda Patagonia, existe jaspe, silex. tra "juita,

pórfido, etc. Sin embargo, al sur del río Santa Cruz se : "ia que el

basalto predomina en el material utilizado, lo que es '.y., expli
cable, pues por allí y más al sur se encuentran los de; centros de

actividad volcánica extinguida á que me be referido en : 77 : iugar

y, en cambio, en San Julián terminan los grandes afloranientos de

pórfidos y traquitas, que dominan hacia el norte.

En .todos los yacimientos, la relación entre el niimer ol jetos
encontrados y el material utilizado, es siempre la misma jaspe, si

lex, basalto ó uu pequeño predominio de silex. En cal J . .:o se

nota que la traquita y cuarcita desempeñan un papel a!~: prepon

derante, pues en esa localidad existen grandes afloramientos de la

primera y filones de la última.

El silex ha sido obtenido por los indígenas de las gruesa; capas

que tiene la serie guaran ítica, posiblemente de agua d*a"..e y tam-
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bien de estratos finos y nodulos de la serie patagónica, en este

caso de origen marino. En cnanto al jaspe se han señalado grandes
mantos en la serie guaranítica. El basalto predomina en la consti

tución geológica de Patagonia, por ese motivo se le encuentra en

todas las localidades.

La materia prima empleada por los Patagones premagallánicos,
protobistóricos y quizá modernos, era obtenida de dos maneras.

La primera, de grandes canteras que aun en la actualidad existen

en diferentes partes del territorio; así por ejemplo, en la región

despoblada que se extiende al sur de Piedra Clavada y en sierras

Coloradas, ambas en la gobernación de Santa Cruz, se pueden ob

servar grandes depósitos de detritus de fabricación, abandonados

por los primitivos habitantes. Aquellas acumulaciones, tienen des

de un metro ó más de potencia hasta treinta centímetros y están

compuestos por residuos de toda clase, bloques matrices no utili

zados; instrumentos aún sin terminar y arrojados por el trabaja
dor á causa de defectos notados en el momento del tallado ó

golpes falsos que han dado una forma inadecuada al objeto; instru

mentos y armas bien concluidos; en una palabra, se encuentran

allí reunidos todos los elementos necesarios para estudiar las di

ferentes fticies de fabricación de los objetos neolíticos de Pata

gonia.
También las canteras y talleres de sierras Coloradas, demues

tran un hecho importante en la historia del instrumental neolítico.

Aquella localidad se encuentra, como también las canteras al sur

de Piedra Clavada, cu una piarte de las más inhospitalarias de Pa

tagonia, pues sólo puede obtenerse agua por allí, en los comienzos

de la primavera, transformándose después el territorio en una re

gióu sedienta y sin recursos de ninguna clase. Quiero, pues, de

mostrar con ello, que los primitivos Patagones iban á aquel
-

localidades con el solo objeto de obtener la materia prima, que era

desbastada ligeramente in ¿itu y luego transportada hacia estacio

nes temporarias ó permanentes bien situadas, donde se especia
lizaba.

Estoy convencido de este proceso, puesto que revisando el ma

terial recogido en arroyo Observación y puerto Mazaredo, se nota

claramente que todos los objetos están bien especializados é indi

vidualizados, debiendo tenerse en cuenta que en aquellos parajes
han existido, también, talleres pero, en los cuales sólo se ha verifi

cado un trabajo complementario, como lo demuestran los residuos

que por allí se han recogido y la ausencia de bloques matrices,

nodulos, etc.
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El segundo medio de obtención, era el utilizar los rodados que

tanto abundan en la serie tehuelche pero, los instrumentos fabri

cados con aquella materia prima, son los menos.

Los Patagones premagallánicos, protohistóricos y modernos, fa

bricaban sus instrumentos y armas de piedra por los dos procede
res de fractura : percusión y presión. La percusión, en la época
más antigua, fué siempre directa y parece que también se empleó
durante buena parte de la época siguiente, puesto que Pigafetta
( 1 520) y los viajeros "Wood y Narborough (1670), observaron que

los indigeuas utilizaban un simple guijarro para fabricar y retocar

las puntas de flecha1. Creo que los Patagones han usado como

percutor, los rodados de forma adecuada. Sin embargo, en esa

época debierou comenzar á emplear los Patagones, ya la per

cusión indirecta ó ya un verdadero método de presión. Creo que

los Patagones protohistóricos conocieron el primero de los proce

dimientos que he citado pues, aun en la actualidad, sus últimos

descendientes, lo utilizan para fabricarse raspadores de vidrio, etc.

Ningún dato se ha conservado sobre la manera como los Pata

gones fabricaban por presión sus utensilios y armas, si empleaban
un instrumento de piedra ó de hueso. Me inclino por el último; en

primer término, porque no se ha encontrado objeto alguno lítico

que pueda haber servido para esa función y luego porque los

Onas— Patagones primitivos
— usan aún esa clase de utensilios.

Creo. pues, útil transcribir las observaciones de Lovisato, quien
tuvo oportunidad de ver á una Ona de bahía Sloggett, fabricar

u;:a punta de flecha con un flalcer de hueso: «Euppi
— dice el

distinguido observador italiano — una bottiglia qualunque e diedi

a lui un pezzo di quel vetro. Egli, seduto sul kelp della costa, lo

pose soj.ra la palma della mano sinistra e con un ciottolo, preso al

momento dalla spiaggia rupe il pezzo di vetro, che io gli avea

offerto. líitenneuno dei frammenti. gettando via gli altri. Si com

prende che il frammento scelto dovea essere tuttavia saverdi la

mente grande, perche avvolto quel pezzo nella pelle di guanaco,
colla quale quei selvaggi si cojirono le spalle, le braccia e la parte

superiore de^ corpo, ed avvicinatolo alia bocea, ne portó, via un

pezzo coi denti. Levo allora il vetro e vistolo adatto a fare la pun

ta, da una borsetta, fatta puré di pelle di guanaco, in forma di

grossa busta da lettera e che teneva sotto l'ascella sinistra, cavó

fuori un pezzo d'osso grezzo, della lunghezza di 12 centimetri e

'

Pigafetta, llid, 2G. Di: Bbosse, IHJ, ii, 2! y siguiente. .
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mezzo, e rimettendo fra la pelle di guanaco il pezzo di vetro e pre-

mendo sopra i suoi margini col pezzo d'osso tenuto stretto nella

mano destra, col pollice appoggiato alia parte estrema, girando il

vetrino di posto dopo ciascuna operazione di pressione, in 14 mi

nuti mi die'compita la cúspide, che qui raffiguro. Si noti che ques

ti selvaggi nella costruzione delle loro cúspide cominciano sempre

colla punta, riducendo il vetro o la selce piromaca a triangolo isos-

cele, e poi intaccando la base per fame risultare le alette ed il pe-

i dunculo »'.

Los instrumentos y armas fabricados por simple percusión di

recta, ofrecen un aspecto algo grosero pero, aun así mismo la ma

yoría de los ejemplares está perfectamente trabajada. Los que han

sido tallados por percusión indirecta ó por presión, ofrecen, casi

siempre, un hermoso aspecto con ejemplares que en muchos casos

son verdaderas obras de arte, especialmente entre los cuchillos y

puntas de flecha.

Las «bolas>, «manijas» y manos de mortero han sido talladas

primero por percusión y luego pulidas pacientemente y, es posi
ble que á estos objetos, como á los proyectiles arrojadizos se les

diese su forma definitiva, restregándolos sobre una placa de gres, á

la que se cubriría con una ligera capa de arena humedecida constan

temente. De ese modo, el señor Carlos Ameghino, fabricó una «bola»

del tipo común de Patagonia. Llama la atención al revisar los pro

yectiles arrojadizos, la exactitud matemática con que está trazada

la ranura ecuatorial ó los surcos meridianos. Creo que los indíge
nas han señalado primeramente esosdetalles, valiéndose de una fina

correa de cuero de huauaco que han atado en el mismo medio de

la «bola» j*a terminada de pulir. La correa mencionada, ha permi
tido al indígena hacer las correcciones necesarias hasta obtener el

plano ecuatorial ó meridionaldel objeto y, una vezconseguido 3" co

rregidas las ligeras inflexiones, ha señalado con un instrumento de

roca dura la línea marcada por la correa; en una palabra, una cues

tión de simetría, que los primitivos han resuelto siempre con fa

cilidad. Luego se han profundizado los surcos, 3-a por breves y con

tinuas percusiones ó ya por un raspaje ininterrumpido.
Las grandes hachas piara ceremonias descriptas en el capítulo X,

muestran signos evidentes de que han sido talladas, primero por

percusión 3- luego sometidas á un prolijo pulimento.
Los adornos, los pesos para el huso, las piedras grabadas 3- las pi

pas, generalmente talladas en materiales blandos." debieron fabri-

1

Lovisato, Ibid, 195, figuras 1 y 2.
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carse con láminas duras 3r cortantes, diseñándose los dibujos de las

placas grabadas con los buriles del tipo descripto en el parágrafo
I del capítulo IV, ó con simples láminas aguzadas.

Intriga sobremanera el estrecho canal délas pipas, especialmente
en las del tipo 3.° ¿Cómo han sido perforados? Me inclino á creer

que los indígenas han empleado para ello, instrumentos demetal,

pues ninguno de los objetos que he revisado se adapta para la fun

ción indicada.

Las piedras perforadas, el único trabajo que presentan—pues
se trata de rodados escogidos entre los de forma adecuada— el

agujero central, conserva siempre trazas de que se ha piroducido

por percusión. Debe de haber sido el mismo procedimiento seguido

por losmelanesianos de Nueva Bretaña, observado por Parkinson

y referido por carta al profesor Giglioli. Creo conveniente trans

cribirla parte pertinente. «II materiale greggio per fare teste di pie
tra per clave s'incontra nell'alveo dei fiumi, nella forma di ciottoli

piü o meno sferoidali di varia grossezza. L'artefice ne sceglie uno,
lo tiene nella mano sinistra e prende nella destra un ciottolo della

medesima roccia dura, ma di forma allungata, lungo da 5 á G po-
llici e alquanto appuntato ad una od alie due estremitá. La pietra
che va lavorata é tenuta ferina nella mano, e questa viene appo-

ggiata sulla gamba sinistra. L's-rtf ík-c lar-ero seduto alia turca. Col

ciottolo che tiene nella destra egli incomincia a percuotere con

colpi brevi eripetuti, ad ogni colpo minute particelíe del ciottolo

colpito si staceano. Si direbbe che un tal processo dovesse essere

molto lento, anche considerando che per un indígeno il tempo non

é di gran valore, ma ciononostante egli procede assai piü presto di

quanto si crederebbe: in 3 a 4 ore di lavoro un incavo del diámetro

di uno scudo circa e profonde Vi di pollice, é fatto nel centro del

ciottolo sferoidale. La pietra e ora voltata e lo stesso lavorio si ri-

pete sul lato opposto. Gradatamente gli scavi si approfondiscono
piú e piú, lavorando alternativamente sui due lati; la divisione tra
essi si la sempre piú sottile, sinché con un colpo enérgico l'artefice
le fa saltare ed il foro é fatto. Egli ora lo allarga e lo rende regu

lare, sempre adoperando lo stesso rozzo arnese, sinché ha le dimen

sión! volute ptd passagio del bastone di legno. Questo modo di la

vorare produce un foro che é alquanto piú stretto nel mezzo, alar-

gandosi alie due aperture. Comp-iletato il foro, l'artefice spesso si

occupa a togliare le irregolaritá sul contorno esterno della pietra;
ia questo fregándolo contra una roccia dura»1.

'

Giglioli, Lemazzc, etc., 23 y siguiente; -)1 y siguiente, figura i.

**U. Mus. Nac. Bs. As., Ser. 3", t. v. Julio 7, 1905. 31
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El período neolítico patagónico ofrece veintiún grupos es

peciales que contienen noventa tipos con cuarenta y tres varieda

des, lo que indica una gran diferenciación en los caracteres morfo

lógicos de los objetos que componen cada grupo y, desde luego,

una evolución bien manifiesta que ha mejorado cada vez más el

primitivo outlllage. Los diferentes grupos se hallan representados
decresivamente en el orden siguiente: raspadores, puntas de flecha,

cuchillos, láminas, perforadores, jabalinas, hachas, pesos piara el

huso, arpones, sierras, instrumentos para hendir, pipas, piedras

grabadas, adornos, buriles 3- lancetas.

Ko tomo en cuenta los haclioirs, los pro3-ectiles arrojadizos, los

morteros 3' sus manos, y molinos, pues no he dispuesto del número

suficiente de ejemplares 3" exclu3-o las piedras perforadas por ser

su presencia en Patagonia únicamente accidental.

Los diferentes grujios especiales no se encuentran, como es na

tural, en todos los yacimientos enumerados en esta memoria.

Los objetos que más frecuentemente se hallan representados son

los raspadores, cuchillos y puntas de flecha es decir, los instrumen

tos más usuales 3' los elementos de defensa 3' que procuraban el

sustento del individuo.

Es fácil, revisando los cuadros intercalados en los capítulos an

teriores, establecer por la simple revisación del material, cuando

se trata de simples «paraderos» ó de estaciones permanentes. Así

por ejemplo, Tavvalk (Gobernación del Rio Negro), no ha propor

cionado sino ¡.untas de flecha y, en cambio, en la estación de arro

yo Observación, lugar donde existió una antigua población indí

gena, se nota un material mucho más completo: láminas (21), ras

padores (81), perforadores (8), cuchillos (37), lancetas (1), instru

mentos para hendir (1), puntas de flecha (26), jabalinas (1)3' «bolas»

(1), fuera de una gran cantidad de pequeñas esquirlas de re

toque.

Si se estudia la distribución geográfica de los diferentes grupos,

se nota que la mayoría de ellos se presenta indistintamente desde

el río Negro hasta el límite sur del territorio de que me ocupo.

No obstante, algunos no tienen una área de dispersión tan áinplia ó

se hallan circunscritos á un solo lugar. En primer término, obser

vo que las puntas de flecha sin pedúnculo, son mucho más abun

dantes al norte del río Chubut 3-, luego, que los morteros 3' sus

mauos son características de la Patagonia septentrional, especial
mente de las regiones próximas al río Negro y al valle del Chu

but inferior. También las hachas de ceremonia, parece que carac-
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terizaran á cierta parte de la gobernacióu del Chubut, sobre todo,

los alrededores de Rawson, Trelew y aun la costa Atlántica próxi
ma pero, conversando no ha mucho tiempo con el señor D. Aníbal

Cardoso, encargado de la sección de Numismática del Museo Nacio

nal de Buenos Aires, me manifestó que viajando en la gobernación
de Santa Cruz por la margen derecha del río Deseado, á unos 175

kilómetros de la desembocadura, sus peones encontraron en lo alto

de unos cerros próximos al río, una hacha deforma igual á las que
he reunido en el tipo 3.° Esa pieza fué abandonada por los des

cubridores cu el lugar del hallazgo, por 0113-0 motivo no pudo verla

el señor Cardoso. Las sierras 3' hachoii-s son exclusivos, I103'

por I103-, las primeras de Cabo Blanco 3- los últimos de las estacio

nes ubicadas en el segmento de costa comprendido ontre puertoMa-

zaredo y cabo Blanco. Por último, las piedras perforadas se han

encontrado esporádicamente en la región andina de la goberna
ción de Santa Cruz.

Es indudable que la p.resencia de ciertos grujios de objetos en el te

rritorio ocupado por los clar.c-s patagónicos, se debe exclusivamente

á causas ocasionales, como ser el canje con otros pueblos, la llegada
de prisioneros provistos aún de sus armas ó utensilios domésticos é

invasiones de agrupaciones indígenas limítrofes, que sólo han sido

momentáneas 3- durante las cuales han dejado los objetos que lle

vaban consigo. En esas condiciones se hallan las piedras perfora
das, que j.ienso fueran desconocidas por completo de los Patagones
de todas las épocas y que deben haber sido abandonadas al oriente

de los Andes por los pirimitivos, habitantes de Chile; creo, tanibién)
que el adorno auricular descripito p>or el profesor Giglioli es un

objeto traído del norte, de la zona sudeste de la actual provincia
de Buenos Aires, donde habitaba un jiueblo de una civilización

más superior á la de los clanes australes 3*, me inclino á suponer,

que las hachas para ceremonia de los tipos 1.° á 4.°, son también

importadas por un pueblo que verificó una razzia hacia el sur, que

estuvo instalado, no por mucho tiempo, en el valle del Chubut in

ferior 3- qne luego- ¡jnizá, fué expulsado hacia el noreste, de donde

había venidfl ó se confundió cou los primitivos Patagones. Por

último, la demostración más evidente de los canjes que practica
ban los clanes neolíticos de Patagonia, se encuentra en la curiosa

hacha recogida en el río Curru-Leufú, instrumento genuinameute

típico de la región conocida con el nombre de Calchaquí.
Para formular observaciones exactas sobre la distribución geo

gráfica de los tipos, necesitaría disponer de un material infinita-
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mente mayor al que he utilizado. Aquellas formas que he dispues
to de un número regular de ejemplares, proceden de diferentes

partes de Patagonia, del Río Negro hacia el sur; sólo se presenta

aislado el tipo 8.° de cuchillos, encontrado en un manantial situado

10 leguas al sur de Piedra Clavada; también haré notar que los cu

chillos amigdaloides se han señalado del lago Colhué-Huapi al sur.

Los tipos que más abundan en Patagonia 3* que se. les encuentra

por doquiera son las láminas triangulares 3- poligonales; los raspa
dores en forma de herradura 3- rectangulares; los perforadores del

tipo 4.°; los cuchillos de los tipos 1.° y 5.°; las flechas sin pedún-
culo'de periferia triangular; las flechas pedunculadas con 3- sin ale

tas y de limbo triangular; las jabalinas lanceoladas; los arpones

del tipo 1.°; los proyectiles arrojadizos del tipo 1.° 3- las hachas del

tipo 3.°.

En las comparaciones verificadas con las manifestaciones indus

triales del período neolítico del resto de la República Argentina, no

obtengo sino un resultado limitado1.

En la Fnegia sólo se encuentran algunas puntas de flechas pe

dunculadas, recogidas en Ushuaia y otras usadas por los Onas ac

tuales, 3- una forma de jabalina, que recuerdan á los tipos patagó

nicos; son objetos de un valor relativo. En la gobernación del Neu

quén, predominan en absoluto la forma de flecha patagónica. Eu

la Pamj.a, la industria neolítica de que me he ocupado, se encuentra

nítidamente representada por los raspadores elípticos y triangu
lares y por los cuchillos asimétricos; se trata en este caso, de obje
tos bien caracterizados. Los raspadores encontrados en la provincia
de Buenos Aires (cuencas del Salado 3- del San Borombón), son

mu3_ parecidos á los de Patagonia 3-, muchos corresponden exac

tamente á los tipos que he descripto, especialmente los en forma

de herradura.

El tipo de cuchillo amigdaloide lo he encontrado, aunque espo

rádicamente, en la laguna Brava á los 37° 50' de latitud sur. Las

puntas de flecha de los tipos patagónicos son comunísimas al sud

este de la provincia de Buenos Aires, desde Patagones hasta el río

Colorado, se presentan 3-a más escasas en las cuencas del Salado y

del San Borombón y esporádicamente, aunque m 113- bien individua

lizadas, en el río Lujan 3- Lobos. Las «bolas», morteros 3' molinos

bonaerenses, son de igual tipo á los que he descripto, aunque sólo

'
No tomo en cuenta las láminas, pues son objetos ijue no aportan sino ele

mentos relativos de criterio, pues sólo demostrarían idénticos procedimientos tec

nológicos.
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se han hallado, hasta ahora, manos de forma cónica. A esto se

reducen las similitudes reales que observo. De modo, pues, que la

zona en que aparecen manifestaciones industriales semejantes á las

del período neolítico patagónico, corresponde al territorio que se

extiende al sur de las gobernaciones del Neuquén 3- de la Pampa, el

sudeste de la provincia de Buenos Aires, el este y aun el centro

de la misma. Esa similitud no la observo más al norte de los 34°

31' 20". Euturos estudios demostrarán que los tipos del sur se en

cuentran, también en la gobernación del Río Negro, en la zona

comprendida por el río del mismo nombre 3' el Colorado y entre

los 08° y G4° 40' de longitud O. de Greenwich.

Veamos los elementos que proporciona Sud América.

El período neolítico uruguayo tiene algunos puntos de contacto

con el de Patagonia. Los raspadores en forma de herradura, pico
de pato 3- cuchara, los elípticos y dentellados, son bien caracterís

ticos 3- la similitud
es perfecta; las puntas de flecha son regularmente

parecidas, con muchos caracteres comunes, siendo abundantes en el

I"rugua3- las de pequeño limbo triangular como la representada en

la figura 'JO de esta memoria; las jabalinas también son semejantes

3- lo mismo puede decirse de los pro3*ectiles arrojadizos, molinos 3-

manos de mortero de forma cónica 3' de algunos tipos de perfora
dores.

En el Brasil, sólo puede tomarse en cuenta el tipo de jabalina á

que he hecho referencia en otro lugar, las «bolas» 3-, especialmen

te, el adorno auricular.

Al occidente, observo que en Chile las flechas de la 1.a clase de

mi clasificación son semejantes, si no idénticas, á las de Patagonia,
lo mismo que las provistas de pedúnculo, en esjiecial ejemplares

iguales al representado en mi figura 114, é inoficioso me parece

decir que de ese lado de los Andes, debe buscarse el origen de las

piedras perforadas señaladas en Patagonia.
Los elementos encontrados hasta ahora en el Perú, Ecuador 3'

Bolivia. son deficientes aunque dejau entrever algunos tipos de los

grupos australes.

En México, se hau encontrado en California los perforadores
del tipo 1.°, en Yucatán los cuchillos lanceolados 3' del tipo 8.°, las

flechas de California 3' aun en uso entre los indios Seri son seme

jantes á las de Patagonia, habiéndose también retirado de los Iml-

tur lager de Ja península que forma el noroeste de aquella repú
blica centroamericana, manos de mortero de los tipos 1.° 3' 2.°.

Desde luego, se notan fácilmente que al oriente de América, exis-
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ten rasaos bien caracterizados eu la industria neolítica del Uruguay

y el Brasil meridional que la aproximan á la patagónica, é igual ob

servación puede hacerse respecto al occidente, aunque por aquel

lado, las investigaciones son deficientes pues aun no se ha estudiado

en Bolivia, Perú y Ecuador el substratum primitivo.
En Estados Unidos, los raspadores en forma de herradura 3- los

llamados duele bilí, abundan en los estados de sur y sudeste 3' son

muy parecidos á los de Patagonia. Las sierras se presentan espo

rádicamente en Pennsylvania, aunque bien caracterizadas. Com

parando los perforadores, la identidad es perfecta; el tipo de la fi

gura 57 se ha señalado aisladamente al noreste, el de la figura 5S

en los estados del sur y del este, el de la viñeta 59 se le encuentra

admirablemente semejante en Kansas 3- también al noreste (Nueva

Jersey), los representados en las figuras GO y G2 en los estados del

centro, este y sudeste. Si bien existen cuchillos ovoides, se les ha

encontrado aislados; los asimétricos se han señalado de preferencia
al sur y sudeste, muj' poco en la región central-sur y esporádica
mente al noroeste pero, en todos los casos la similitud es completa;
la forma lanceolada es común al noroeste 3-, por último, el tipo fun

dado sobre el espléndido ejemplar de la figura 79, se ha encontrado
en los l'iilttir lagar de la Florida, en la extremidad sudeste, en

Illinois 3- en la actualidad lo usan los indios Hupa. Los liachoirs,
abundan en la región del Potomac y Chesapeake, también al este

de la Unión.

En contraposición de estas identidades, volveré á repetir que
las puntas de flecha y de jabalinas difieren fundamentalmente,

por ser las recogidas en los Estados Unidos de pedúnculo com

plicado. Las formas semejantes halladas hasta ahora proceden, ¡a

amigdaloide, lanceolada 3- triangular (1.a clase), todas del este y

esporádicamente algunas del oeste. El tipo losángico es raro. Las

provistas de pedúnculo, de limbo triangular 3- sin aletas, han sido

señaladas en estados del sudeste, noroeste 3- región central-sur;
las de limbo lanceolado al este y sudeste, en especial en esta última

región, y las de limbo escutiforme sólo en Michigan 3' Nueva Jer-

se3-. La clase con aletas de los tipos de limbo lanceolado 3' escuti

forme se la ha encontrado esporádicamente en diversos estados de

las regiones central-sur y norte y también al noreste. Entre las

formas excepcionales, el tirio de periferia dentellada es raro pero,

en cambio, se han encontrado enMaryland 3' Territorio Indio, ejem

plares idénticos al representado en la figura 113. En cuanto á las

jabalinas, la forma lanceolada sin pedúnculo, es propia de estados
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del este; el tipo losángico intermediario, de Illinois y región sud

este; las de limbo lanceolado sin aletas, proceden también del sud

este, las de limbo triangular con aletas de la zona este y, por úl

timo, la forma excepcional de la figura 129 se ha recogido en la

región central-sur.

Otra clase de utensilios similares proceden de estados del sud

oeste y oeste; me refiero á los morteros 3' sus manos.

En el resto de la América septentrional, se encuentran otras cu

riosas similitudes. Así, la Colombia Británica, sobre el litoral Pa

cífico, ha proporcionado raspadores en forma de herradura y

triangulares miry bien caracterizados; perforadores del tipo 4.°;

jabalinas con pedúnculo de limbo lanceolado 3', sobre todo, manos

de mortero de los tipos 1.° y 3.°.

En las regiones hiperbóreas, los raspadores Esquimales son,

también, en forma de herradura; aquellos indígenas usaron cuchi

llos asimétricos de piedra idénticos á ciertas variedades patagóni

cas; eu la actualidad, sus flechas triangulares de la clase 1.a, las lo-

sángicas y las con pedúnculo de limbo triangular, coinciden con

las descriptas en el capítulo correspondiente de esta memoria,
mientras ciertos tipos de arpones corresponden

—

por su forma —

á las flechas de Patagonia representadas en las viñetas 103 y 109.

Por otra parte, las jabalinas de aquellas mismas tribus septentrio
nales, son de forma losángica 3' de limbo triangular ó lanceolado,
indudablemente de igual tipo que las de Patagonia.
En la América septentrional se encuentran, pues, entre las tribus

Esquimales déla bahía de Hudson, tierra de Baffin 3' Alaska, en

la Colombia Británica, al este y sudeste de los Estados Unidos,

manifestaciones industriales del período neolítico que correspon

den exactamente á las descriptas como propias de Patagouia.
También al oeste 3- sudoeste de los Estados Unidos, se halla cierta

clase de objetos sumamente parecidos á los recogidos en la extre

midad austral de la República Argentina.

§ II-

CONCLVSIONES GENERALES.

Las observaciones hechas en el curso de la III parte de esta

memoria, me permiten formular las conclusiones siguientes, res

pecto al período neolítico en Patagonia.
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I.—Las diferentes formas de estaciones permanentes y «para

deros», el tipo qué presentan ciertos instrumentos y los caracteres

de antigüedad que ostentan, lo mismo que las observaciones tec

nológicas en general, demuestran que existen por lo menos tres

épocas arqueológicas bien marcadas en el período neolítico pata

gónico, durante las cuales se ha verificado una completa evolución

industrial, como lo demuestra fácilmente el examen del material

descripto.
Durante la primera época ó protoneolítica, cu3-a existencia nece

sita aún la demostración experimental, los instrumentos paleolíti
cos se diversifican, aunque manteniendo todavía como resabios

ancestrales, los caracteres que distinguen- á los objetos descriptos
en el capítulo I de la II parte de esta memoria. La segunda épo
ca arqueológica, está caracterizada por el punto culminante á que

llega la evolución por diferenciación y especialización de los dife

rentes grupos de instrumentos 3- armas de piedra. Quizá, también,
durante esta épioca, comenzaron á importarse por canjes ú otros

medios, tipos extraños que luego fueron adoptados por los hom

bres del sur. Agregaré, que es posible haj'an tenido lugar en aque
llos tiempos, indudablemente remotos, invasiones limitadas de pue

blos colindantes, que 110 pasaron más al sur de la cuenca del río

Deseado y que influenciaron á su vez á la industria neolítica pa

tagónica. La tercera época se distingue netamente de la anterior

por la fabricación de objetos de piedra pulida, «bolas», "manijas.,

morteros, manos de mortero, etc. Con ella, 3- bruscamente, termi

na la edad de la piedra en Patagonia.
II.—No obstante lo manifestado en la conclusión anterior, el

período neolítico de Patagonia presenta caracteres propios que lo

distinguen de las manifestaciones industriales sincrónicas, seña

ladas hasta ahora en el resto de la República; del paralelo 36° al

norte.

III.—La zona en que se encuentran manifestaciones similares á

las del período neolítico patagónico comprende; la gobernación
del Neuquén, salvo la zona andina; la gobernación de la Pampa
en sus partes central y sur; el sur 3' el centro de la provincia de

Buenos Aires, aunque no más al norte del pueblo de Lujan (34",

31' 20"). El estado actual de las investigaciones, no permite esta

blecer científicamente la causa de esa similitud, si se trata de pue

blos cu3~a evolución era correlativa y había, desde luego, entre

ellos una influencia mutua directa ó indirecta ó si son los rastros

de una entidad étnica anterior á la instalación de las tribus en

contradas en el momento histórico de la conquista europea.
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IV.—La I conclusión formulada al terminar la I parte de esta

memoria, que establece como elementos étnicos primordiales en

Patagonia dos tipos venidos, el dolicocéfalo del noreste americano

y el braquicéfalo del noroeste, halla un nuevo y favorable elemen

to de criterio al comparar, como lo ha hecho á su debido tiempo,

el material recogido en el Uruguay y el Brasil meridional por el

oriente, y el procedente de Chile y México por el occidente.

V.—Comparado el período neolítico patagónico con el norte

americano, es sorprendente la similitud que existe con el material

recogido en los estados del este 3- sudeste, como también, aunque

no en forma tan intensa, con el que procede de ciertos lugares de

la región occidental.

VI.—Existe, también, una curiosa identidad entre ciertos obje
tos procedentes de la Colombia Británica y de las regiones hiper
bóreas 3" sus similares patagónicos.
VII.—Sintetizando: encuentro íntimos puntos de contacto con

tipos del período neolítico patagónico, entre los objetos siguientes
de otros países americanos, a) Raspadores, perforadores, puntas de

flecha, jabalinas, pro3'ectiles arrojadizos, molinos, morteros 3' sus

manos de la Eepública del Uruguaj'. b) Jabalinas 3- adornos auri

culares del Brasil, c) Flechas de Chile, d) Cuchillos 3' manos de

mortero de México, e) Perforadores, raspadores, cuchillos, ha-

choirs, morteros 3- manos de mortero de los Estados Unidos, f )

Raspadores, perforadores y manos de mortero de la Colombia Bri

tánica, g) Raspadores, cuchillos, flechas 3- jabalinas de_ los Esqui
males.
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SUPLEMENTO.

Terminadas por completo las tres partes que forman esta me

moria 3' 3ra en poder del impresor, fui invitado por el Dr. Roberto

Lemann-Nitsche encargado de la sección de Antropología del Mu

seo de La Plata, á revisar nuevamente las colecciones de ese esta

blecimiento 3' sus series particulares, pues acababa de organizar
materiales que antes no había tenido oportunidad de estudiar. No

sólo he encontrado algunos tipos y variedades nuevos, sino tam

bién ejemplares característicos de objetos ya. conocidos y descrip-
tos en esta memoria pero, de los cuales, no me había sido dado

ofrecer el correspondiente dibujo. Por tales motivos me he deci

dido á agregar el presente suplemento.

§ I.

RASr-ADOlíES.

Debo hacer mención de un ejemplar de raspador del tipo 2.01,

que presenta caracteres excep
cionales. Es una lámina natu

ral de pizarra blanco- amari

llenta, en forma de herradura

3' en la que sólo se ha tallado

el filo en la parte más ancha,

correspondiente á la cara ex

terna (figura 178). Tiene G4

mm. de largo, 58 mm. de an

cho 3- 6 mm. de espesor máxi

mo. Fué recogido por el señor

don Santiago Roth, encargado
de la sección de Paleontología
del Museo de La Plata, en las

orillas inundables del lago Musters (Gobernación del Chubut).

Fig. 178.—Lago Musters, colección

Museo de La Plata, |.

'

Página 325 y siguientes de esta memoria, figuras 33 á 30.
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§H.

SIERRAS.

Al ocuparme de las sierras decía que, «el trabajo secundario se

observa únicamente en los bor

des, por lo general en uno y por

excepción en los dos » '. En la co

lección particular del Dr. Rober

to Lehmann-Nitsche, he encon

trado un ejemplar de traquita que

presenta dentellada casi toda su

periferia (figura 179), aunque los

demás caracteres coinciden con

aquellos enumerados c\\/ el pará

grafo correspondiente.
Las dimensiones son 5G mm. de

largo, 41 mm. de ancho 3- 5 mm.

de esp.esor. La pieza de que me

ocupo procede del río Santa Cruz

inferior, localidad que junto con

cabo Blanco, son los dos únicos

puntos de la Patagonia donde se han señalado aquellos instru

mentos.

Fig. 1T!>.—Rio Santa Cruz ioferior,
colección E. Lelnnann-Nitsc-he. ].

§ IH-

PERFORADORES.

A los perforadores debo agregar un nuevo tipo que se caracte

riza por tener la base escutiforme en lugar de semicircular, como

el ejemplar correspondiente al tipo V2 (figura ISO). La pieza que

tengo á la vista ha sido tallada en jaspe por ambas caras; el tra

bajo en el vastago es muy prolijo; la punta es achatada; la base

desbastada á grandes golpes. Procede del lago Musters 3' tiene

80 mm. de largo, un ancho máximo en la base de 31 mm. 3- un es

pesor general que no pasa de 12 mm.

Entre los perforadores encontrados por Udden en Me Pherson

(Kansas), figuran ejemplares de idéntico tipo al descripto3.

1

Página 313 de esta memoria.

:

Figura 31s, página GO de esta memoria.

*

Ui.jjen, Ibid, 4G, figura 17.
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§IV.

,
CUCHILLOS.

También á los cuchillos habrá que agregar un nuevo tipio, de

forma losángica. El ejemplar puesto á mi disposición, pertenece á
la serie del Dr. Lehmann-Nitsche; es de silex, tallado cuidadosa

mente en ambas caras, lo mismo que en la periferia. Una de sus

superficies es plana, la otra convexa (figura 181). Las dimensio

nes son 101 mm. de largo, 21 mm.

de ancho 3' 9 mm. de espesor máxi

mo. Fué encontrado en las Salinas

Grandes de la península de Valdez

(Gobernación del Chubut).
Esta curiosa forma de cuchillo,

\\^>

*.* éSL
y ■>■

Fig. 180.—Lago Musters, colec

ción Museo de La Plata, i.

mucho me hace recodar una

pieza algo semejante que

poseo en mi colección parti
cular 3- que recogí en la la

guna de Chascomús (Pro
vincia de Buenos Aires). Es

aquélla iuduflablemente mu

cho más pequeña pero SUS fig. 181.- Salinas Grandes (Península de

lincamientos generales, bas- Valdez), colección R. Lehmann-Nitsche. ].

tante se asemejan1.
En los Estados Unidos se han señalado ejemplares idéndicos,

'

Obtes, Lo» Querandíes, 92, figura G. La pieza da la referencia la describía en

Miel entonces como un tipo de raspador.
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pero no conozco su área de dispersión geográfica pues "Wilson nc

da detalles al respecto, publicando tan sólo un hermoso ejemplar,
procedente de Dudley Township, distrito de Hardin (Ohio)1.

§v.

LANCETAS.

Entre las piezas recogidas por el señor D. Santiago Pozzi en
los alrededores de Bawson (Gobernación del Chubut), he encon

trado un curioso objeto que considero como una lanceta. De for-

Fig. 182.—Alrededores de Rawson, co
lección Museo de La Plata, J .

ma estrecha y alargada, la primi
tiva lámina de calcedonia utiliza
da ln ei-íntolinj» i

•

íi Pig. 183. — Rio Santa Cruz superior,da, La sido tallada admirabk-men- co]eccion Museo de La „ ,

te en ambas caras; la periferia se
conserva aún filosa y la punta agudísima (figura 1S2). Tiene 51 mm
de largo, 8 mm. de ancho y 4 mm. de espesor.

§VI.

1XSTRUMEXT0S DE V.SO INCIEKTO.

Entre los objetos reunidos por el Dr. Erancisco P Moreno
durante su viaje del año 189S á la región del rio Santa Cruz, lagos

inter^'T' ^TT™'*'^ ^"^ ^ f¡SUra 2 >' adeU,¿s* véase ^ «gura 97
intercalada en el texto.
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Argentino y Viedma (Gobernación de Santa Cruz), figuran algunas

piezas de forma irregulai, toscamente talladas en una sola cara

pero que muestran hacia uno de los lados un filo oblicuo cortante

3- usado. No me atrevo á clasificar estos primitivos instrumentos

pero, por su forma y adaptabilidad á la mano como por la disrio-

sición del filo, 'me inclino á considerarlos como destinados á ha

char ó á cortar á golpes. Represento en la (figura 183) uno de esos

ejemplares, de jaspe verde, y que tiene 118 mm. de largo, GG mm.

.de ancho 3" 26 mm. de espesor máximo.

§ VIL

rUXTAS DE FLECHA.

En primer término debo hacernotarque en la colección del doctor

Lehmann-Nitsche, he hallado un ejemplar de punta de flecha igual
al representado en la figura 115 de esta memoria, el que me sirvió

para fundar el tipo 5." de laclase I del grupo 3.°. Ofrece iguales
caracteres que el figurado, quizá algo mejor tallado. Procede del

Bajo de San Julián (Gobernación de Santa Cruz), 3* sus dimensio

nes son GO mm. de largo, 17 mm. de ancho 3- 9 mm. de espesor.

Fig;. 1&4, iSj y 18G. — Esquemas representativos de los tipos más usuales de

)(dunculos en las flechas patagónicas, í.

El pedúnculo de las flechas de Patagonia se distingue por su

sencillez; es de conjunto cuadrangular, rectangular ó trapezoidal
pero no ofrece ma3"ores complicaciones (figuras 184, 185 y 186;.
En dos ejemplares, procedentes del río Santa Cruz y que posee el

br. Lehmann-Nitsche, noto una forma de pedúnculo excepcional,

cuya descripción me ahorraré refiriéndome á las figuras respectiva
("guras 187 y 188).

s
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El tipo de pedúnculo representado en la figura 1S7, es bastante

común en los Estados Unidos, en la región oriental, aunque los

3-acimientos de que procede se presentan distantes unos de otros.

Fig. 187.—Rio Santa Cruz inferior, Fig. 1S3.—Rio Santa Cruz inferior,

colección R. Lehinann-Nitschei -i. colección R. Lehmann-Nitsche, ¡.

Wilson, ofrece un ejemplar recogido en el distrito de EdmoncUon,

en Kentucky, 3' Fowke hace mención de otros procedentes de

(Georgia, Arkansas, "West Virginia, Ohio y Wisconsin1.

§ VIII.

PUNTAS DE JABALINA.

En las colecciones del Museo de La Plata que fueron recogidas
en el valle del río Chubut inferior por el señor A. Creinonezzi, fi

gura una punta de jabalina que correspondería á un tipio excepcio
nal. Su conjunto es estrecho 3' alargado, con los bordes más ó

menos paralelos pero, la base tiene una dilatación brusca á mane

ra de aletas 3', además, una escotadura triangular (figura 189). Es

de silex, bien tallada en ambas caras; vista de costado se muestra

sumamente torse. Sus dimensiones son 82 mm. de largo, 2*1 mm.

de ancho en la base 3- un espesor máximo de 5 mm.

Wilsos, Arrowpoinlt, etc., 021, figura 162. Fotvke, Stone, etc., 151, figura 211.
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Un tipo idéntico se encuentra con frecuencia en los Estados Uni-

Fig. 189. — Rio Chubut inferior, colección Museo de La Plata, J
.

dos, especialmente al sudeste, en Georgia, Tennessee, Kentucky y

AVest Virginia, aunque también se le ha señalado en Wisconsin1.

§ IX.

PROYECTILES AEROJADIZOS.

El tipo 5." de los proyectiles arrojadizos descriptos en
el párra

fo I del capítulo VIII, «se caracteriza por tener un surco ecuato

rial más ó menos profundo 3' una ó varias ranuras meridianas que

subdividen álos correspondientes ejemplares en partes iguales2».
La pieza que ahora represento (figura 190), es de basalto y tiene

53 por 58 mm. en cada uno de sus diámetros. Los surcos son pro-

'

FowKi, Stone, etc., 147, figura 189.
:

Página 421 y siguiente de esta memoria.

Ami» Mus. Nac. Bs. As., Sf.h. 8", t. v. Julio 8, 1905.
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fundos, de sección angular y con un ancho medio de 10 mm. El

tipo 5.° de que me ocupo, ofrece una variedad representada en la

Fig. 100. — Río Chubut inferior, colección Museo de La Plata, i.

figura 191, que se caracteriza por tener casi planas las ocho pro

tuberancias que se forman al cortarse los surcos ecuatorial 3' meri-

Fig. 191. — Rio Chubut inferior, colección Museo de La Plata, i.

diano. El ejemplar que tengo á la vista, es de basalto, con surcos

profundos y anchos, pues alcanzan á 27 mm.; los diámetros corres

ponderían á 70 mm. y GGmm. respectivamente.
También en el Museo de La Plata, he encontrado dos tipos ex-

*
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cepciouales de proyectiles arrojadizos. El primero
es un fragmento

hemisférico de granito, sobre el cual se han tallado dos surcos que

Fig. 19*2. — Rio Chubut inferior, colección Museo de La Plata, £.

se cortan (figura 192). Las ranuras mencionadas tienen un ancho

medio de 15 mm. 3' una profundidad de 4 mm. El plano ecuatorial

tiene un diámetro de 64 mm.

Fig. 193. — Lago Musters, colección Museo de La Plata, |.
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El otro tipo está constituido por un simple rodado achatado, de

periferia oval, 3r en el que se ha tallado en dos de sus lados, una

depresión bastante pronunciada para sujetar la cuerda (figura 193).
Una de las caras es plana, la otra convexa. Esta curiosa pieza re

cogida por el señor Eoth en el lago Musters (Gobernación del Chu

but), tiene 98 mm. en su diámetro ma3*or, 75 mm. en el menor 3' un

espesormáximo de 32 mm.

§ x.

MOLINOS.

Para producir el frotamiento en sus molinos primitivos, los Pa
tagones empleaban rodados de formas adecuadas y que perinitie-

Fig. 194. — Boca del rio Negro, colección Museo de La Plata, -
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ran una fácil adaptación á la mano; por lo general eran cilindricos,
fusiformes, etc., pero también los había ovales (figura 194) ó

circulares (figura 195). El ejemplar oval que represento, es de

basalto y tiene 111 mm. de diámetro mayor, 90 mm. en el menor

siendo su espesor máximo 39 mm. El circular es de gres (?) con

Fig. 195. — Boca del rio Negro, colección Museo de La Plata, 2.

un diámetro de 110 mm. y un espesor máximo de 30 mm. Las dos

superficies en ambos ejemplares se muestran perfectamente pulidas

por el roce y,
seccionadas aquéllas, se notan que no son paralelas.

Estas piezas fueron recogidas el año de 1873, en la boca del río

Negro por el Dr. Erancisco
P. Moreno.

Podados de los tipos figurados y destinados á iguales usos, se

encuentran con abundancia en California1.

1

Holmf.s, Anthropologica!, etc., 107, plancha 3.
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§XI.

PIPAS.

Entre el material conservado en elMuseo de La Plata, he hallado
cuatro nuevos tipos de pipas, que describo á continuación.

I-—Constituido por uua parte basal de periferia cruciforme y de

la que, casi en la extremidad, se desprende el hornillo que ofrece

un reborde de 7 mm. de ancho. Los costados 3' la parte superior

Fig. 19G. — Alrededores de Raivson, colección Museo de La Plata, i

de la plataforma, lo mismo que el plano del borde, están adornados
con bajorelieves circulares, cuyos diámetros varían desde 11 hasta
2 mm., pero, cuya profundidad no pasa de 1 mm. (figura 19G). Es
tos motivos ornamentales, se han colocado simétricamente. Di
mensiones: largo total 68 mm., ancho máximo 40 mm., altura ma-



Fig. 197.—Alrededores de Rawson, colec
ción Museo de La Plata, f .
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yor 43 mm., diámetro del hornillo 20 mm., diámetro del canal para

agregar la boquilla 8 mm., altura del hornillo 26 mm. Procede

de los enterratorios de los

alrededores de Rawsou y ha

sido tallado en arcilla meta-

mórfica de color verdoso.

II. — La parte basal es

fusiforme y de la cual, sua

vemente, se desprende el

hornillo algo antes de llegar
á la extremidad (figura 197).

Largo total 61 mm., ancho

máximo 17 mm., altura ma3'or 26 mm., diámetro del hornillo 15

mm., diámetro del canal para agregar la boquilla 3.5 mm., altura

del hornillo 14 mm. Se

ha empleado para la fa

bricación una pizarra du

ra, é indudablemente sor

prende la factura cuidada

que muestra el ejemplar
en todos sus detalles. Pro

cede de los alrededores

de Ratvson.

III. — La base es rec

tangular 3- de la extremi

dad, aunque dejando una

pequeñísima parte saliente, se desprende el hornillo, inclinado

hacia adelante. La factura de esta pieza, á pesar de haber sido ta-

Fig. 19S.— Alrededores de Rawson, colección

Museo de La Plata, 4.

Fig. 199. — Rio Genua, colección Museo de La Plata, £.

Hada en esteatita, es grosera, con la superficie llena de estrías, y
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depresiones (figura 198). Largo total GS mm., ancho máximo

31 mm., altura mayor 41 mm., diámetro del hornillo 19 mm., diá

metro del caual para agregar la boquilla 10 mm., altura del hor

nillo 14 mm. Alrededores de Rawson.

IV.—Sobre la extremidad de la base, que podría considerarse

como más ó menos cónica, pero sin línea alguna que la separe, se

eleva el reborde del hornillo algo oblicuado hacia adentro (figu
ra 199). Largo total SG mm., ancho máximo 30 mm., altura máxi

ma 44 mm., diámetro del hornillo 25 mm., diámetro del canal para

agregar la boquilla 12 mm., altura del hornillo 17 mm. Procede del

río Genua (Gobernación del Chubut).
Los cuatro tipos que acabo de describir, corresponden á la agru

pación que los arqueólogos norteamericanos llaman monitor pipes.
Por otra piarte, encuentro un parecido en la forma, entre el ejem

plar representado en la figura lí'8 3* algunas pipas brasileras de

Paso "Wiltgen 3' Linha Nova, descriptas jior Kunert1 y otras que

también proceden de Río Grande del Sur y de las cuales se han ocu

pado Ladislao Netto 3- A. Schupp*. Por lo demás, los otros tres

tipos, si bien representan, considerando los elementos que los

forman, un grupo genuinamente americano, no encuentro objetos
similares en la literatura de que dispongo.

§X1I.

«FLAKERS* .

En el capitulo de observaciones generales con que termino esta

memoria, hacia notar la probabilidad de que los Patagones fabri

caran por presión sus armas é instrumentos de piedra, valiéndose

de un flal.er de hueso, 3' citaba, además, el ejemplo de los Onas.

Bien, he tenido la fortuna de hallar entre las colecciones del Mu

seo de La Plata, un hermoso flaler, perfectamente caracterizado

3- sobre cu3-a identificación no puede abrigarse la menor duda-

Está formado por una astilla de la diálisis, correspondiente á la

'
P. H. Kcnert, Caximbos in Sil ' Brasilien, en Verhandlungen der Berliner Ge-

telltchaft fUr Anthropologie. Ethnologie und Urgesehichle, 1891, 695 y siguientes, fi

guras 2 -y 4.

-

Netto, Ibid, 447, figura incluida en la misma página. A. Schcpp, Breves noticias

tobrí mu objeción interessanles feilos pelos indígenas do Brazil, en Bahía do Museu

Paulisla, vi, 489, plancha xvn.
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parte proximal de un metatarso (?), probablemente de Lama hua-

nachus (Mol.) Mitsch., ó sino de Odoeoileus (Blastóceras) campes-

tris (F. Cuv.). La punta ha sido aguzada, aunque no mucho,

presentándose más bien ancha para poder soportar las fuertes pre
siones. Por lo demás, el fragmento de hueso ha sido escogido con

habilidad pues, por ser la parte proximal, ofrece una curva suave

que permite un apoyo fácil sobre la primera articulación interfa-

lángeana del dedo índice (figura 200).

Fig. 200. — Rio Chubut inferior, colección Museo de La Plata, i.

El objeto de que me ocupo preseuta el curioso detalle de estar

cubierta su superficie de cortes no mti3" profundos, que cubren una

extensión de 55 mm. á partir de la punta. Tiene 97 mm. de largo
y procede d*l valle del río Chubut inferior.

En el Museo Nacional de Buenos Aires existe otro flal.er, no tan

bien caracterizado, pues se halla roto, formado por un fragmento
de k parte diafisiaria de una tibia de Lama hnanachus1.

'

Número 4127 del inventario del Museo Nacional de Buenos Aires.
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§xm.

EL PERÍODO NEOLÍTICO Y BUS ÉPOCAS.

En diferentes puntos de esta memoria, como también en la in

troducción que la precede, he repetido más de una vez que, en mi

opinión, los objetos neolíticos recogidos en Patagonia correspon

den á épocas arqueológicas diferentes. También he manifesta

do que la úuica manera de resolver ese interesante problema,
sería estudiando comparativamente la industria de los diferentes

yacimientos, las condiciones en que se encuentran los objetos, etc.

Ofreceré á este respecto, los datos siguientes que confirman mis

suposiciones 3- que justifican mis deseos. En Abril del año de 1902

el Dr. Rodolfo Hauthal, encargado de la sección de Geología del

Museo de La Plata, encontraba en la costa norte del istmo de la

península que existe en el lago Belgrano (Gobernación de Santa

Cruz), los restos de dos estaciones neolíticas. La primera se ha

llaba cubierta por las aguas del lago, entre el barro, extendién

dose diez metros en esas condiciones; la otra estaba en la costa,

en nn lugar seco, aunque próxima á la anterior. Los instrumentos

recogidos en la primera son en su ma3'oría de basalto ó de traquita,
tallados groseramente á grandes golpes. Los más son raspadores
y cuchillos, cu3-as representaciones esquemáticas van en las figu
ras 201, 202 y 203.

El raspador de la figura 203, es una forma primitiva del 2.°

tipo descripto en esta memoria; los cuchillos (figuras 201 y 202),
son formas mal definidas de variedades del tipio asimétrico. Estos

ejemplares perfectamente identificados 3- con señales evidentes de

uso, 110 pueden confundirse jamás con los raspadores, cuchillos,

puntas de flecha, etc., admirablemente tallados en obsidiana, reu

nidos en la otra estación y cu3-os tipos representan las formas más

avanzadas de los instrumentos 3- armas neolíticos, descriptos en

esta memoria.
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Figs. 201, 202 y 203.—Lago Belgrano, colección Museo de La Plata, -J
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APÉNDICE B.

ENUMERACIÓN DETALLADA DEL MATERIAL LITIGO

UTILIZADO1.
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§n.

COLECCIÓN DEL MUSEO NACIONAL DE BUENOS AIRES.

Gobernación del Rio Negro.—Colonia General Frías 4120,

4138, 4139, 4141, 4143. San Javier 3820. Río Currn-Leufú 4172.

Yalcheta 4140, 4142, 4146. Pajalt 4140. Tawalk 4144, 4148. Ma-

kinchao 4168. Gobernación del Chubut.—Sholpe 4137. Alrede

dores de Trelew 4009. Punta Ninfas 4189, 4190. Valle del río

Chubut inferior 4174 á 4180,4183. Paso de los Indios 3843. Río

Chubut 4133, 4145, 4147. Camarones 4017. Colhué-Huapi 3810.

Gobernación del Chubut 4005, 4006, 4008, 4181, 4182. Goberna-.

ción de Santa Cruz.—Río Tecker 4171. Arro3'0 Ecker 4170. Pun

ta Casama3'or 4025, 4033, 4042, Arro3-o Observación 4015, 4021,

4027, 4041, 4047, 4055. Puerto Mazaredo 4010, 4012, 4013, 4019,

4020, 4029, 4032, 4034, 403(3, 4043, 4052. Bahía Sanguinetti 4011,

4023, 4031, 4044, 4053. Cabo Blanco 4014, 4018, 4022, 4020, 402S,

4040, 4045, 4040,4048, 4054, 4120, 4121,4125 á 412S. Aguada déla

Oveja 4010, 4024, 4030, 403S, 4039. Puerto Deseado 3971. Yotel

Haiken 3839. Región andina de la gobernación de Santa Cruz 4173,

4217.

colección del museo de la plata.

Las colecciones de arqueología del Museo de La Plata, aun no

están numeradas ni organizadas sistemáticamente. El Dr. Roberto

Lehmann-Nitsche, sólo ha podido, en los breves momentos libres

que las múltiples ocupaciones de la sección de Antropología á su

cargo le ofrecían, reunir los objetos en grupos que corresponden,
3-a á los materiales obtenidos por los naturalistas viajeros del Mu

seo ó 3-a á donaciones' particulares. De esos conjuntos parciales he

utilizado aquellos que están bien documentados y no he tomado en

cuenta los que sólo ofrecen indicaciones generales. Los objetos
mencionados ó rejiresentados en esta memoria corresponden á las

siguientes expediciones ó dádivas1.

•
Como lo he hecho con todos los objetos figurados en esta memoria y que

considero piezas típicas, en los pertenecientes al Museo de La Plata he puesto mi

nombre, agregando el número de la viñeta respectiva.
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Expedición del Dr. Francisco P. Moreno al río Negro (1S73);

expediciones de los señores Santiago Pozzi (1893) 3' Alejandro Cre-

monezzi (1894-1895), á las regiones que corresponden al valle del

río Chubut inferior 3' al litoral marítimo próximo á Ravson; ex

pedición de los empleados del Museo á la región del río Genua,
etc. (1896); viaje del señor Santiago Roth á los lagos Musters y

Colhué-Huapi (1897); viaje del Dr. Francisco P. Moreuo al río

Santa Cruz 3' lagos Argentino y Viedma (189S); expedición del

Dr. Rodolfo Hauthal á la región andina de la gobernación de

Santa Cruz (1902). Por último, el flaler representado en la figura
200, fué donado al Museo en Julio de 1894 por el señor Julio Ro

mero.

§iv.

colección particular DEL PROFESOR JUAN B. ambrosetti.

Gobernación del Chubut.— Pirámides 1001. Alrededores de

Trelew 1002. Gobernación de Santa Cruz.—Río Gallegos 1003.

Todos los objetos que corresponden á estos grupos han sido dona

dos a! Museo Nacional de Buenos Aires, donde han sido registrados
con los números 4223. 4224 y 4225, respectivamente.

§ v.

colección particular del autor.

Gobernación del Rio Negro.—Makinchao 2G24. Gobehnación

del Chubut.— Choiquenilahue 2S01.

§VI.

colección particular del señor ángel fiorini.

Gobernación de Santa Cruz.—Cabo Blanco.

Axai. Mis. Nac Bs. As., Sf.ii. 3", t. v. Julio 18, 1007,. :■::•.
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§vn.

COLECCIÓN PARTICULAR DEL DOCTOR B. LEHMANN-NITSCHE.

Gobernación del Chubut.- Salinas Grandes (península de Val
dez).

Gobernación de Santa Cruz.—Río Santa Cruz.

§ VIH.

colección del museo de stuttgart.

Gobernación del Río Negro.- Valle del río Negro. I. C, 33135,
donación R. Nilson.
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APÉNDICE C.

SOBRE LOS CARACTERES PETROGRÁFICOS DE LAS RO

CAS EMPLEADAS POR LOS PATAGONES, EN LA FA

BRICACIÓN DE SUS INSTRUMENTOS Y ARMAS.

Me parece conveniente transcribir á continuación las observacio

nes petrográficas hechas por Rudler, Lovisato y Del Lupo en el

material arqueológico revisado por ellos 3' procedente de las esta

ciones neolíticas de la Patagonia.

§ I

OBSERVACIONES DE F. V. RUDLER.1

<An inspection of Colonel LaneFox's fine collection of arrow

heads &c.¡ recently brought from the Rio Negro, shows that b3'
far the greater number of these objects are "\vorked in siliceous sto

nes, such as hornstone, jasper, and other compact and cryptocrj's-
talline varieties of quartz. For a few of the arrowheads a trans-

lucent, milk3' chalcedon3r has been emplo3-ed; and in one specimen
the chalcedony is clouded with brown mavkings, due probably to

the présence of oxide of manganese.

Maii3- of the arrowheads are wrought in different kinds of jas-

per, which present red, brown, and yellow colours, and are in some

cases banded, as in the well-known «riband jasper». But the ma

terial of which the greater number of these objects is composed
should rather be called hornstone or ehert, and in some specimens
the stone migth almost be taken for ordinaiy flint.

Indeed, the mineralogical differences between some of these si-
*. . .

hceous stones is extreme^' trivial. In flint the fracture is eminen-

tly conchoidal, whilt in chert it is rather more splinter3'¡ jasper
is distinguished b3' its opacity, most of the other forms of silica

heiug translucent at least 011 the thin edges; between hornstone and

'

Lam; Fox, Ibid, 320 y siguiente.
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chert these is really no essential point of difference. Many of these

siliceous stones oceur as nodules an bands in limestone rocks, such

as the flint of the Chalk, and the chert of the Mountain Limesto

ne; whilst chalcedon3r and jasper, and their mixtures, forming aga-

tes; arefouud inbasalts and similar eruptive rocks, where they
oceur eitlier as veins or, more commonh", in vesicular cavities, gi

ving an an-13-gdaloidal character to the rock which contains them.

No a few of these arrowheads are worked in those fine-grained,

nearly black stones; which are at all times difficult to determine

without the aid of the microscope. Some of these are certain^-

fragments of basaltic rocks; others ma3' be dark-coloured felstones;
whilst others again appear to be flinty -jasper, or tydianite».

OBSERVACIONES DE D. LOVISATO.1

«In genérale predomina fra gli oggetti litici della Patagonia una

sostanza ñera che finora fu creduta uno schislo argilloso compat-

tissimo e che anche io alia bella prima presi per tale. Effettiva-

niente la frattura esterna della roccia rassomiglia sotto la lente ad

uno schisto chiastolitico, come puré la piastra levigata mostra sotto

il microscopio la materia fundaméntale di uno schisto argilloso di

una compattezza straordinaria, come gli schisto chiastolitici od ot-

trelitici. cioé una materia fundaméntale isotropica, semipellucida,
nella quale si vedono molttissime particelle nere, opache, di forma

non definita, emoltissimi cristalli assai piccoli, prismatici e di color

bianco od incolori. Pero osservazioni piúaccurate nelle quali come

sempre di forte aiuto mi fu l'illustre prof. Fischer, fan conoscere

la roccia per vulcanica, una vera e bellissíma trac-hite, nella cui ma

teria fundaméntale isotropica si vedono in numero infinito minutis-

simi cristalli prismatici, che sembrano il resultato della divitrifi-

cazione della stessa materia fundaméntale. Le particelle nere sonó

probabilmente di magnetite e la sezione dei cristalli bianchi o dia-

fani, con diversi contorni sarebbero di veri cristali di feldispato.

'

Lovisato, Ibid, 200.
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§ ni.

OBSERVACIONES DE M. DEL LUPO '.

«Le condizioni geologiche di tutta la Patagonia coi suoi deposi
ti terziari, tra i quali é estesissimo e pressappoco della potenza di

15 metri un sedimento alluvionale fatto di ciottoli di natura diver

sa, e l'abbondanza dei vulcaui basaltici, e trachitici, ci perniettor.o
di ritenere che gli antichi abitanti di quelle regioni non avevano

bisogno di ricorrere ad altri popoli vicini o lontani, per procurarsi
eccellenti rocce atte alia fabbricazione delle loro armi. Molte di

queste sonó come le nostre di Eurojia in piromaca, non mancano

qualcuna di quarzite, di ágata, di diaspro e di altre rocce silecee;

sonó puré comuni per le ascie la diorite ed i porfidi, é rara l'ossi-

diana, ma quello che mi ha dato un po'd'imbarazzo é l'abbondanza

di freci-e in due qualitá di rocce, suficientemente difficili a deter

minare ad occhio e senza l'aiuto dell'analisi microscópica. Molte

frecce, qualche giavelloto, qualche raschiatoio, e qualche ascia sonó

state ottenute dalla percussione su di una roccia ñera, finissima-

mente granelloso-compatta, afanitica, amargini taglienti talvolta

traslucidi, a frattura concoide, con una notevole tenacitá, appena
meno dura del qtiarzo, dal quale é scalfita, e di una debolissi-

ma lucentezza picea. Potrebbe trattarsi di basalte omogeneo, di

dolerite afanitica, di pietra lidia, ovvero di retinite; la durezza in

feriore a quella della piromaca mi ha fatto escludere la pietra lidia,
e la densitá presso a poco di 2,5 mi ha fatto escludere il basalte e

la dolerite; quinde tutte le armi nella roccia ñera, o con le qualitá

sopra indícate io ritengo che sonó di retinite.

Molte altre frecce, giavelloti e qualche altro manufatto sonó fat

ti ed ottenuti per percussione sopra una roccia compatta, ovvero

finamente granelloso-compatta, dal colore grigio, ovvero rosso-

bruno, ovvero giallo ocráceo, a frattura concoide, a margini opa-
chi o appena traslucidi, a lucentezza tra il corneo ed il píceo, tal

volta smaltoTde, omogenea o venata, e che potrebbe confondersi con

piromaca alquanto alterata; la tenacitá propia di questa roccia e

la facoltá di essere scalfita da schegge di pietra focaia, anche ne

lla fattura fresca e nell'interno, mi hanno persuaso che si tratta in

vece di petroselce o eurite».

'

Dei. Lupo, / manufalli, etc., 202 y siguiente.





RESUME1.

La tache d'offrir un resume de ce mémoire L'áge de la pierre en

Patagonie m'est tres difficile á cause de la forme décidément syn-

thétique de tous ses chapitres. Et comme d'ailleurs le leitmotiv de

cette étude estl'examen des manifestations iudustrielles des pério
des paléolithique et néolithiqne, je m'occuperai seulement de con-

denser quelques références genérales sur ces périodes archéologi-

ques et spécialement quelques details géo-stratigraphiques d'im-

portance indubitable.

Au commencement de l'ére quaternaire, le territoire de la Pata

gonie souffrit quelques variations fondamentales. Je dois signaler
entre autres l'amplificatiou de la plus grande partie des vallées

transversales que présentent les regions australes dans lesquelles
coureut des fleuves importants ou qui sont occupées par des sali

nes, par des lagunes ou par des ruisseaux dont le couvs est inter-

rompu par endroits. Oes dépressions ont en principe une origine

'
Ce mémoire est formé d'une minime partie du inatériel qui corre.-pond a

quelques-uns de? chapitres du second volume de l'a-uvre que je voulais é rire

sous le titrc: Les habitantsprimitifs de la Palagonie. Pour des causes tout á fait

étrangéres á ma volonté, je ne pus réaliser le voyage d'étude par les territoires

mériilionaux de l'Argentine — j'avais demandé une mission officielle ad bono-

rem—oil je devais expérimenter sur le terrain les résultats obtenus dans

mes observations de cabinet et recueillir aussi des notes que je ne possédais
pas encoré sur l'anthropologie, la paléoetbnologie et l'etlmographie moderne

ae ces contrées intéressantes. Convaincu que l'expédition désirée n'aurait pas

lieu, voyant que le temps courait inutilement et apprenant d'un autre có

té par des collégues argentins que de distingues spécialistes étrangers deman-

üaient si j'étais encoré en Patagonie ou si j'étais retourné á Buenos Aires, et

ajoutant a tout'cela qu'en prenant á sa charge la viceprésidence du Congré- des

Américanistes réunis á New York, le 21 Octobre 19D2, le professeur Jean B. Am-

brosetti annoncait officiellement mes travaux (International Congress, etc, déjá
cité, xlvi), j'ai cru presque un devoir pour moi d'écrire ce mémoire: j'accom-
plis ainsi, du moins en partie, mon obligation envers ces distingues messleurs

et les personnes de mon pays qui m'ont offcrt leur aimable concours.

Cette étude a un double caractére descriptif et comparatif, oü je présente tres

synthétisées les observations genérales suggérées par le material dont j'ai dis-

posé et qui a été retiré en majeure partie de stations temporaires. Elle embras-

se l'examen des quelques objets paléolithiques recueillis en Patagonie jusqu'á
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tectonique, mais je juge que le procés d'excavation définitive est

dü á des érosions succesives causees par des précipitations atmo

sphériques exagérées á cause de la grande glaciation des massifs

niontagneux des Andes. D'ailleurs le reste du pn3's s'est conservé

plus ou moins intact, étant couvert de cailloux roulés de la mer

téhouelche, bien que dans beaucoup de cas. ces cailloux fussent

arrachés piar de fortes avalaisons etdéposés en différents endroits

en stratification discordante.

aujourd'hui et de nombreux instruments et armes néolithiques, mais dans mes

investigations je ne passe pas au delá de l'époque oú sont arrivés les expédition-
naires de la Beagle et Adventure dans les territoires du ,sud, car je crois que c'esl

le moment historique oñ les Patagons finissaient l'áge de la pierre. Chaqué

chapitre contient une partie purement descriptive qu'aecompagnent de nombreu

ses notes sur l'usage et la maniere d'emmancher les objets. sur la dUtriríw.o..

géographique des types et des comparaisons. .Tai lais*-é de cúté toutes les

théories qui ont rapport a la prehensión des instrumente de pierre, malgré

l'exemple de Gastón More], car je les considere peu pratiques(G. Moni:.., Préhe'n-

siou, etc., déjá cité) De plus, j'ai donné une préférence spéciale aux tableaux sta-

ti-^i-iues de provenance, distribution des types et niatériel lithique, etc.. c.

aussi au tant pour cent chaqué fois que j'ai étudié un nombre prudentiel d'exem-

plaires.

On observera que ce mémoire contient une premiére partie destiné.- á l'étude

du milieu physique et de 1 'nomine. Peut-étre que plusieurs la regarderont com

me inopportune et méme sans proportion avec le reste du travail. mais j'ai eu

plus d'uu motif pour l'écrire. L'étude des manifestations industrielles isolées

d'uu'groupe ethnique imparfaitement connu devient fatigante et méme peu utile

pour la majorité des spécialistes qui, ainsi que j'ai pu 1'uLs-rver. n'ont que des

id.'cs vagues et erronées sur les indigénes de l'extrémité australe de l'Amérique.
II convenait done que je présentasse. en tenant compte seulement des cara. -

teres les plus saillants et distinctifs. uu resume anthropo-ethnologique court

et bien condensé qu'il n."était facile de tracer d'apres les nombreux travaux

he.uristiques que j'avais réalisés d'avance. Je dois déclarer que la base de chi'O

ñique ou de documente que j'ai employés a été soumise á une sévére critique

de restitution qui, dans le plus grand nombre de cas, est plutót une vraie her-

méneutique. D'ailleurs les moindi-es details ont. été soigneusement controles.

Si je me suis oceupé de l'homme dans un chapitre spécial, je devais nécessai-

rement donner un apercu sur le milieu physique dont l'influence sur les carac

teres somatiques de l'individu, sur les usages et coutumes et sur les manifesta

tions industrielles est reeoimue par tous. Pour la premiére fois on voit dans ce

chapitre un court resume, mais bien caractérisé, de la physiographie, de la faune

et de la flore en general de la Patagonie auxquels j'ai ajouté de légéres consi

dérations sur la géologie des contrées australes, car elles ont une importance
transcendental pour l'étude de la période paléolithique. Dan- la seconde partie

qui étudie la période paléolithique. je vérifie les comparaisons avec l'Europe

occidentale, l'Afrique et l'Amérique; je ne m'occupe pas de l'Asie, car les études

réalisées dans cette partie du monde ne sont pas suffisant es et d'ailleurs je ne

dispose pas de la bibliographie nécessaire. Dans la troisiéme partie qui comprend

la période néolithique, je me contente de comparer minutieusement les manifes

tations industrielles synchroniques que l'on a signalées jusqu'á present depuis le

cap Horn justiu'aux regions hyperboréennes.
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D'un autre cóté, les sédiments reunís pendant la derniére époque

g.'ologique ont été tres limites sur tout le territoire dont je m'occu-

pe. Les endroits oü ils se manifestent se trouvent surtout sur le

littoral atlantiqne, offrant dans beaucoup de cas des coupes á pie
comme s'ils avaient été rognés par le choc des vagues ou que le

reste eút disparu par suite d'effondrements partiels. D'autres fois,
on les trouve dans le lit desfleuves, spécialement á l'embouchure.

Ils appartiennent tous á la serie pampéenue des plaines bonaréen-

nes, etc., et n'ont pas été encoré malheureusement étudiés. Leur

faiine est caractéristique et l'on a signalé jusqu'á present des re-

présentants des genres Mylodon, Glyptodov, Sclerocah/ptus, Glos-

sotherium, Macránchenla, Eqiius, Typotlierium, Hippidium, Lagos-

tomus, Auchenia et Palaeoiama1. Lesdépóts parnpéens patagoniens
of'fraient aussi des facies marins comme leurs similaires de la pro-

viuce de Buenos Aires, car on 3' trouve un mélange de mollusques

actuéis et fossiles avec une proportion bien plus forte des premiers.
Je n'admets done pas le nom de «téhouelche moderne» donné aux

dépots du loess dont je m'occupe, nom qui s'est étendu aussi aux

strates de cailloux et mollusques qui les couvrent parfois2. Mes

raisous sont claires. D'abord je trouve que le nom de téhouelche

appliqué dans le cas actuel ne peut que produire des confusions,

car le proeés de formation des dépúts de loess patagonique qua.ter-
nnire est tres distinct de celui qui a contribué á répandre dans tons

les territoires de cette región de rArgentine la puissaníe couche

de cailloux roulés qui les couvre et qui représentent les derniers

temps de l'ére tertiaire. Étudiés dans leur ensemble, les dépúts en

question montrent par leurs composants lithologiques, stratifica-

tions, fossiles et l'aspect general qu'ils ont eu pour facteurs ceux-

lá méme qui ont formé la puissante serie alluvienne des pilainesbo-
naréennes et qui s'étend dans l'Argentine jusqu'á sa limite septen-
trionale. II est vrai que dans ces derniers territoires, les causes ont

agi non seulement d'une maniere extensive, mais aussi d'une ma

niere trésintensive, tandis que le contraire est arrive en Patagonie

pour des raisons que l'on no connaít pas encoré súrement.

Les plus anciens strates marins que l'on observe dans les bassins

quaternaires patagoniens doivent étre consideres comme S3'iichro-

niques avec les couches de méme nature que l'on a signalées dans le

1
F. Amlgiuno, L'áge, etc., déjá cité. 303.

:
F. Ameghino, Váge. etc., 302 et suivantes.
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pampeen inférieur, car ils ont dú se déposer pendant la période de

submersion qui eut lieu sur le littoral bonaréeu. Enfin, les couches

de cailloux roulés les plus superficielles, celles qui couvrent les

amoncellements de loess et les vallées, doivent avoir pour origine,
non des causes genérales, sinon des facteurs purement locaux, spé-
ciulement des agents érosifs.

Je vais décrire un dépót caractéristique de la serie pampéenne
de la Patagonie. Cet intéressant bassin se trouve en face de la baie

Sanguinetti (Gouvernement de Santa Cruz); il a été visité par le

Dr. Florentin Ameghino et par Mr. André Tournouér1. Dans les

environs il 3- a un profond vallon qui va s'ouvrir graduellement dans

une plaine plus basse et voisine de la cote, laquelle correspond á.

une ancienne baie 011 débouchait un ruisseau qui courait dans le

profond ravin dont j'ai parlé.
Les eaux du ruisseau ontdéposé dans le fond de la baie des sédi-

ments qui atteignent par endroits 30 mí-tres d'épaisseur et seule

ment 15 métres sur les falaises de la mer. La petite dépression de

l'ancienne entrée marine correspond á un segment de la cote qui

peut avoir 2 kilométres et qui a été excavé en plein patagonien (A,

figure 204). La partie la plus inférieure du dépót (B) est constituée

par une couche de petits cailloux nieles á des restes d'Ostrca dé-

placés: cette couche atteint une épaisseur de 0\40: vient ensuite nn

dépót (C) d'argiles friables non stratií'iées d'origine marine avec

des restes de Mytilus edulis L. var. patagoniens Orb., Troplion va-

riinis (Orb.), Venus antiqua Gra3T, Cytlierea Ortmanni Ih., Diplo-
donta sp., etc., qui atteint 4 métres d'épaisseur. Suivent G métres

d'argiles (D) d'origine fluviale disposés en strates tres minees, de

couleur vert-jaunátre et oú l'on a trouve des os de Macrauchenia

patachonica Owen, Hippidium principalis (Lund) Owen, etc. Inter

cales dans ces strates, on en trouve d'autres de cendre volcanique

tres bianche et dont l'épaisseur varié entre 0",10 et 0",40. Par

dessus on trouve une conche (E) jaune-rougeátre du type du pam

peen le plus supérieur de Buenos Aires, et enfin, couvrant tout le

dépót, dont la surface présente une multitude de petits bassins et

er.trées plus ou moins profondes d'érosion, s'étend un mantean de

cailloux roulés dont la position discordante s'explique par le tra

vail des eaux qui l'avaient dissocié de la serie téhouelche qui figure
da:*s le plateau intérieur.

'

A. Tournouér, Xole sur la géologie, etc., déjá cité, 40G et suivantes. Par erreur

M. Tournouér place ce dépót á la pointe Nava, c'est-á-dire á une distance conside

ra le d'ou il se trouve en réalité.
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La couche de cailloux et de restes d'huitres roulés (B) doit

s'étre formée d'éléments arrachés á la serie patagonieune (A) dans

laquelle la dépression s'est creusée. La couche plus inférieu

re (C) d'origine marine a été considérée par le Dr. Ameghino com

me s3"nchronique de l'horizon belgranéen (serie pampéenne)1;
mais je ferai remarquer que dans le dépót de la baie Sanguinetti on

a determiné cinq especes de mollusques, dont trois existentes et

deux éteintes, et il n'est pas nécessaire de rappeler que les mollus

ques de l'horizon belgranéen décrits jusqu'á ce jour sont tous

d'espéces actuelles*-. Pour aujourd'hui il me parait plus convena-

ble de rapporter cette couche (C) aux dépúts marins trouvés sur

la cute du port San Julián, á l'ouest du cap Curioso; ils ont été

attribués par l'auteur mentionné ú l'étage lujanéen de la serie

pampéenne8, ce que je ne puis accepter, car la fauna malacologi-
que des dépúts du port S. Julián indique qu'ils sont plus anciens;

mais jusqu'á present le manque d'études ne perinet pas une con

clusión définitive. La couche suivante (D), sans aucun doute, cor

respond au pampeen supérieur, tant par ses caracteres stratigra-

phiques, ses fossiles et son aspect general externe que par le détail

des couches de cendre volcanique bianche qui confirment la sup

position. Quant aux couches E et E je les considere eontempo-
raines avec la derniére j. liase de l'ére quaternaire, c'est-;'.-dire S3*n"

chroniques des étnges lujanéen et plateen de la classification du

Dr. Ameghino.
Les gisements pal.'-olithiques trouvés jusqu'á present atteignent

le nombre de huit, distribués sur une aire géographiqr.c- étendue,

entre les paralléles 43° 45' et 49° 50' de latitude sud. Par contre,

tons sont sitúes prés de la cute atlantique. Ce sont les suivants en

commencant par les plus sepfcentrionaux: angle sudouest de la

confluence des flenves Chubut et Chico (Gouvernemo-.t du Chu

but), pointe Casama3-or, ruisseau Observación, portMazaredo, baie

Sanguinetti, cap Blanco, fleuve Seco, Bajo de San Julián (Gouver-

nement de Santa Cruz). Ils offrent deux tvj.es bien caractérisés-

Dans le premier, qui comprend six gisements. on a trouve l'indus-

trie presque superficiellemeut au haut des plateaux, á peine recou-

verte par lesmatériaux pulvéruleuts accumulés par le vent. Dans

un seul cas on a découvert les objets enterres sous des couches pro-

'

F. Ameghino, Cmvlro sinóptico, etc., déjá cité-, 2.
: H. vos Iukring, Conchas marinas, etc., déjá cité. 227 ct suivante.-.

•

F. Ameghino. Cuadro sinóptico, etc., déjá cité, 2
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fondes (ruisseau Observación) qui peimettent d'étudier les condi

tions de la trouvaille avec de vrais documents stratigraphiques.
Quant au gisement de la confluen-

•zr-~=.
—

rrr
—

=^~~=s= ce du Chubut et du Chico oü le ma-
'

__I
' '

tériel s'est trouve dans un bas-fond,
1_¡ 1__Z '___! on pourrait supjioser non sans fon-
"

__ __

dement que les objets 3- ont été

— — —
— reunís du plateau voisin.

— '■—'. ! I _] __
Le ruisseau Observación (Gouver-

^^^c^^m^^^^ e
nement de Santa Cruz) est un cours

•.•/.•.••.•/•••V/.V»* (í
d'eau, see la niajeure partie de l'an-

V//'//////////////, 1H^e comme tous ceux de la Patago

nie, qui se jette dans la baie Maza-

redo. Sur la rive gauche, á quelques
centaines de métres avant l'embou-

chure, il recoit comme afl'luent —

mais aussi sans eau
—

une ravine

qui court plus ou moins paralléle-
ment á la cote et dont lo lil s'est

//A creusé entre les hauts plateaux

•.•,%•.%"»•«•,•.*.•«%*.• , constitués par la serie giu.ianitique
»'«».»»» • c » . « . et la patagonienne et une berge qui

^^^^^^^^^^^^^^ s'étend jusqu'á la plage atlantique
■- ■ •

(figure 205). Une telle coupe natu-

°**£¿* relie a mis á découvert la constitu-

Fig. 203.—Coupe géologiquedu
tion géologique de cette berge (l'i-

gisement quatemaire du ruisseau
guie 206). A la partie inférieure (a),

Observación (Oouverneuient de ■

-i 1 11 rí i- -. \

<- , P s i,, pe» visible, elle oiire un di-pot de
¡santa Cruz), a. couche de loess ' ' l

stratifié d'origine fluvíale. b, cou- loess pampeen d'origine fluviale,
che de cailloux roulés oü se trou- stratifié d'une maniere identique á
vent des instruments paléolithi- 1-11

-
-

•

1
•

■. 1

„„„„ , ,. ...... celui dn bassin que 1 ai decnt dans
ques. c, couche dargile d origine

J J

sous-aérienne. d, couche de petits des paragraphes antérieurs. Inuné-

caillouk roulés. e, zone de transi- diatemeut aprés vient une couche
tion. i, strates pulverulenta, cail- -, -., ,. , ,-._ -,, ...

.„„„ ,. ,., ti.i.„ o de cailloux roules deU*.oO d epais-Joux roules, etc. J-.chelle, 2 mm: l

10 cm. seur et oú se trouvent les restes

paléolithiques (b). Au-dessus une

autre couche d'argile pampéenne d'origine sous-aérienne a une

puissance de 2 métres (c). Suit un autre manteau de petits cailloux

roulés —0, "30— (d) qui vont se confondre peu á peu (e) avec des

strates pulvérulents, cailloux, etc., qui atteignent jusqu'á 2 métres

d'épaisseur (f).
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Pour expliquer le mecanismo de formation de ce dépót, on

peut supposer que
la couche la plus inférieure s'est formée quand

le niveau de cet endroit était plus basque celui qu'il a actuelle-

ment, la dépression étant occupée par des eaux tranquilles oü se

sont déposés les sédiinents apportés par le ruisseau. Vint ensuite

une emersión du territoire qui découvrit ces strates; á leur tour

ceux-ci furent couverts par une concho de cailloux roulés arrachés

par
de grandes avalaisons á la serie téhouelche voisine, époque

vers laquelle l'homme se fixa en cet endroit. Quant á la cou

che d'argile pampéenne d'origine sous-aérienne, on ne peut émet-

tre aucun doute sur le procés de sa formation; lá doivent avoir

intervenu les mémes agents qui figurent dans l'accumulation des

dépúts bonaréens. La couche des petits cailloux roulés est l'effet

d'avalaisons modernes moins fortes et enfin les matériaux pulvé-
mlents sont d'origine éolienne.

Dans l'étage actuel de la berge, sur l'endroit le plus elevé, on

trouve les vestiges d'une grande station néolithique, avec sa tres

comme industrie, quoique aussi on 3' ait trouve les restes d'un

Audienia Lombergi Amgh., mammifére actuellement éteint.

Le Dr. Florentin Ameghino a recueilli persoiinellement, dans la
couche la plus inférieure des cailloux roulés (C), douze fragments
dequartz d'un blanc laiteux, peu transparents, dont quelques-uns
tres patines d'un blanc de porcelaine; il y a doux vrais instruments

(figures 10 et 11).
En m'otcupant du dépót quaternaire de la baie Sanguinetti, j'ai

dit qu'une partie (D, figure 204) pourrait se rapporter par ses ca

racteres stratigraphiqucs, ses fossiles et son aspect extérieur á l'é

tage bonaréen de la formation pampéenne. Cette conche corres

pond par ses details á la plus inférieure (a. figure 206) de la coupe
que présente la ravine quise jette au ruisseau Observación. Et,
dans la

coupe de la figure 204, immédiatement aprés ce dépót
stratifié, vient une couche d'argile rougeátre pampéenne, recou-
Tme par une autre, iucontestabíement en discordance, de cailloux
roulés emmenés par des avalaisons de la serie téhouelche. Ces
deux couches correspondent á une époque postérieure au dépót
du pampeen supérieur ou bonaréen et, sans aucun doute, sont eou-

temporaines avec la derniére phase de Tere quaternaire dans cette

partie de Sud Amérique, représentée par les étages lujanéen et

Plateen de la classification du Dr. Ameghino. Le contraire est arri-
tedans le gisement du ruisseau Observación oü la couche de cail-

°-i£ roulés s'est intercalée entre le dépót le plus inférieur et l'ar-
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gile rouge. Cette variation n'iiiflue en ríen, il est vrai, pour que

l'áge de ces dépót soit consideré comme distinct: bien au contraire

les deux sont sürement sj'nchroniques. De maniere que l'áge géolo-

gique du gisement du ruisseau Observación peut se rapporter á

l'époque la plus moderno du pampeen supérieur.
Obtenu ce point intéressant basé sur un docuiuent stratigraphi-

que incontestable, il est facile, en comparant les objets décrits,
d'établir l'áge des gisements sitúes sur les plateaux. Au ruisseau

Observación on a seulement trouve jusqu'á present deux instru

ments bien oaractérisés, run de forme ovoide et l'autre un raeloir

trapézoidal (figures 10 ct 11). Le premier t3*pe d'instrumeiit se trou

ve aussi dans les gisements de la confluc-nce des fleuves Chubut et

Chico et dans celui de San Julián, mais associé avec des formes

am3-gdalo'ides, lancéolées et elipsoides qui présentent des caracte

res externes égaux, une technique similaire de travail et un maté-

riel identique, de maniere que sans embages je les considere com

me produits de la méme industrie.

En appliquant le méme procede analogique, j'en arrive á con-

clure que les gisements de la pointe Casama ver, port Aíazaredo,

cap Blanco et fleuve Seco sont aussi coexistants.

Mes observations sur le paléolithique patagonien me tonduisent

á formuler les conclusions suivante.--:

I.—Par la forme de gisement, le t^'pe des instruments et la tech

nique du travail, les objets appartenant au quaternaire des terri

toires patagoniens correspondent sans excej.tion aucune á une

seule époque archéologique.
II.—En comparant l'indnstrie paléolithique patagonienno avec:

l'européenne, on trouve une grande similitude de formes, etc.. ave.:

celle qui caracterice l'époque acheuléenne de la classification de

M. G. de Mortillet, époque qui corresjiond á la période de transi-

tion chelléo-moustérienne', c'est-á-dire aux tj-pes d'objets les plus

perfectionnées du ].aléolithique inférieur. Je ferai observer qu'en

Patagonie cette industrie se trouve dans des formations géologi-

qnes indubitablement beaucoup plus modernes que celles oü se

•
J'appelle j.ériode detransition chelléo-moustérienne, les derniéres phases de

passage de l'époque acheuléenne, mais d'aucune maniere je ne prétends pas in-

diquer par lá une époque epéciale dans laquelle j** comprendrais la mousté-

rienne, ainsi que l'a fait Mauricc Hoernes (M. Hoeknes, ]Jir diluvióle ilensch,

etc., déjá cité, 13 et suivant.-.-). mai? seulement les derniéres manifestations in

dustrielles d'une époque bien caractérisée qu'une évolution progressive com

mencé déjá á diversifier.
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trouve sa siinilaire européenne; ce qui indiquerait un retard tres

marqué dans l'évolulion industrielle des groupements hnmains

qui vécurent dans l'extrémité australe de l'Amérique.

III.—En comparant l'industrie paléolitique patagonienne avec

1'africaine, on trouve une grande similitude avec celle qui s'est

manifest ée dans les contrées les plus septentrionales: Egypte, Al-

gérie et Tunisie.

IV.—En comparant l'industrie paléolithique patagonienne avec

celle de l'Amérique du Nord, la ressemblance est surprenante

■avec- les instruments qui proviennent des Etats-Unis (Trenton).
Comme je considere absolument impossible de donner un resu

me des dif'férents chapitres qui forment la troisiéme partie de ce

mémoire oñ je décris la période néolithiqne, je me contenterai

d'en reproduire les conclusions genérales.
I.—Les différentes formes de stations permmientes, le t3*pe que

présentent certains instruments et les caracteres d'antiquité qu'on
leur observe, ainsi que les observations technologiques en general
démontrei.t qu'il 3- a au moins trois époques archéologiques bien

marqnées dans la période néolithiqne paíagonienne, pendant les-

quelles a eu lieu une compl.-te évolution industrielle, ainsi que le

demontre facilement l'examen du matériel décrit.

Pendant la j.remiére époque, ou ]>rotonéolithique, dont l'existen

ce doit encoré étre démontrée expérimentalement, les instruments

paléolithi [tu - se diversifient, bien qu'ils gardent encoré, comme

une réminisc-ence ancestraje, les caracteres qui distinguent les ob

jets décrits dans le chapitre I de la IIC partie de ce mémoire. La se

conde époque archéologique est caractérisée par l'apogée oü par-

vient levolution par différeiiciatioii etspécialisation des clifférents

genres d'instruments et d'armes de p ierre. Peut-étre aussi, que

pendant cette époque des types étrangers qui furent aussitót adop
tes par les hommes du sud, commencerent á s'importer par échan-

ge ou quelque autre ni03-en. J'ajouterai qu'il est possible aussi

que dans íes temps, naturellement tres recules, eurent lieu des in-

vasions limitées des peuples voisins qui ne dépassérent pas vers le

sud le bassin du í'leuve Deseado et qui produisirent á leur tour

leur influence sur l'industrie néolithique patagonienne. La troiséme

époque se distingue nettement de l'antérieure par la fabrication

d'objets de pierre polie, «bolas», «manijas», mortiers, pilons de

mortier, etc. Avec elle termine brusquement l'áge de la pierre en

Patagonie.
II.—Malgré la conclusión antérieure, la période néolithique de

Anal. Mus. Nac. Bs. As., Ser. 3*, t. v. Julio 27, 1ÍMJ5. 8á
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Patagonie présente des caracteres propres qui la distinguent des

manifestations industrielles synchroniques signalées jusqu'á pre

sent dans le reste de la Bépublique, depuis le paralléle 36° vers le

nord.

III.—La zone oü se rencontient des manifestations siinilaires á

•celle déla période néolithique patagonienne comprend: le gou-

vernement du Neuquén, moins la partie andine: le gouvernement

de la Pampa dans ses partios céntrale et australe; le sud et le cen

tre de la province de Buenos Aires, bien qu'elle ne dépasse pas au

nord du peuple de Lujan (34° 34' 20"). L'état aetuel des investi-

gations ne permet pas d'établir la cause scientifique de cette simi-

litude, s'il s'agit de peuples dont d'évolution était corré-lative et il

3* avait des lors entre eux une influence mutuelle directo ou indi-

recte, ou si ce sont les trace.- d'une entité ethnique antérieure á

l'établissement des tribus trouvées au moment historíque de la

conquéte européenne.
IA*.—A la fin de la premiére partie de ce mémoire, j'établis deux

types comme éléments ethníques priinordiaux de la Patagonie et

qui vinrent, le dolicocéphale dn nordest américaiú et le bnu-hvcé-

phale du nordouest. Cette premiére conclusión trouve un élément

nouveau et favorable de criterium en comparant. comme je Tai

lait en son temps, le matériel recueilli dans l'Uruguny et le Brésil

meridional á l'est et celui qui vient du Chili et du Mexique á

l'ouest.

Y.—En comparant la période néolithique patagonienne avec la

nord-américaine, la similitude qui existe avec le matériel recueilli

dans les etats de Test et du sudest est surprenante ainsi qu'avec
celui qui provient de cc-rtains endroits de la región occidentale, bien

que d'une maniere moins intensive.

VI.—II 3' a aussi une curieuse ressemblance entre ceriains objets

qui proviennent de la Colombio Britannique et des regions hvper-
boréennes et leurs siinilaires de Patagonie.
VIL—En resume: je trouve des points de contact intime entre

les types de la période néolithique patagonienne et les objets sui

vants d'autres pa3's américains: a) rácloirs, perforateurs, pointes de

fleche, javelines, barpons, mortiers et leurs pilons -de la Républi-

que de l'Urugua3T; b) javelines et. ornements auriculaires du Bré

sil; c) fleches du Chili; d) couteaux et pilons de mortiers du Mexi

que; e) perforateurs, rácloirs. couteaux. hachoirs, mortiers et pilons
de mortier des Etats-L'nis; f) rácloirs. perforateurs et pilons de

mortiers de la Colombie Britannique; g) rácloirs. couteaux, fleches

et javelines des Esquimaux.
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Ikelborra, objetos de tipo paleolítico
en uso entre los, 2:'"'.

Inaken, nombre dado á los Patago

nes del sur, 211; opinión de D'Or-
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bigoy, 211; opinión del autor, 241.

icas, 205.

[-.trunientos, paleolíticos; de Pata

gonia, como se encuentran, 273, 275,

279, 282, 284, 285, 237, 238, 292, 524;

jior qué se les encuentra en la su

perficie, 203; sus tipos, 294, 205, 523;

su descripción, 273, 274, 275. 230, 2SS,

286, 237, 2*39, 290, 291; su uso, 295;

fueron enmangados, 295, 296; su ma

teria prima, 297; su técnica de tra

tólo, 298; sus dimensiones y peso,

293; opinión de los profesores Fi-

gueira y Mortillet, 294; de Arge

lia, 302; de la Argentina, 303 á

S'.ft de Bélgica, 299, 300, 801; del

Brasil, 305: del Congo, 301, 302: de

EgiptO,S08; de Estados Unidos, 806,

307; de Inglaterra, 300,801; de Fran

cia. 299, 300, 301; de Somaliland,

802; de Túnez, 303: del Uruguay, 304,

805. Neolíticos; de Patagonia, no

son coetáneos, 473 á 475; épocas á

que pertenecen, 475 á 476; su mate-

ría prima, 476 á 477; relación entre

la materia prima empleada y el nú

mero de los objetos, 477; obtención

de la materia (rima, 47-- 6 47Í': trans

porte de la materia prima. 478; fa

bricación, 179 á 4-1: grupos, tipos

y variedades, 482; cuáles son los

nis usuales, 482; distribución geo

gráfica de los grupos, 482 á 4*^4:

comparaciones con los instrumen-

-
•

■• Uticos de Patagonia y Ar-

gentin! ,
1-1 i 485; ionios de Bolivia,

l-o; con los del Brasil, 485; con los

íe Chile. 435; con los de Colombia

Británica, 4*s7; con los del Ecuador,

lió; con los Esquimales, 187; con los

Estados Unidos, 4S6; con los de

■ -México, 4^5; con los del Perú. 485;
con los del Uruguay, 485,

Malinas, su procedencia, 404; sin

pedúnculo, 404, 405; con pedúncu
lo, 405 á 408; excepcionales, 408;

aberrantes, 403: pro-porción cente

simal de los tipos, 409; material

empleado en su fabricación, 409,

-110; distribución geográfica de los

'ipos.410: proporción centesimal del

material, 411; uso, 411; antecedentes
¿i su uso, 411: ejemplares de Pata-

Sonia descriptos por otros autores,
-"; de la República Argentina, 412;

del Brasil, 412, 489, 530; de la Co

lombia Británica, 413; de los Esqui

males, 418, 439, 530; de los Estados

Unidos, 412, 413; del Uruguay, 412.

489, 530; suplemento, 496.

.Tesup M. K., 352. 412, 437.

Jofre de Loaiza G., 242, 257.

Kan, cómo se construía, 255; su divi

sión, 255: su reconstrucción, 250; los

Patagones siempre vivieron en, 257;
testificación de Urdaneta y Ladri

llero, 257; de! siglo xix, 265.

Kjokl:enmüddings,áe\ rio Deseado, 312:

de Ushuaia, 397; de Chile, 400.

Kopi-el B., 822, 341, 397, 401, 430, 444.

463.

Krans, adornos auriculares de los,449.

Ki-nkrt P. B., 305, 300, 400, 504.

Knltur lager, de Patagonia, 204, 20o,

212, 403, 474, 475, 476; de la provin
cia de Buenos Aires, 206, 429, 459:

de la provincia de Jujuy, 463; de la

Baja California, 401, 485; de Cali

fornia. 411; de Chile, -441; de la Flo

rida. 48';: de la isla de La Plata,

436; de Santa Bárbara, 866; del río

Thompson, 852.

Ladrillero J.. 257.

Lai-oni: Qieyedo S. A., 215, 459.

Lancetas, su procedencia, 370; su des

cripción. 37c; suplemento, 494.

Lañe Fox A
, 310, 351, 397, 515.

Láminas, paleolíticas, 288, 234, 2!'-:

neolíticas. 314; su procedencia. 315:

sus tipos, 315; distribución geográ

fica de los tipos, 315; descripción,
816 á 319; material empleado en su

fabricación, 819; uso, 819; enmanga

do, 320: ejemplares de Patagonia

descriptos por otros autores 32 .;

de la República Argentina, 320, 321:

del Ecuador, 322: de Estados Uni

dos, 322: de México, 322; del Uru

guay. 321.

Larseñ J. M., 240.

Latrapai, leyenda del Viejo, analiza

da por el profesor Ambrosetti, 457:

opinión del autor, 459; antecedentes

mitológicos, 459; desarrollo de la

leyenda, 459; interpretación del au

tor, 460.

Lehmask-Nitsche R., 214, 240, 241, 249,

255, 313, 320, 351, 455, 461, 463. 472,

491, 492, 493, 495, 496, 512; estudios

sobre nomenclatura indígena de
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Patagonia hechos por el Dr., 240;
colección del Dr., 514.

Lenz R., 459.

Lemaire J., 263.

Lepic A*, de, 29o.

Leuvucl.es, nombre de una agrupa

ción de Patagones, 210.

Lista R., 312, 397, 425, 427.

López i.e Solsa P., 423, 430.

Lovisato D., 366, 395, 897, 480, 515,
516; sus observaciones sobre la fabri
cación de puntas de flecha por los

Onas, 479; sus observaciones sobre

las rocas empleadas por los Pata

gones, 5b 7

Lozano P., 263, 264.

Llpo D. del, 215, 397, 393, 417, 422,

425, 434, 435, 461, 515; sus observa
ciones sobre las rocas empleadas
por los Patagones, 517.

MacGee J. AV.. 401, 473';.

MacGuike J. D., á(¡S.

Madero E., 429.

Magallanes II. de, 209, 239. 214, 245,
427.

Maldonado C. R., 461.

Malee T., 322.

Martin H., 312.

Martius C. F. von, 246.

Masón O. T., 296, 366, 369, 463.

M; terial, identificación del empleado,
211: utilizado, 212, 213, 511; ,-, |, -

ción Ambrosetti, 513; colección F.

Aineghino, 511, colección del autor,

513: colección A. Fiorini, 513; colec

ción R. Lehmann-Nitsche, 514; co

lección Museo de La Plata, 512: co

lección Museo Nacional de Buenos

Aires, 512; colección Museo de Stut-

tgart, 514.

Medina .1. T., 400, 43C, 440, 444, 448,

460,461, 468.

Memoria, material que la constituye,

203: propósitos del autor al escri

birla, 203; defectos de ésta, 201; ca

rácter de é.-ta, 206; componentes de

ésta, 207, 209: identificación del ma

terial utilizado en ésta, 211.

Menomini, indios, 366, 869.

Mesaticélalos, es un tipo étnico crea

do por el Dr. Moreno, 239; no lo

acepta el autor, 239.

Mexicanos, 322.

Meveb H. B., 290.

Mitre B., 215, 219.

Molina .T. I. de, 459.

Molinos, su descripción 431, 432
terial empleado en su fabricación,
432; su uso, 434: ejemplares de 1'. .

tagonia descriptas por otros auto
res, 434; de la República Argei tin
435; de Colombia Británica, 437;

Ecuador, 836, de los Estado- Un

436; de México, 436; del Ur. .

436, 489, 530; suplemento. 5
MONDSCHEIN J., 411.

M...NTT L., 400.

Morel G., 207, 520.

Moreno F. P., 238,239, 246,254,270,
313,311', 395, 397, 8^8, 411, -117, 125,
429, 484, 435, 43';, 47u, 494, 501, 510;

tipo mesaticéfalo creado por ei Dr.,
239; su opinión sobre el pasa

los Onas á la Tierra del Fuego, 27o.
Moore C. B.. 215, 251, 369, 412.

Mookeiiead W. K., 306.
Morí J. i.i:, 253, 431.

Morteros, sus manos y pro
■ lem ...

432; su il-- rij :.. 132 ;■ 133; • !!-: i
-

bución geográfica de los . ;
- 133

á 431: mat. rial emplea !■ ■ . n

bricación. 434: d- ■.
■ ■'.: '.■

. !;• i -

blica Arg ••:.:.:. . 135; de :. .

bia Brit . nica. •',. 7
.
i- ■. 7

Estados Un: los, 43-.Í, 1- .. ;. *

Mcxic ., 43"... 48! . 53 ; del Uruguay.

435, 1S9, 530.

Mortillei G. dk, 210. 2 12, 2 .5, 2
*

•. -

301, 309,325, 344, 857, 528.

Moinn.Li;*i A. de, 210, 292, 2 1-2 lo, 2
■ '

MoyakoC. M.. 255, 313.

Muli.kh H.. 211, 257,295.

Murdoch J.,339, 312. 352 853,351,403,
413.

Museo Nacional de Buenos Air.

213, 214, 215, 216, 227. 259, 23 i, --;.

292, 308, 321. 345, 360, 361, 8>>7, 115.

444. 449, 451, -157. 458, 463, IS .

512, 513.

Museo de La Plata, 212, 214, 2

301, 305, 313, 351, 406, 407, 415, iii

420, 431, 432, 433, lió. 449, 450, ■

'

454, 455, 460, 4';'.. 463, 472, 1 '1, i

494. 496. 497, 493, 495», » , 501, i ...

504, 505, 50:;, 5-i7, 512.

McstersG. C.,2li, 407.

Narborough J., 211. 350, 17'.'.

Nelson E. W.. 339,853,413, 131.
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'eolíticos, yacimientos, 811; superfi

ciales, 311, 312: estaciones perma

nentes, 312; en cavernas, 312, 8¡3;

en cementerios, 313; en tchn.kcs, 818,

■174; extensión, 318; distribución geo

gráfica, 318,31-1; edad, 473 á 475; épo

cas á que pertenecen, 473, 477, 433,

506, 529; materia prima de los obje

tos recogidos, 47(1 á 477; relación en

tre el material de los objetos reuni

dos y la geología de los alrededores

de los yacimientos, 477; relación

entre el material litico y el número

de los objetos reunidos, 477; carac

teres que distinguen las estaciones

permanentes de las temporarias,482.

Nbito L, 412, 430, 441,504.

Nilson li., 514.

NoortO.de, 215,263,305.
Noruenskióli. E , 310, 399, 463.

Nordenskjóld O., 268.

Numeración, 21s; análisis de los nú

meros, 213; ordinal, 249.

NcSez ni: Pineda y Basctñán F., 440,

441,457.

Olivares M. de, 459.

Onas, indios, 263, 397, 427, 484, 504,

designación antigua de los, 240; pre
sencia de clanes en Patagonia. indu

dablemente de, 257; consideraciones

sobre su somatología, 263, 269; como

pasaron el estrecho de Magallanes,

270; fabricación de puntas de flecha

por los, 479.

Om:u.i C, 263.

Orbigxv A. i.', 240, 211, 242, 214, 216,

250, 252, 25 1, 255. 2 50, 2* il . 262, 411.

Otro.., nombre dado por los Patago
nes al lago.Musters, 218.

Ocres F. 1\, 216, 259, 292, 321, 340,

967, 89S, 429,436,473,493.
I-au.aok J. M.,393, 430, 444, 463.

Paleoantropologia, 237; no autocto-

nismo de los clanes de Patagones,
237; substratum paleolítico, 237; ele

mentos primordiales, 237; tipo doli-

toccfalo, 237; tipo bráquicéfalo, 237;
influencia del medio físico en los

caracteres somáticos de los anti

guos Patagones, 233; tipos étnicos

de cabo Blanco, 474, 475.

Paleolíticos, yacimientos, número de

los encontrados en Patagonia, 273,

■j'tysu edad, 291, 293, 527, 528; su

descubrimiento, 291; sus tipos, 292,

**M. Mus. Nac. Bs As., Ser. 8", t. v

524; forma como se encontraron los

objetos, 292; disposición estrati-

gráfica, 293; diferentes tipos de

los instrumentos encontrados. 294,

528; de punta Casamayor, 274,

276, 292, 294. 297, 29S. 524, 528;
confluencia de los rios Chubut y

Chico, 273, 274, 275, 292, 294, 297,

298, 300, 521, 526, 528; cabo Blanco,
285. 294, 297, 293, 524, 528; Bajo de

San Julián, 287, 238, 289, 290, 291,

292, 294, 295, 297, 29S, 300, 302, 303,

524, 528; puerto Mazaredo, 280, 281.

282, 283, 231, 294, 297, 29S, 521, 528;

arroyo Observación, 277, 278, 279,

280, 292, 293, 294, 295, 297, 293, 299,

300, 801, 303. 304, 524, 525; bahia

Sanguinetti, 281, 293, 524; rio Seco,

236, 2S7, 294, 297, 293, 52-1, 528.

Pallahy 1\, 392.

Paraderos, de Patagonia, 204, 212, '229,

277, 281, 311, 313, 311, 32:1, 332, 339,

307, 876, 425, 426, 469, 479, 475, 482,

488; de la provincia de Buenos Ai

res, 321, 39S; de la gobernación de

la Pampa, 867; de la República del

Uruguay, 321, 810, 399.

Parentesco, 262.

Pakker King P., 252, 264, 265.

Parkinson R., sus observaciones so

bre la fabricación de las piedras

perforadas, 491.

Patagón, idioma, 209, 211, 215; docu

mentos deficientes sobre el Pata

gón protohistórico, 245; vocabulario

de Pigafetta, 215; cuadro compara

tivo de voces, 246; onomatopeya,

247; moderno, 217; estructura mor

fológica, 217; fonetismo, 247; for

mación de palabras, 247; alfabeto,

247; sistema gramatical, 247; lexico

logía, 248; homofonias, 243; nume

ración, 218, 219; antiguo idioma,

249; comparación del antiguo idio

ma con el moderno, 250; compara

ción del antiguo idioma con el Ona,

268.

Patagones, 31S, 321, 836, 337, 314, 376,

409, 425, 426, 434, 448, 479, 5C0, 504;

premagallánicos, 205, 217, 263, 266,

337, 431, 47S, 479; protohistóricos,

205, 217, 242, 215, 253, 254, 257, 263,

266, 337, 395, 431, 478, 479; modernos,

205, 207, 217, 212, 247, 253, 257, 266,

262, 263, 337, 395. 418, 426, 431, 478,

85Julio 81, 1905.
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479; contemporáneos, 204, 205, 83S,

339, 441; iconografía y bibliogra

fía, 204; influencias extrañas so

bre los, 205; cuándo terminaron la

edad de la piedra, 207, 520; sobre
la designación de, 209; nombre de

los Patagones, 239; opinión de D'Or

bigny sobre los nombres, 240; opi
nión de Larsen sobre el nombre

Tehuelche, 240; opinión del autor

sobre el nombre Tehuelche, 240;
opinión del Dr. Lehmann-Nitsche
sobre los nombres que se daban á

los, 240; territorio que ocupaban,
217,241; número de los, 241; carac
teres psicológicos, 242; sentimientos,
243; amor filial, 213; amor entre los

sexos, 213; venganza, 24?; combates,
243: vida de conciencia, 213: mata

ban á los shainanes, 243; abando

naban á los inútiles, 213; robo. 244;
no conocían la represión, 214; risa,

214; llanto, 244: atención, 244; pa
ciencia, 244; observación, 244; abs

tracción, 244; asimilación, 244; me

moria, 245; imaginación, 245; le

yendas, 215; idioma, 245; numera

ción, 243; el antiguo idioma, 209,

249; creencias religiosas, 2-7.0; no

eran sabeistas, 250; anarquía reli

giosa, 251; entidades religiosas, 2-51;
evolución religiosa, 251: animismo,

252; alimentos, 253; bebida*, 253; pi

rogénesis, 254; armas, 251, 255; habi

taciones. 255; ajuar doméstico, 257;

indumentaria, 2-57; ornamentos, 253;

ocupaciones, 253; aptitudes indus

triales, 259; baile, 259; juegos, 2>:0;

fumaban, 260; aptitudes artísticas,

260; familia, 260, 261; parentes

co, 262; cómo enterraban á sus

muertos, 2'!3; clan, 264; cruzaron el

estrecho de Magallanes, 268; los

Onas fueron primitivos, 269, 427,

479; braquicéfalos, 2J>9; mango para
los raspadores que fabrican, 338,

339; cómo llaman á la resina de

Duvaua, 339; punzones que usa

ron, 350; no cazaban pájaros, 396,

jabalinas de los Hupa parecidas .á

las de los, 413; proyectiles arroja

dizos que conocieron, 418; cómo

llaman á la «bola», 427; las bolea

doras Esquimales y las de los, 431;

no fueron pescadores, 426; raspa

dores antiguos que usan, 441; uso
del tabaco,466; fabricación de pipas,
467; ornamentación de la alfarería'
473; empleaban poco la obsidiana!
477; materia prima empleada, 17-¡

515; busca del material litico, 47s; im

bricación .le armas é instrumentos.
479; percutores empleados, 479-

cuándo emplearon la presión para
fabricar armas y utensilios, 479;
desconocieron las piedras perfora
das, 483; mestizaje con los, 483.

Patagonia, 212, 219, 223, 224, 226, 229.
232. 267,273, 278, 234, 291, 292. 296.
299, 3C0, 307, 309, 311, 315, 320, 852,
359, 366, 867, 372. 373, 374, 377. 895,

397, 399, 401, 402, 411. 412. 417. 427,
432, 437, 443, 455, 456,461, 467, 468,
472, 473, 474, 477. 47s, 4-2, -!-:;, 481.

485, 486, 487, 488, 489, 495. 506, 511,
515, 519, 522, 526, 580; viaje del au

tor á, 203, 204, 519: problemas an-

tropo-etnológicos de. 205, 200; ele
mentos étnicos primordiales de, 205,
237, 530: colecciones de, 2(»;. 207, 511:
falta de conclusiones genérale- so

bre la edad de la piedra en. 206;
falta de designar; nes geográfica".
en, 201; fisiografía de, 217: hidro

grafía de, 217. 2'.- depósitos lacus
tres de, 218, 219; descripción general
de. 219 á 222; aspecto genera}. 222;

meteorología, 222: geología, 223; flo

ra, 229: fauna, 232; caverna- habi

taciones en, 255

Pauli H., 415, 451. 452.

Pkauoi.v C, 351, 368. 401, 402.

Pediu, personaje en la leyenda del

Viejo Latrapai, 459.

Pehu.dche (sic), 241.

Pehuenches, indios. 250.

Péndola A. J., 215.

Perforadas, piedras: su procedencia,
437; su descripción, 437 á 433; dis

tribución geográfica de lo> tipos,

439; material empleado en su fabri

cación, 439; su uso, 439; opinio

nes diversas sobre el uso, 440 á

442; opinión del autor sobre el uso.

442; elementos probatorios. 4 12 .-'-

443; de la República Ari.-ei.tina. -143:

de Bolivia, 411; del Brasil, 413. 4 11:

de Chile, 444; de la Colombia Britá

nica, 415; de Costa Rica, 441: del

Ecuador, 441; de los Estados Unid.--
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115; de Guatemala, 441; de México,

411.

Perforadores, su procedencia, 315; su

descripción, 31*¡ á 349; distribución

geográfica de los tipos, 319; mate

rial empleado en su fabricación,

iiV: su uso, 350; enmangado, 350,

351; ejemplares de Patagonia des

criptos por otros autores, 351; de la

República Argentina, 351; de la Co

lombia Británica, 352, 4S9, 530; de

los Esquimales, 352; de los Estados

Unidos, 351, 439, 530; de México, 351;
del Uruguay, 351, 489, 530; suple

mento, 492.

Peknetty A. J., 260, 426, 427, 428,430,
4G'i.

Puiurpí F., 400, 441, 461.

Philippi R. A., 444.

Pigatetta A. de, 243, 245, 246, 250, 253,

251, 253, 259, 295, 479.

Pillan, 457, 45S, 459.

Pillan-Tokis, 457, 45S, 46'J, 461.

Pipas, 463; su procedencia, 461; su des

cripción, 464 á 466; procedencia, 46(í;
material empleado en su fabrica

ción, 466: antecedentes históricos

sobre su uso, 4<*6, 16S; boquillas. 463;

ejemplares de Patagonia descriptos

por otros autores, 46S; de la Argen

tina, 4f;s: de Chile, 46S; de los Es

tados Unidos, 468; suplemento, 502.

Platzmann J., 216, 219.

Pozzi S., 214, 313, 406, 415, 451, 461,

401, 513.

Prehensión de los objetos de piedra,
2J7.

Proyectiles arrojadizos, su proceden

cia, 4 IS; de que se componían, 418;

419; 'bolas-, su descripción, 419 á

422; -manijas', su descripción. 422

á 421; procedencia de los tipos de

•bolas> 3- "manijas-i, 424; material

empleado en la fabricación de

•bolas- y
•manijas-, 425; ejemplares

de Patagonia descriptos por otros

autores, 425; uso. 426; antecedentes

históricos sobre el uso en Patago
nia de los, 42.1, 427; su uso en el Rio

de la Plata, 127 á 429; de la Repú
blica Argentina, 429, 430; de Bolivia,
430; del Brasil, 480; de Chile, 430; de

los Esquimales, 431; de los Estados

Unidos, 431; de México, 431; del

■ Perú, 430; del Uruguay, 430, 489,

530, suplemento, 497.

Pueblos, 309.

Puguloburra, instrumentos de tipo

paleolítico en uso entre los, 295.

Puelches, 211, 219, 251, 254, 258, 261,

270, 271. 429,430, 458; su influencia

sobre los Patagones, 251, 251, 253,

234,270,271.
x

Pltnam F. \\'., 444.

Querandies, 821, 310, 367, 398, 411, 428,

429, 436, 493.

Qi -esai.a V. G., 429.

Qi-niEi-L J. E., 303.

Qüiroua A., 399.

QfiKocA, padre, 263.

Ramírez L., 429

Raspadores, paleolíticos, 280, 298, 301,

803, 301; neolíticos; su procedencia,

323; sus tipos, 324; su descripción,

324 á 335; distribución geográfica de

los tipos, 336; material empleado eu

la fabricación, 336 á 337; uso, 337

á 333; enmangado, 338, 339; ejem

plares de Patagonia descriptos por
otros autores, 340; de la Repúbli

ca Argentina, 310; de la Colombia

Británica, 312. 489, 530; del Ecuador,

311; de los Esquimales, 312, 439,530;
de les Estados Unidos, 311, 312,489,

530; de México, 311; del Uruguay,

310, 489, 530; suplemento, 491.

Ratzel F., 296.

Ray, colección, 366, 369.

ReadC. H., 300, 301, 302.344.

Reade J. W., 377.

Rehoux M., sus investigaciones sobre

el enmangado de los objetos paleo

líticos, 296.

Regiones de Patagonia, la compren

dida entre los rios Negro y Chubut,

219: la comprendida entre los ríos

Chubut, Mayo, Senguerr, Chico y

Deseado, 220: la comprendida entre

los rios Deseado y Santa Cruz, 220;

la que se extiende al sur del rio

Santa Cruz, 222.

ReiciibC, 400,441,461.
Reíd W. F., 89S.

Reiss AV., 322. 311, 397, 401, 430, 444,

463.

Religión, creencias de los Patagones,

250; referencias de Pigafetta y Falk"

ner, 250; adoración de Setebós, 250;
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no eran sabeistas los Patagones, 250;

anarquía religiosa, 251; totemismo,

251; entidades en que creían los Pa

tagones según Viedma, 251; tótem

individual, 251; su culto, 251; shama-

nes, 251, ausencia de fetiches, 251;
evolución religiosa, 251; transforma

ción del totemismo en shamanismo,

252; creencia en un ser superior se

gún Falkner, 252; la religión en

tiempo de Fitz-Roy, 252; celebración
de las ceremonias, 252; atribuciones

de los shamanes, 252; animismo, 252.

Rodríguez Valdez y de la Banda D.,
429.

Roncagi.i G., 397.

Romero J., 518.

Rosen E. von, 449.

Roth S., 491, 500, 513.

Roth W. E., 296, 320.

Eüi.ler F. W., sus observaciones so

bre las rocas empleadas por los Pa

tagones, 515.

Rltot H., 299, 300, 301.

Sabeismo, no lo practicaban los Pata

gones, 252.

San Felipe, ciudad de, 212, 2*¡9.

Sarmiento i.e Gami.oa P., 241,242,213,

215, 251, 267, 269.

SCHAIlENHERG H., 296.

Schmid T., 203, 212, 246, 249, 262.

Sciimidel U., 411, 429.

Schouten G., 263.

Schdmacher P., 311.

Schui-p A., 501.

Schweinfürtu G., 304.

Sehuau kéni, designación de un gru

po de Patagones, 240.

Sénéciial de.la Grange E., 400.

Seri, indios, 401, 436, 485.

Serranos, designación de los Patago

nes, 240.

Seton Kaiir H. W., 302.

Shamanismo, shamanes, 252; celebra

ción de las ceremonias, 252; atribu

ciones de los shamanes, 252; sus

prácticas curativas, 252; interven

ción de los shamanes en los matri

monios, 261; intervención de los

shamanes en las ceremonias de la

primera menstruación, 262; origen

del shamanismo, 261.

Shuswap, indios, 312.

Sierras, 312; material empleado eu su

fabricación, 343; procedencia, 31-1;

opiniones sobre su uso, 311; no -se

enmangaban, 815; de los Estados

Unidos, 345; suplemento, 492.

Skaldynger, 312.

Smith H. I., 342, 352, 402, -113, 437.
Spegazzini C. 215, 257, 127.

Spurei.lF. C. J.,-303.
Stainier X , 302.

Stoney N., 366.

Strohei. P., 30S, 320, 810, 397, 393, iw,
429.

Stí'ukl A., 3-22, 311, 397, 401, 439, 411,
463.

Taramkli.i A., 302.

Tchenkes, cadáveres recogidos en los,

239; descripción de los, 263: adornos

en los, 263; desaparición de, 2*11;

constituyen un tipo de yacimientos

neolíticos, 313; de cabo Blanco, 474.

Tehuelches, nombre dado á los Pata

gones, 210, 211.

Tehuelhets, nombre dado á los Pata

gones. 240.

Téhuesh, designaciones en esU- idio

ma, 230, 231, 233, 231, 235, 236; fué

el idioma antiguo de los Patagones,

249; comparación con el Patacón

moderno ,[250; comparaciones con los

vocabularios de Viedma y D'Or-

bigny, 250.

Téhueshen, véase Téhuesh.

Teit J., 339.

Ten Kate H., 269.

Thompson E. H., 367,401, 411.

Thomas C, 36S.

Thompson, indios, 839.

Totemismo de los Patagones, 251: ti>-

tem individual, 251, 261; lucha- en

tre clanes totémicos, 251; filosofia

toténiica de los Patagones, 251;

transformado en shamanismo, 252.

Tournouér A., 226, 522.

Teansilvano M., 257.

Udden J. A., 341, 351, 37.2, 3t8, 437.

492.

Ui.leM., 205 322, 811,397, 101, 13",

444, 403.¡

ÜRI.ANETA A., 257.

Uso, de los objetos paleolíticos, 29.5;

de los objetos neolíticos, de las lá

minas, 319; de los raspadores, 837;

do los perforadores, 350; de
lu- bu

riles, 353; de los cuchillos. 3o5.8t>6*

de los instrumentos para hendir,

872; de los instrumentos de uso in-
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cierto, 373, 375; de las flechas, 395,

89G;de las jabalinas, 411; de losar-

pones, 417;
de los proyectiles arro

jadizos, 426; de los molinos, 434; de

los morteros, 434; de las piedras

perforadas, 439; de las hachas, 457;

de las piedras grabadas, 472.

Uso incierto, instrumentos de, su des

cripción, 373; su procedencia, 374;

material empleado en su fabrica

ción, 374: su uso, 875; de Estados

Unidos, 371, 439, 530; suplemento, 491.

Vaclx E. de la, 233, 255, 313, 361, 366,

411, 468, 472.

VinEi-on A., 253, 259, 431.

V.iinai- R., 238, 292, 313, 361, 367, 372,

378, 397, 411, 417, 425, 426, 431, 435,

419, 461, 46S, 472.

Viedma A., 242, 213, 244, 245, 246. 249,

250, 251, 252, 253, 255, 256, 257, 258,

260,201,261, 266,267.

Vinaza coni.e la, 246.

Vuta Huilliches, nombre dado á los

Patagones, 210.

"Wanner A., 315, 412.

Waloska, objetos de tipo paleoliticoen
uso entre Jos, 295.

Wallis S., 215.

Wheeler G. M.. 322,311,368, 431,430,
414.

White's group, rnound del, 863.
Wiener C, 430, 412,441.
Wilson T., 296, 306, 307, 322. 368, 869,

401, 402, 403, 412, 494, 496.

Willoi-ghy C. C, 402.

Wood J., 244, 350, 479.

Tacana kéni, nombre dado á un gru

po de Patagones, 240.

Yahganes, indios, 268.

Tamañas, indios, 269. 270, 297.

Zeballos E. S., 39S.
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ÁFRICA.

África, 207, 301, 302, 520.

ARGELIA.

Argelia, 302. 303, 309, 529.

Karar, lago, 303.

E'iran er r'isb, cavernas de, 302.

Sikkal;, rio, 302.

üziilan, cavernas de, 302.

CONGO.

Congo, estado del, 301, 302.

Congo, rio, 301.

Cristal, montes de, 302.

Léopoldville, 301

Lukanga, rio, 301.

Matadi, 301.

Pioka, río, 301.

EGIPTO.

Bailas, 393.

Ejipto, 303,809, 529.

Kaqada, 803.

Kilo, rio. 303.

Tebas, 303. 301.

SOMAl.ll.AND.

Somaliland, 302.

ll'NEZ.

fiafsa, 803.

Siili Mansur,803.
Túnez. 303, 809, 529.

Ued Eaiaibe, rio, 803.

AMÉRICA.

América (en general), 207, 342, 439,

411, 462, 463, 435, 520.

Atlántico, océano, 218, 229, 241, 402.

Pacífico, océano, 255, 487.

AMÉRICA DEL NORTE.

América del Norte, 300, 307, 322, 811,

351,403, 443, 408,437, 529.

Burin;*;, estrecho de, 339.

canadA.

Baffin, tierra de, 403, 413, 487.

Hudson, bahia de, 403, 413, 487.

COLOMRIA BRITÁNICA.

Colombia Británica, 3:39, 312, 413,137,

415, 487, 483, 530.

Fraser, rio, 413, 415.

Lytton, 312, 413, 437.

Thompson, rio, 342, 352, 413, 437.

ESTAl.OS LNIUOS.

Afton,3iS, 369, 403,413.

Alabama, 312, 351, 401. 402, 412.

Alaska, 353, 366, 403, 437.

Angeles, Los, 442,445.

Arkansas, estado de, 312, 352, 401,

402, 412. i'.*',.

Arkansr.s, rio, 869.

Arizona,363, 369, 4*1, 437.

Avatobi, 296.

Barro*-, punta, 339, 312, 352, 353, 403,
413.

Boston, 306,307.

Calboun, 369.

California, ciudad, 215. 413.

California, estado de, 322, 311, 851,

401, 103, 431, 436, -110, 441, 412, 413,

485, 501.

Carolina del Norte, 352, 373, 401, 402,

412.

Carolina del Sur. 401, 402, 412.

Cambridge, 215.

Chesapeake, rio, 374, 375, 486.

Chicago, 211, 215.

Coahoma, 351.

Connecticut, 401.

Delaware, rio, 306, £07.

Dudley Tovnship, 491.

Duval, 412.

Edmondson, 496.

Estados Unidos, 306, 309, 322, 841,

312, 315, 351, 352, 368, 869, 373, 874,

401, 402, 412, 413, 417, 431, 436, 445,
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46S, 473, 486, 487. 4S8, 493, 496, 497,

529, 530.

Filadelfia, 215, 351.

Florida. 369, 412, 486.

Forest Hill, 436.

Georgia, 341, 352, 368, 373, 401, 402,

403, 412. 417, 496, 497.

Gold Springs Gulch,43C.

Guernsey, 322.

Hardin, 494.

Haré Hammock, 369.

Homolobi, 369.

Hotham Inlet, 360. 370.

Illinois, 352, 369, 373, 401, 402, 412, 4S6,
487.

Indiana, 369,403, 412.

Iotva, 352, 401.

James, río, 412.

Rana *\vha. valle de, 417.

Kansas, 312, 841, 851, 352, 363, 401,
43 ¡, 48.1, 492.

Kentuiky. 312, 352, 363, 401, 402, 496,
497.

Kotzebue sound, 413.

Lee, 369.

Mac Pherson, 341, 492.

Maine. 402.

Maryland,403, 436.

Massachusetts, 215,401.

Michigan, 402, 486

Minnesota, 101, 402.

Mississippi, estado de, 342, 351, 3C8,

401, 402.

Mississippi, rio. 401.

Mixouri, 312, 401.

Naples, 369.
Norton sound, 431.

Nosho, río, 369.

Nueva Jersey, 322, 311, 351, 352, 360,

3G9, 373, 401, 402, 412, 417, 486.

Nuevo México, 36S.

Nueva Tork, ciudad, 203, 215, 519.

Nueva Tork, estado de, 401, 402.

Ohio, 322, 312, 352, 363, 373, 401, 402.

412, 494, 493.

Oregon, 401.

Pennsylvania, ciudad de, 205, 411.

Pennsylvania, estado de, 315, 401, 403,

412, 486.

Potoinac, rio, 374, 375, 402, 48G.

Princeton, 219.

Red Rock, 2911.

Saginaw, valle de, 102.

San Martin, montes, 442.

Santa Bárbara, 8G6, 436, 410.

Santa Catalina, isla de, 430.
Santa Cruz, isla de, 351, 866.

Savannah, 417.

Sburpsbury, 403.

Sikyatki, 296, 436.

Springfield, 436.
Table Mountain, 436.

Tennessee, 342, 352, 368, 373, 401,402,
412, 497.

Territorio Indio, 363, 402,403,113,481.
Texas, 401.

Tombigbee, rio, 351.

Trenton, 806, 307, 309, 529.

Tulare, 436.

Tuolumne, 436.

Utah, 401.

Ventura, 440.

Vernon, 868.

Virginia, 869, 412.

Washington, ciudad de, 215.

Washington, distrito de, 403.

West Virginia, 312, 401, 402, 417, 495,
497.

Winslow, 369.

Wisconsin, 311, 352, 36S, 309,373, 101,

4'i2, 496, 497.

Wyoming, 322, 811, 869, 436.

Tork, 315.

AMÉRICA CENTRAL.

América central, 29', 4 10, 417.

COSTA RICA.

Costa Rica, 444.

MÉXICO.

l.abná, 3*17, 441.

Loltun, 441.

México, 311, 351, 401, 431, 411, 4S5,

4-88, 530.

Mitla, 311.

Pethá, lago, 322.

Sonora, 401.

Tiburón, isla de, 401.

Usumatsintla, rio, 322.

Yucatán, 867, 401, 414,485.

X'chimuck, 401.

NICARAGUA.

Frío, rio, 296.

Nicaragua, 296.

TANAMÁ.

Chiriqui, 463.

Panamá, república de, 463.
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ANTILLAS.

GUAIJALITE.

Guadalupe, isla de, 463.

Pointe-á-Pitre, 463.

Santa Ana, 463.

AMÉRICA DEL SUE.

América del Sur, 209, 217, 237, 241. 246,

261,293, 304, 308, 315, 353, 373, 399,

100, 411. 41?, 417, 425. 430, 442, 413,

üi, 449, 461, 463, 473, 520, 527, 529.

Andes, cordillera de los, 217. 2;S, 211,
263, 449, 457, 45S, 401, 4S3, 4S5, 520.

Fuegia, 397, 4S1.

Magallanes, estrecho de, 217, 222, 221,

229, 231, 235, 237, 211, 212, 246, 219,

257, 268.

Malvinas, islas, 260, 428.

Tierra del Fuego, 26S, 269, 270.

ARGENTINA.

Aconquija, 399.

Agua Blanca, 163.

Andes, gobernación de los, 310.

Anfama, 399.

Argentina, 226, 23!', 202, 305, 309. 313,

315.402, 412, 429, 429. 443, 462, 463,
434, 487, 519, 521.

Argentino, laro. 218, 495. 513.

Artilleros, cañadón de los. 823,836, 337,
354, 355, 363, 364, 376, 882, 359, 396,
511.

Altas, punta. 104, 406, 407, 410.

Baguales, sierra de los, 220, 221, 223.

Babia Blanca, 308.

Belgrano, lago. 506, 507.

Blanco, cabo, 213, 220, 263, 285, 294,

297,293, 313, 311, 315. 316, 317, 318,

1119, 321, 323, 826, 328, 329, 836, 837,
33S, 343. 344, 245, 316, 348, 319, 350.

354, 358, 363,364, 371, 375, 376, 378,

881, 3S2. 389, 390. 396, 404, 410, 418,

420, 4-22, 421. 125, 471, 475, 476, 477,

483,492, 511,512,513, 524, 528.

Brava, laguna. 367, «81.

Buenos Aire-, ciudad de, 215, 216, 212,

292, 291, 312, 429, 519.
Buenos Aires, provincia de, 206, 225,

227, 239, 240, 308, 321, 340, 351, 317,

393, 429, 458, 453, 481, 485, 4SS. 493,

521, 522, 530.

Calchaqui, región, 457, 461, 462, 463,

483.

Camarones, bahia, 512.

Carcaraña, rio, 428.
Carmen de Patagones, 206. . 220, 810,
398, 4S4.

Casamayor, punta, 271, 276. 202, 291,
2D7, 29S, 323, 336, 337, 854, 363, 364,
3S2, 3S9, 396, 511, 512, 521. 528.

Castre, 472.

Catamarca, provincia de, 430, 457.

Chaco, gobernación del, 310,119. 463.

Chascomús, pueblo de, 89S.

Cbascomús, laguna de, 493.

Chichinal, 398.

Chico, río (gobernación del Chubut),
201, 218, 219, 220, 223, 221, 233, 273,
274, 275, 292, 294, 297, 293. 300, 802,
311, 323, 336, .337, 351, 855. 363, 8(54,
376, 382, 385, 388, 389, 390, 393, 404,
408, 410, 414, 416, 423, 511, 524, 526,
528.

Chico, rio ( gobernación de Santa

Cruz ), 218, 220, 221, 221, 229, 397,
425.

Chikerook Haiken, 397, 425.

Choelechoel, isla, 460. 461, 472.

Choiquenilahue, 204. 219,276, 278, 231,
282, 289, 290, 292, 296, 445, 447, 472,
513.

Chonk Haiken. 220, 897.

Chubut, gobernación del. 213, 219,

220, 223, 221, 232, 233. 235, 273, 292,

314, 315, 323, 315, 351, 373, 376, 377,

397, 401, 400, 414, 415, 417, 418, 421,

426, 432, 445, 449, 452. 451, 456, 461,

464, 466, 467, 483, 491, 403, 494, 500,

501, 511. 512. 513, 511, 521.

Chubut. rio, 201, 21S, 219, 220. 230, 232,

273. 271, 275, 292. 291. 297. 29S, 800,

302, 313, 314, 323, 336, 337, 354, 855,

359, 363, 364, 376, 390, 396, 404, 410,

418, 419, 421, 423, 424, 425, 432, 433,

431, 435, 461, 465, 466. 476. 482, 483,

496, 497, 49S, 499, 505, 511, 512, 518,

521, 526, 523.

Ciénega, 899.

Coile, rio, 255.

Colhué-Huapi, lago, 201, 213. 219, 223,

224, 233, 236, 238, 249, 623, 312, 314,

345, 319, 350, 354, 363, 361, 366, 373,

376, 832, 389, 390, 396, 40-1, 405, 409,

410, 417, 418, 424, 425, 426, 429, 445,

41.;, 447, 468. 469, 472, 47.*, 484, 511,

512, 513.

Coloradas, sierras, 221, 223, 232, 315.

*Mi. Mus. Nac. Bs. As., Sf.ii. 3", t. v. Agosto 5, 1905. :0
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319, 3*20, 323, 332, 336, 337, 854, 363,

864, 376, 884, 888, 896, 418, 424, 425,
468, 470, 476, 478, 511.

Colorado, rio, 206. 240, 89S, 481, 485.
Córdoba, provincia de, 808, 39S. 429,
45S, 459.

Coy, rio, 218, 222, 224, 425.

Curioso, cabo. 227, 287, 524.

Curru-Leufn, rio, 450, 455, 456, 483.

512.

Deseado, puerto, 220, 245, 290,291. 296,
404, 410, 512.

Deseado, rio, 201, 212, 218, 220, 221,
230, 232, 235, 255, 263, 286, 312, 314,
315, 319, 323, 824, 327, 831, 333, 334,
335, 836, 337, 345, 817, 818, 349, 350,
353, 354, 357, 358, 360, 363, 364, 371,
372, 376, 37-~. 3,9, 3S1, 382, 3S3, 381,
385, 856, 3S9, 390, 391, 393, 396, 404,
405, 407, 409, 410, 414, 416, 418, 423,
424, 425, 470, 471, 476, 4S3, 511, 529.

Fair-n-eather, cabo, 222.

Fontana, lago, 218.

Formosa, gobernación de, 429.
Gainian. 397.

Gallegos, puerto, 204, 414, 416.

Gallegos, río, 218. 222, 255, 263, 318,
871, 372, 376. 37S, 3S1, 382. 3S9, 396.

425, 513.

General Frías. 823, 336, 337, 315. 315.

319, 350, 351. 363, 364, 376, 378, SS0,
3S1, 382, 3S9, 390, 396, 401, 410, 512.

Genguel. rio. 204, 218.

Genua, rio, 204, 218. 219, 221, 501, 513.

Gio, río, 218.

Gualicho, cañadón del, 219, 231.
Güer Haiken. 222, 255. 313.

Hucal, 321, 310. 867.

Eberhardt, caverna, 351.

F.cker, arroyo, 437, 433, 439, 512.
Eme! Haiken, 229.

Entrance, monti-, 222.
Entre Píos provincia de, 239.

Jujuy, provincia de, 430, 463.

Kaprik Haiken. 212. 313, 354, 863, 361.
511.

Kilt Haiken, 448, 511.

Kooing Haiken, 425.

Korigüen Haiken. 425.

Laciar, sierra. 376. 882, 389, 396, 511.
La Plata, ciudad de, 213, 227, 30S, 454.

León, monte, 222.

Limay, rio, 217, 229, 241.

Lobos, laguna de, 308.

Lobos, partido de, 399, 484.

Lujan, río, 803, 340, 351, 307, 398, 481
Lujan, villa de, 488, 530.

Machos, rincón de los, 325.

Madryn, puerto, 221.

Makinchao, 219, 376. 382, 339, 390, 423
424, 425, 432, 433. 431, 445. 447. 512

513.

Malaspina, puerto, 220, 376. 378, 3&1
396, 511.

Markatsh Haiken, 255, 313, 320.
Mar del Plata, 867.

Mayo, rio, 204, 218, 220.

Mazaredo, puerto, 278, 280, 281, 258,
231, 291, 297, 29S, 315, 817, 319, 823.
330, 331, 331, 315, 319, 350, 351, 3-73.

864, 374, 376, 382, 359, 390, 396, 47S.
483. 512, 524, 526, 528.

Mendoza, provincia de, 45S.

Mola Haiken, 218.

Molinos, 462.

Montes Azules, 220, 232.

Musters, lago, 201, 218, 223, 236, 23>.

216, 2-19, 312. 314. 426, .¡2!.. 491, 4"2,
493, 499, 5C0, 513.

Observación, arroyo, 277, 278, 279.

230, 292, 293, 294. 295, 297. 293, 299,

300, 301,8*7;, 304, 31o! 319, 821, 82:-:.

830, 3--J7. 338, 345, 34-;. 319, ::v>. 851,

363, 361, 370, :;7¡, 372. ;:7.;. ;;7-. :.- .

SSI, 882,837, 339, ; *

. 8 .;:.•::'.

418, 42!. 427.. .17. -. 77-. 482, 512, 521.

525, 526,527, 528.

Oveja, aguada de la, 315, 319, 32*.'.

336, 837, 345, 349, 350, 351, 363, 864,

404, 410, 512.

Nahuel lluapi, lago, 221, 472.

Nava, punta, 226, 522.

Negro, gobernación del Bio, 231, 315,

323, 331,315, 854, 300, 376, 404, 414.

423, 425, 432, 445, 419, 455, 1-2, 485,

512,513,514.

Negro, rio, 204, 206, 217, 219, 221, 232.

231, 235, 236, 237, 239, 2-10. 241. 252.

251, 813, 320, 310, 351, 866, 397. 3 -

411, 417, 425, 427, 432, 435, 449, 456,

458, 472, 474, 482, 4S1, 500, 501, 513.

514, 515.

Neuquén, gobernación del, 221, 39S,

472, 4S1, 4S5, 4-55, 530.

Ninfas, punta, 221, 419, 451, 452. 450,

512.

Nuevo, golfo, 217. 82,7. 836, 3717, 376,

382. 389, 89S. 511.

Pajalt, 315, 318, 319.376, 378,
351. 30,

390, 512.
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Pampa, gobernación de la, 269, 321,

810, 367, 457, 458, 460, 461, 462, 472,

484.455,530.

Pan de Azúcar, cerro, 854, 803, 364,

S7Ó, 352. 3S9, 396, 611.

Paraná, rio, 897.

Paso. El, 229. 471, 511.

Paso de los Indios, 345, 319, 350, 376,

878, SSI, 882, 351, 389, 390, 393, 396,

414, 415, 416,512.

Piedra Clavada. 204, 220, 252, 354, 863,

804.876, 382, 387, 389, 396, 478, 484,
511.

Piue-áa, sierra, 854, 868, 361, 511.

Pirámides, 323, 336, 337, 354, 363, 861,

876, 375. 351, 3S2, 389, 390, 396, 418,

42,\ 421, 424, 425, 513.

Plata, provincias del Bio de la, 240,
42?.

Plata, rio de la, 411. 427, 428.

Portada, La, 28S, 291,511.

Pucará, 4.a.

Pulí de Jujuy, 463.

Pueyrredón, partido de General, 366.

Qucuiado, cañadóu, 397.

I...*.. :. Blanco, 367.

Baso, cabo, 220.

Bs-a-son, 204, 377, 415, 433, 434, 4-15,

-y 4 ¡7, 485,494, 503. 504, 513.

Berolcadero, 315, 316,319, 323, 336,
* ■

1,356,363,864, 511.

¡ ... cañada de, 436

I! :. :.ada,4li3.

P.ioja. provincia de la, 429.

Salad.ü *. 463.

Salí : . rio (provincia de Buenos Ai

res . 740. 851, 367, 393, 428, 484.
."- lado, rio (gobernación de Santa

Croz). 218.

Salina. La, 361, 897.
S : ts Grandes, 463, 493, 514.

Sa'::*-.. provincia de, 430, 462.

Sacgcinetti. bahia, 215, 220, 227, 228,
284. 2 ti, 315. 319, 323, 336, 337, 354,

833, 364, 371, 376, 332, 3-9, 890. 391,

895, 401, 406, 448, 476, 512, 522, 523,
521 527.

#

Sac Antonio, sierra de, 219.
Sao Borombón, rio, 367, 898. 481.
San Luis, provincia de. 458.

San Martin, lago, 448.
San Javier, 376, 378, 351, 382, 889, 390,
89 404, 410, 425, 450, 456, 472, 512.

&£. Jorge, golfo de, 220, 222, 224, 274,
314. 315, 319, 323, 337, 345, 849, 350,

354, 855, 363, 364, 376, 378, 380, 881,
882, 883, 386, 389, 390, 891, 392, 896,

404, 410, 414, 415, 416, 418, 424, 425,

476, 511.

San José, golfo de, 217.

San Juan, provincia de, 429, 443.
San Julián, bajo de, 221, 223, 224, 287,
288, 289, 290, 291, 292, 291, 295, 297,

298, 300, 802, 303, 312, 315, 319, 323,
334, 335, 836, 837, 315, 349, 350, 854,

856, 858, 360, 363, 364, 376, 878, 381,
882, 339, 390, 893, 396, 404, 406, 409,

410, 414, 416, 418, 423, 424, 425, 470,
471, 477, 495, 511, 524, 528.

San Julián, puerto, 212, 221, 227, 232,

233, 239, 212, 211, 253, 353, 371, 372,

427, 476, 524.

Santa Cruz, gobernación de, 220, 221,

224, 226, 225, 229, 238, 274, 277, 278,

281, 284, 236, 298, 315, 323, 332, 343,
3-15, 351, 362, 371, 374, 376, 897, 104,

414, 417, 418, 423, 425, 432, 437, 439.

445, 44S, 466, 465, 470, 471, 478, 483,

495, 506, 511, 512, 513, 514, 522, 523,

524, 525, 526.

Santa Cruz, puerto de, 354, 863, 364,

376, 378, 382, 886, 38!*, 390, 393, 396,

897, 414, 416, 423, 511.

Santa Cruz, rio, 215, 22o, 221, 222, 221,
229. 231, 232, 231, 255, 257, 311, 351,
361, 363, 861, 866, 172. 177, 492, 494,
495, 193, 513, 514.

Santiago del Estero, provincia, 430.

Sarmiento, colonia, 204.

Sauce Grande, arroyo, 206.

Sauten, 255.

Seco, rio, 21S, 221, 286, 257, 292, 294,
297, 293, 423, 421, 425, 511, 521, 523.

Senguerr, rio, 204, 218, 219, 220, 224,

313, 323, 336, 337. 351, 376, 352, 389,

896, 511.

Shéhuen, rio, 218, 397, 125.

Sholpe, 823, 82-., :«1, 336, 3:77, 351, 368,
361, 376, 378, 381, 382, 3S9, 396, 511.

Sloggett, bahia, 397, 479.

Sin Fondo, bahía, 431.

Tandil. 30S.

Tapel Haiken, 415. 421, 125, 511.

Tatvalk. 376, 382, 389, 390, 390, 482, 512.

Teca, rio, 218. 219, 221.

Tecker, rio, 487, 433, 439, 512.

Tierra del Fuego, 257.

Tilly, rada, 220, 323, 333, 336, 337, 345,

319, 350, 851, 3», 361, 376, 352, 389,

39(1, 511.



556 MUSEO NACIONAL DE BUENOS AIRES.

Tinogasta, 457.

Tres Cerros, 221, 815, 319, 323, 325, 326,

336, 337, 345, 349, 350, 454, 363, 364,

361, 876, 378, 330, 3S1, 3S2, 386, 889,
390. 393, 396, 404, 405, 40S, 410, 423,

424, 425, 445, 446, 447, 511.

Trelew. 204, 313, 315, 319, 323, 336, 337,

315, 349, 350, 354. 363, 861, 376, 378,

380, 3S1, 882, 3S3, 389, 390, 390, 450,

453, 454, 456, 461, 476, 4S3, 512. 513.

Tucumán, provincia de, 399, 430.

Ultima Esperanza, caverna de la, 255,
351.

Ushuaia, 397, 412, 484.

Valcheta, 204, 219, 351, 360, 363, 364,

376, 378, 330, 331, 382, 389, 890, 396,
414, 416, 512.

Valdez, península de, 213, 217, 314, 493,
514.

Victoria, isla, 472.

Vírgenes, cabo, 212, 215.

Viedma, 201, 495, 513.

Yolke Haiken, 432.

Yotel Haiken, 418, 424, 425, 512.

Zorros, rincón de los, 425.

BOL1VIA.

Acora, 430.

Bolivia, 401, 430, 485, 486.

Intza, 430.

Tarija, 444.

Tiahuanaco, 441.

BRASIL.

Brasil, 205, 305, 399, 112, 428, 430, 443,

449, 463, 4S5, 486, 488, 504, 530.

Forromeco, 305, 399.

Linha Nova, 504.

Maciel, 399.

Morro do Diabo, 305, 399.

Palmeira, 399.

Paso Wiltgen, 504.

Bio Grande del Sur, 805, 399, 430, 444,

463, 504.

Bio de Janeiro, 412.

San Juan de Monte Negro, 399.

San Lorenzo, 399.

Sao Paulo, 21.5.

Tocantins, 449.

CHILE.

Araucania, 441, 460.

Atacama, 400, 444.

Antofogasta, 400, 444.

Boucault, bahía, 427.

Brunswick, península de, 217, 229,
241.

Cartagena. 400.

Chile, 216, 253, 257, 263, 400, 437, 441
441, 413, 4U, 418, 449, 460, 468, ._-,:'
485, 483, 530.

Chiloé, 444, 461.

Coquimbo, 400, 443.

Cruces, Las, 400, 449.

Freirina. 400.

Hambre, puerto, 212, 209.

Horn, cabo, 207, 269, 520.

Llanquihüe, lago, 448.

Llanquihüe, provincia de, 100, 444.

Magallanes, 444.

Mocha, isla, 400.

Posesión, bahia, 215, 427, 430.
Punta Arenas, 397.

Santiago, bahia, 242.

Santiago, provincia de, 400.

Serena, 443.

Tarapacá, 411.

Teatinos. punta, 400.

COLOMMA.

Colombia, 463.

ECUADOR.

Alangasi, 311.

Canamballa, 430.

Chillo, valle del, 341.

Ecuador, 322, 311, 401, 430. lil, 4tS,

455, 486.

Ibarra, 430.

Loa, 811, 401.

Mojanda, cerro, 341.

Pichincha, 341.

Plata, isla de la, 430.

Quito, 341, 401, 411, 163.

GUAYANA HOLANDESA.

Guayana Holandesa, 463.

tehi'-.

Chanchan, 205.

Chincha, 205.

lea, 205.

Pachacamac. 205.

Perú, 205, 430, 442, 444, 403, 4S5. 4-<;.

Pisco, 205.

URUGUAY.

Cerro, el, 305.

Maldonado, departamento de, 311.

Montevideo, 292, 294, 301, 305.

San Gabriel, 428.

San Juan, rio, 428.

Santa Lucía, río, 427.

SantaMaria, cabo, 427.



V

OUTES: LA EDAD DE LA PIEDRA EN PATAGONIA. 557

Uruguay, república del, 301, 821, 310,

851, 899, 112, 430, 436, 485, 486, 483,

530.

ASIA.

Asia, 207, 520.

EUROPA.

Europa, 210, 299, 302, 807, 520.

ALEMANIA.

Berlín, 210)

Dresden, 296.

Stuttgart, 411, 419, 514.

AUSTRIA-HUNGRÍA.

Budapest, 212.

BÉLGICA.

Bélgica, 299, 300, 301.

Dallen- Farm, 300.

Fisherton, 300.

Folkestone, 300.

Greenwich. 485.

Hill Head, 300.

Icklingham,300.

Inglaterra, 203, 211, 299, 300, 310.

Irlanda, 211, 810.

Londres, 215, 302.

Luton, 300.

Manchester, 401.

Bampart Hill, 800.

Reculver, 800.

Santón Downham,301.

Florencia, 215.

Turin, 215.

Madrid, 801.
ESfAXA.

Stockholm,212.

Abbeville, 299, 300.

Bois du Bocher, 299.

Bruciquel, 341.

Cbelles, 293, 296, 299, 301.

Coussay le Bois, 300.

Dordogne, 300.

Prancia, 226, 293, 299, 300.

Paris, 207, 296, 302, 333,411.

Plantade, 344.

Poitou, 301.

Micoque.La, 300.

Xormandia, 300.

Saint Acheul, 292, 293, 296, 299, 300.
Tara. 341.

Tam et Garonne, 311.

Vienne, 299, 300, 301.

INGLATERRA.

Biddenham, 3)0.

Dartford Heath, 300.

OCEAN1A.

Oceania, 296.

AUSTRALIA.

Australia, 296.

Bloomfield, rio, 296.

Pennefather, rio, 296.

Princesa Carlota, bahia de la, 290.

Queenland, 296, 320.

CAROLINAS.

Carolinas, 411.

Uap, 441.

FILIPINAS.

Filipinas, 296.

Luzón, 296.

NUEVA BRETAÑA.

Nueva Bretaña, 413, 4S1.



í'y



índice de los cuadros intercalados

en el texto.

Cuadro. Página.

I
, Comparación de cinco palabras del idioma Patagón protohistó-

rico, moderno y contemporáneo 246

II Material litico utilizado en la fabricación de los instrumentos

paleolíticos 297

III Largo, ancho, espesor y peso de los instrumentos paleolíticos 298

IV Procedencia de las láminas 815

V Distribución geográfica de los tipos de láminas 315

VI Material litico utilizado en la fabricación de láminas 319

VII Procedencia de los raspadores 823

VIII Distribución geográfica de los tipos de raspadores 336

IX Material litico utilizado en la fabricación de raspadores 337

X Material litico utilizado en la fabricación de sierras 313

XI Procedencia de los perforadores 345

XII Distribución geográfica de los tipos de perforadores 849

XIII Material litico utilizado en la fabricación de perforadores 3751

XIV Procedencia de los cuchillos 854

XV Distribución geográfica de los tipos de cuchillos 363

XVI Material litico utilizado en la fabricación de cuchillos 364

XVII Procedencia de los instrumentos para hendir 371

XVIII Material litico utilizado en la fabric: ción de instrumentos

para hendir 372

XIX Procedencia de los instrumentos de uso incierto 874

XX Material litico utilizado en la fabricación de los instrumentos

de uso incierto
'

374

XXI Procedencia de las puntas de flecha en general 377

XXII Procedencia de las puntas de flecha sin pedúnculo 37S

XXIII Distribución geográfica de los tipos de puntas de flecha sin

pedúnculo 331

XXIV Procedencia de las puntas de flecha con pedúnculo 382

XXV Distribución geográfica de los tipos de puntas de flecha con

pedúnculo 3S9

XXVI Procedencia de las puntas de flecha excepcionales y aberran

tes 390

XXVII Distribución geográfica de los tipos de puntas de flecha excep-
cioifc.les y aberrantes 391

XXVIII Material litico utilizado en la fabricación de puntas de flecha

en general 396

XXIX Procedencia de las puntas de jabalina 404

XXX Distribución geográfica de los tipos de puntas de jabalina 410

XXXI Material litico utilizado en la fabricación de puntas de jaba
lina 410

XXXII Procedencia de las puntas de arpón 414

XXXIII Distribución geográfica de los tipos de puntas de arpón 416



5G0 MUSEO NACIONAL DE BUENOS AIRES.

Cuadro.
Página.

XXXIV Material litico utilizado en la fabricación de puntas de arpón. 41.;

XXXV Procedencia de las «bolas>
4;_.

XXXVI Procedencia de las «manijas» «2*"-
XXXVII Distribución geográfica de los tipos de .bolas» y .manijas... 4j4

XXXVIII Material litico utilizado en la fabricación de .bolas» y .mani-
'

jas» 405

XXXIX Procedencia de las manos de mortero 430

XL Distribución geográfica de los tipos de manos de mortero 434

XLI Material litico utilizado en la fabricación de manos de mor

tero 4.4

XLII Procedencia de las piedras perforadas , 437

XLIII Distribución geográfica de los tipos de piedras perforadas 439

XLIV Material litico utilizado en la fabricación de piedras perfora
das 439

XLV Procedencia de los pesos para el huso 445

XLVI Distribución geográfica délos tipos de pesos para el huso... 417

XLVII Material litico utilizado en la fabricación de pesos para el

huso 417

XLVIII Procedencia de las hachas 451

XLIX Distribución geográfica de los tipos de hachas 456

L Material litico utilizado en la fabricación de hachas 456

LI Procedencia de las pipas 461



4U

ÍNDICE DE LAS FIGURAS INTERCALADAS

EN EL TEXTO.

I PARTE.

EL MEDIO FÍSICO Y EL HOMBRE.

Figura. Página.

1 Corte geológico esquemático de la cuenca cuaternaria de bahia San

guinetti (Gobernación de Santa Cruz) 223

2 Kan Patagón de mediados del siglo XVIII 256

3 Kan y tumba patagones de los comienzos del siglo XIX 265

II PARTE.

PERÍODO PALEOLÍTICO.

4 Confluencia de los rios Clmbut y Chico ( p^k"Y" ) 274

^jr-^- J 275

(O
O "_ O (, \

_

O^jfA^ ) 2.5

7 Punta Casamayor ( r y a ) 276

8 Corte geológico esquemático del yacimiento cuaternario del arroyo

Observación (Gobernación de Santa Cruz) 277

9 Corte geológico del yacimiento cuaternario del arroyo Observación

(Gobernación de Santa Cruz) 278

10 Arroyo Observación (
c rj-jj- ) 279

11 Arroyo Observación (t/t^) 280

12 Corte geológico esquemático de la costa en puerto Mazaredo (Go

bernación de Santa Cruz) 281

13 Puerto Mazaredo (¿^ ) 282

11 Puerto Mazaredo (Aj^¡ ) 283

15 Puerto Mazaredo ( ¡, •j'jj )
^*^



5G2 MUSEO NACIONAL DE BUENOS AIRES.

Figura.
Página.

16 Cabo Blanco (£#£)
''

17 Rio Seco (c¥V)-
^

18 Río Seco (¿¿L*) Z.ZZZZ.Z. 2
19 San Julián (~-~ )v c- F- A- ^

28S
20 SanJulián (g*^-)
21 San Julián (r~°-r)*■ *--■• •" • A. /

290
22 SanJulián (¿fc)

^

III PARTE.

PERÍODO NEOLÍTICO.

LÁMINAS.

23 Cabo Blanco (¿gfr) {..; ^

21 Bevolcadero (^¿) ^

2-5 Puerto Mazaredo (^ ) 3I-

26 CaboBlanco (¿g¿-) ?,ir

27 CaboBlanco (¿g£) 3,s

23 Pajalt (<^) ... M8

29 Bajos en las sierras Coloradas ( (é^r~i~ ) 320

30 CaboBlanco (q~j_"¿j") 321

31 Arroyo Observación (jfli'x) 321

RASPADORES.

(9
tf

*» o * »

¿"t- r- j 32 1

83 Bajos al norte de Tres Cerros (cjf^) 325

84 CaboBlanco (cÜuk) 32'!

85 Bajos al norte de Tres Cerros ( c~p j¿ J 326

36 Curso medio del rio Deseado í ■*,
p *¡~ ) 827

37 CaboBlanco (fr§?¿) 328

38 CaboBlanco ( c3TÑ" ) 82S

39 CaboBlanco (***rj^j-J 32!'

40 Sholpe (¿Í^;j 329

41 Puerto Mazaredo (¿^J ) 330



OUTES: LA EDAD DE LA PIEDRA EN PATAGONIA. 5G3

Figura. Página.

42 Curso medio del rio Deseado (§-"") •
S31

43 Sholpe (¿tffc) .'..'..'. m

44 Puerto Mazaredo (¿f^l) •* S8i

45 Bajos en las sierras Coloradas ( ¿"_- A_ ) 3a-

46 Eegión entre rio Deseado y rada Tilly ( cTfTa . ) 3ii3

47 Curso medio del río Deseado ( ¿."f.'a. )
33.3

48 Región entre rio Deseado y San Julián (^ TjTf.a" ) -**-3*1

49 Puerto Mazaredo ( c7m.n_ )
i g O ■_ "*> 7

50 Curso medio del río Deseado { q"j- "a_

334

3.35

51 Begión entre rio Deseado y San Julián (.7¿7f7a.) <*^

52 Baspador con su mango correspondiente en uso entre los Patago

nes contemporáneos
83S

53 Corte longitudinal del segundo tipo de raspador en uso entre los

Patagones contemporáneos
839

SIERItAS.

54 Cabo Blanco, colección Ángel Fiorini
313

55 Cabo Blanco, colección Ángel Fiorini
313

I t"U— \
56 Arroyo Observación ( c.M.x". .'

PEBFOBADOBES.

4"?7 \ SIG

22365 \ 316

I 2 2 3 2 5 \ 317
Curso medie del rio Deseado 1

c. F. AJ

318

/ 2 2 3 05 i.

57 Cabo Blanco (_ c p A )

58

/ 2 2 3 2 ■*. \

59 Curso medio del rio Deseado I. c. F.A.J

/ 22__i ■ 848
60 Cabo Blanco (_ c7i\ A. )

61 Cabo Blanco, colección Ángel Fiorini

, ,,
. IJAásL\ 348

62 Colonia General Frías ( c. M KJ

BURILES.

22330 N 853/ 2 2 3 3 I. \

63 Curso medio del rio Deseado \c.h'.A.)

CfCIIILLOS.

Confluencia de los rios Chubut y Chico ( C8F.A. ) s¡>°

65 Cañadón de los Artilleros ( fjffTX. )

6*1



564 MUSEO NACIONAL DE BUENOS AIRES.

Figura-
Página.

66 Golfo de San Jorge (o^x) '. a,5

67 Eevolcadero (g§*¿) 35fi

68 Begión entre rio Deseado y San Julián ( j^rj- ) 35(¡

69 Curso medio del rio Deseado (c~|^_5) 357

70 Curso medio del rio Deseado ( 7, 2¿ 2; - ) «57

71 Begión entre rio Deseado y San Julián ( c^f" a~ ) 858

72 CaboBlanco (c^aT) 353

73 Boca del rio Chubut (j^x) 359

74 Bajosen las sierrasColoradas ( -§^¡f ) &5ri

75 Begión entre rio Deseado y San Julián (Tyyx) 3G0

76 Begión entre rio Deseado y San Julián (c^'a ) 3G0

77 Bajos al norte de Tres Cerros {q~f*¿) 361

78 Orillas del lago Colhué-Huapi ((?"") 361

79 Manantiales 10 leguas al sur de Piedra Clavada (c^¡pA.) 86'2

LANCETAS.

80 Arroyo Observación (c. M. Ñl) 3""

INSTRUMENTOS PARA HESPIR.

*81 Arroyo Observación (c~M."jf.) '^'i

82 Curso medio del rio Deseado (c.f.a.)
3<"

INSTRUMENTOS 11E USO 1NCILRTO.

83 CaboBlanco (^f_^) ■.'• •

375

PUNTAS IIF. FLECHA.

84 Curso medio del rio Deseado (§^"x)
3,í'

H5 Arroyo Observación (^^- )
37íl

86 Arroyo Observación ( -ffi^ )
3"9

o-t-iv. / ni! \ 880
87 -\alcheta (5^^)
88 Colonia General Frías ( ¿^¡r )

SS0

89 Lujos al norte de Tres Cerros (tjTíTa.)
90 Yalcheta (^ ) . -

'..'. »



OUTES: LA EDAD DE LA PIEDRA EN PATAGONIA. 5G5

Figura..
•

Página.

91 Golfo de San Jorge (jj_yx) 880

92 Alrededores de Trelew (c'j°g'A ) 380

93 Golfo de San Jorge ('^f^f) 383

91 Bajos en las sierras Coloradas ( q***? ) 383

95 Alrededores de Trelew (*yy§^- ) 883

9Ü Curso medio del rio Deseado (Tréyr l 883
V C. r- A. /

97 Paso de los Indios (77-^^-") 384

93 Bajos en las sierras Coloradas ( 7rj!~ ) 384

99 Curso medio del rio Deseado ( p^-y1 ) 381

100 E'egión al oeste del rio Chico ( p#^ ) 385

101 Curso medio del rio Deseado ( c^é^r ) ■ 3S5

102 Puerto Santa Cruz ( (.' £ A ) 396

1C3 Golfo de San Jorge (o"x) 386

101 Bajos al norte de Tres Cerros ( jpjr^ ) 386

(22858C F.A ) *^*'

(o
2 51 ■*> (I \

7, 'y 'A J 886

107 Arroyo Observación ( ¿r-j¡¡ -¿- J 3S7

/ 2 2 3 5 5 \
IOS Manantiales 10 leguas al sur de Piedra Clavada ^c"FA-J -^

109 Begión al oeste de rio Chico ( ¿^¡r/ ) 388

ñ"g
' 1 3®

111 Golfo de San Jorge (<j^x) 391

112 Puerto Deseado (¿|_7_s.) 391

113 Bahia Sanguinetti ( -^_yl\ ) 3ÍI1

(*>
•> ■*{ O p. .

7.
'

y \ J 391

115 Golfo de San Jorge (¡j-yx) 392

11G Begión entre rio Deseado y San Julián ( q' J. jj- 1 393

117 Puerto Santa Cruz (¡y^x) 393

118 Paso de los Indios ((HO.) 393

119 Bajos al norte ^e Tres Cerros (cf A") 393

120 Choiquenilahue (cjjia) 39á

121 Colimé -Huapi (t§^x) 405

PUNTAS DE JABALINA.

122 Bajos al norte de Tres Cerros ( c~^~¿ ) -IO"'

123 Begión entre rio Deseado y San Julián ( .,'.-' A ) 406



566 MUSEO NACIONAL DE BUENOS AIRES.

Figura.
•

.

Página.

121 Bahia Sanguinetti ( ¿§M- )
~

~

125 Punta Atlas, colección Museo de La Plata

126 Curso medio del rio Deseado (lré~\
Xíi.r.A.J 4(1,

127 Bajos al norte de Tres Cerros (ps^f-)
\C.F.A.J 4US

128 Begión al oeste del rio Chico (*§^x) 10s

129 Colhué-Huapi ( £££ ) '..'..'. '"""" ^

180 Begión entre rio Deseado y San Julián (^j- ) m,

PUNTAS DE ARPÓN.

131 Golfo de San Jorge (g^) 4.4

132 Begión al oeste del rio Chico (¡jyx) 411

133 Paso de los Indios, colección Pauli 4_r,

131 Golfo de San Jorge (^f~)
"

415

135 Valle del rio Chubut inferior ( J .,' .' !

PBOYECTILES ARROJADIZOS.

■I 1 7 7
.

c~mj*T
] 419

136 Cabo Blanco i 7j4_X ) 42 ,

137 Pirámides (c j^a.) 1-'

13S Talle del rio Chubut inferior (Tyjj1^ 1 421

139 Cabo Blanco i c.m'.X. ) 422

140 Makinchao I (y¡F~T7-Q ) 42o

141 Begión entre rio Deseado y San Julián I ^."¿.' '^ ) 428

112 Valle del rio Chubut inferior (rj. ■-,_'. ,\ ) 121

143 Valle del rio Chubut inferior (--jil'y ) 1-1

111 Grupo familiar de Patagones 428

MANOS I>E MORTERO.

115 Alrededores de Bawson, colección Museo de La Plata 433

146 Makinehao ( Tjjf^) 438

147 Valle del rio Chubut inferior ( c.m!k~ ) 4'"'

PIEDRAS ri.l.l ORADAS.

148 Bio Tecker I rfjfj- )
* á3S

149 Arroyo Ecker ( ,,' [(^ ) 48t<



OUTES: LA EDAD DE LA PIEDRA EN PATAGONIA. 567

PESOS TARA EL BCSO.

Figura. Página.

(qi)9
*.|i \

¿"f A J
• 416

151 Alrededores de Bawson, colección Museo de La Plata 446

152 Colhué-Huapi (¿^a\) 4<I6

153 Alrededores de Bawson, colección Museo de La Plata 446

151 Alrededores de Bawson, colección Museo de La Plata 416

ADORNOS.

155 Kilt Haiken (cTa.) 448

"Í4Ü-N 41S
156 Bahia Sanguinetti (fj;_¿">;"

hachas.

157 Gobernación del Chubut, colección Museo de La Plata 450

15S Punta Ninfas, colección Pauli (molde q jjif )
4o1

lo" Gobernación del Chubut (cm.k.)
4o2

160 Punta Ninfas, colección Pauli ( molde, ¡yj_7Ñ_ )
4o2

161 Gobernación del Chubut (c7¡á.jj; )
4o

162 Alrededores de Trelew, colección Museo de La Plata 453

163 Gobernación del Chubut, colección Museo de La Plata 4ol

16! Bio Curru -Leufú ( ¡yj-JTN. )
460

165 Araucania (Chile)

166 Choelechoel, colección Museo de La Plata

167 Eeconstrucción de la manera más probable como se disponía el

mango en las hachas de los tipos lc, 2= y 3° 462

PITAS.

166 Valle de? rio Chubut (cna.Kj
*

!
' ' ' ''

405

169 Valle del rio Chubut inferior v,c.M.nJ

170 Valle del rio Chubut inferior (c.__i.K.)
4°°

171 Begión andina de la gobernación del Chubut ( £y± ) 46B

/ JJ ü_ *\ 467
172 Gobernación del Chubut (_ c M K )

/ 4i?2 \ 407

173 Goberoación de Santa Cruz ^C.M.KJ



°Oo MUSEO NACIONAL DE BUENOS AIRES.

Figura.
PIEDRAS GRABADAS.

^.^

174 Colhué-Huapi (¡§^) 469

175 Bajos en las sierras Coloradas ( ¡r^^ ) 470

176 Begión entre rio Deseado y San Julián ( ^§j- ) '. 171

177 Bio Chico de Santa Cruz ((Tf-x) 471

SUPLEMENTO.

RASPADORES.

17S Lago Musters, colección Museo de La Plata 491

SIERRAS

179 Bio Santa Cruz inferior, colección B. Lehmann-Nitsche 492

PERFORADORES.

ISO Lago Musters. colección Museo de La Plata 493

CUCHILLOS.

181 Salinas Grandes (Peninsula de Valdez), colección E. Lehmann-Nitsche. 493

LANCETAS.

162 Alrededores de Bawson, colección Museo de La Plata 494

INSTRUMENTOS DE USO INCIERTO.

183 Bio Santa Cruz superior, colección Museo de La Plata 494

PUNTAS DE FLECHA.

184
'

\i.-o_uemas representativos de los tipos más usuales de pedúnculo en

185

/ las flechas* patagónicas 495

186 I

187 Bio Santa Cruz inferior, colección B. Lehmann-Nitsche 490

188 Rio Santa Cruz inferior, colección B. Lehmann-Nitsche 496

PUNTAS DE JARALINA.

189 Bio Chubut inferior, colección Museo de la Plata 497

PROYECTILES ARROJADIZOS.

190 Bio Chubut inferior, colección Museo de La Plata 495

lt>l Bio Chubut inferior, colección Museo de La Blata 493



OTJTES: LA EDAD DE LA PIEDRA EN PATAGONIA. 569 „

Figura. n.
.

—

°

Pagina.

192 Bio Chubut inferior, colección Museo de La Plata 499

193 Lago Musters, colección Museo de La Plata 499

MOLINOS.

191 Boca del rio Negro, colección Museo de La Plata 500

195 Boca del rio Negro, colección Museo de La Plata 501

PIPAS.

líi i Alrededores de Bawson, colección Museo de La Plata 502

197 Alrededores de Bawson, colección Museo de La Plata 503

: - Alrededores de Bawson, colección Museo de La Plata 503

199 Bio Genua, colección Museo de La Plata 503

• FLAKERS.»

-

'• ' Bio Chubut inferior, colección Museo de La Plata 505

EL PERÍODO NEOLÍTICO V SUS ÉPOCAS.

(¡IOS CUCHILLOS V UN RASPADOR).

2)1 Lago Belgrano, colección Museo de La Plata 507

202 Lago Belgrano, colección Museo de La Data 507

2 ■'■ Lago Belgrano, colección Museo de La Plata 507

RESUME.

201 Coupe géologiqui* schématique du bassin quaternaire de la baie San

guinetti (Gouvernement de Santa Cruz) 528

205 Coupe géologique schématique du gisement quaternaire du ruisseau

Observación (Gouvernement de Snnta Cruz) 525

203 Coupe géologique du gisement quaternaire du ruissau Observación

( Gouvernement de Santa Cruz) 526

Anal. Mus. Nao. Bs. As.,
Ser. 8", t. v. Agosto 5, 1905. 37



IXDICE GENERAL.

Página.

Prefacio 203

I PAETE.

EL MEDIO FÍSICO Y EL HOMBRE.

CAPÍTULO I.

EL MEDIO FÍSICO.

§ I Descripción del territorio 217

§ II Gea 223

§ ¡II Flora 229

§ IV Fauna 232

CAPÍTULO II.

EL HOMBRE.

SI P.ileoantropologia y Somatología 237

§ II Nomenclatura, área geográfica de dispersión y densidad de la

población de los clanes patagónicos 239

§ III Caracteres psicológicos 242

§ IV Idioma y numeración 245

§ V Sistema y prácticas religiosos 250

§ VI Usos y costumbres' 253

§ VII La familia y el parentesco. Prácticas funerarias 260

§ VIII El clan 264

§ IX Conclusiones antropo-etnológicas 267

II PAETE.

TEEÍODO PALEOLÍTICO.

CAPÍTULO I.

• LOS YACIMIENTOS Y LA INDUSTRIA.

§ I Yacimiento de la confluencia de los rios Chubut y Chico 273

§ II Yacimiento de punta Casamayor 274

§ III Yacimiento del arroyo Observación 278

§ IV Yacimiento de puerto Mazaredo 280

§ V Y'acimiento de la bahía Sanguinetti 284

§ VI Yacimiento de cabo Blanco 285

§ VII Yacimiento de rio Seco 286

§ VIII Yacimiento de San Julián 287



MUSEO NACIONAL DE BUENOS AIRES.

CAPÍTULO II.

OBSERVACIONES GENERALES SOBRE EL PERÍODO PALEOLÍTICO PATAGÓNICO.

Página.

§1 Edad de los yacimientos y tecnología
,. 291

§ II Comparaciones con el periodo paleolítico europeo 29-s

§ III Comparaciones con el periodo paleolítico africano 301

§ IV Comparaciones con el periodo paleolítico sur y norteamericano.. 301

§ V Comparaciones con el periodo paleolítico argentino 30b

S VI Conclusiones generales 309

III PAETE.

PERÍODO NEOLÍTICO.

CAPÍTULO I.

LOS YACIM I EM os 311

CAPÍTULO II.

LÁMINA?- V IL tSFADORKS.

S 1 Láminas 815

S II Rapadores 323

CAPÍTULO III.

SIERRAS V PERFORADORES.

?' I Sierr.iS *

S4*>

§ II P.-lora lores 315

CAPÍTULO IV.

BURILES 1 CUCHILLOS.

SI Burile> 352

§ II Cuchillos 351

CAPÍTULO V.

LANCETAS. INSTRUMENTOS PARA HUNDIR. INSTRUMENTOS DE USO INCIERTO.

§1 Lancetas
■■

370

§ II Instrumentos para hendir 371

S III Instrumentos de uso incierto 373

CAPÍTULO VI.

PUNTAS I.E FLECHA 376

CAPÍTULO VII.

PUNTAS DE ..ALALINA V ARPÓN.

§ I Puntas de jabalina 401

l? II Puntas de arpón 413



OUTES: LA EDAD DE LA PIEDRA EN PATAGONIA. 5/íí

CAPÍTULO VIII.

PROYECTILES ARROJADIZOS. MOLINOS Y MORTEROS.

Página.

§ I Proyectiles arrojadizos 41S

SU Molinos y Morteros 431

CAPÍTULO IX.

PIEDRAS PERFORADAS. PESOS PARA EL HUSO. ADORNOS.

§1 Piedras perforadas 437

§ II Pesos para el huso
'

445

§ III Adornos 448

CAPÍTULO X.

HACHAS. PIPAS. PIE. IRAS GRABADAS.

Si Hachas 419

§11 Pipas .' 463

§111 Piedras grabadas 469

CAPÍTULO XI.

OBSERVACIONES Y CONCLUSIONES GENERALES SORRE EL PERÍODO NEOLÍTICO

PATAGÓNICO.

S I Observaciones generales 473

SU Conclusiones generales 487

SUPLEMENTO.

§1 Raspadores 491

SU Sierras 492

§ III Perforadores 492

§ IV Cuchillos 193

§ V Lancetas 491

S VI Instrumentos de u^o incierto 491

S VII Puntas de flacha 495

S VIII Puntas de jabalina 496

§ IX Proyectiles arrojadizos
497

SX Molinos 500

S XI Pipas
502

S XII Flakers 504

§ XIII El periodo neolítico y sus épocas 506

# APÉNDICE A.

DIAGRAMA DEMOSTRATIVO DE LA CLASIFICACIÓN DE LAS PUNTAS DE FLECHA

Y DE JABALINA 509

APÉNDICE B.

ENUMERACIÓN DETALLADA DEL MATERIAL LtTICO UTILIZADO.

S I Colección particular del Dr. Florentino Ameghino 511

6 II Colección del Museo Nacional de Buenos Aires 512



MUSEO NACIONAL DE BUENOS AIRES.

Página.

§ III Colección del Museo de La Plata 512

§ IV Colección particular del profesor Juan B. Ambrosetti 513

§ V Colección particular del autor 513

§ M Colección particular del señor Ángel Fiorini 513

§ VII Colección particular del Dr. B. Lehmann-Nitsche. 514

§ VIII Colección del Museo de Stuttgart 514

APÉNDICE C.

SOBRE LOS CARACTERES PETROGRÁFICOS DE LAS ROCAS EMPLEADAS POR LOS

PATAGONES, EX I.A FABRICACIÓN DE SUS INSTRUMENTOS Y ARMAS.

§ I Observaciones de F. W. Eudler 575

§11 Observaciones de D. Lovisato ! 516

§111 Observaciones de M. del Lupo 517 -

Resume 519

Nómina de los autores citados ex las referencias bibliográficas, con

indicación de los respectivos trabajos . . .7 531

Índice analítico '. 539

Índice geográfico y toponímico 551

Índice de los cuadros intercalados ex el texto 559

Índice i.e las figuras intercaladas en el texto 561

i



ERRATAS IMPORTANTES.

Página 212, linea 8.*; donde dice neolíticas, debe decir neolíticos.

Página 251, linea 15.a; donde dice Por otra, debe decir Por otra parte.

Página 300, nota 7, linea 1.*; donde dice VÉl'cole, debe decir l'École.

Página 841, nota 2; donde dice Strobel, debe decir Stübel.

Página 369, nota 8, linea 2"; donde dice figuras 11 y 13, debe decir figura 13.

Página 423, leyenda de la figura 141; donde dice San Julián y Santa Cruz, debe

decir, rio Deseado y San Julián.

Página 433, leyenda de la figura 145; donde dice í¡ debe decir i.
Por un error involuntario, he considerado en diferentes partes del texto de

esta memoria, á los villorios de Santa Bárbara y Ventura y á las islas de Santa

Cruz y Santa Catalina como pertenecientes á la Baja California, cuando en rea

lidad forman parte integrante del estado de California (E. U. de A).
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